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			Querida lectora: 

			 

			Me he sentido fascinada con Zacharel, el ángel glacial, desde el primer momento en que apareció en las páginas de la serie de los Señores del Inframundo, en El secreto más oscuro. Lo digo muy en serio. ¿Un guerrero inmortal a quien le resulta más fácil acabar con un enemigo que sonreír a un amigo? Sí, tenía que conocer sus secretos. 

			También he tenido que poner su mundo del revés, y ¡cuánto me he divertido! Lo he puesto a cargo de los seres más grandes y más malos de la creación, un ejército de ángeles que están a punto de ser expulsados para siempre de los cielos. Ha conocido a la primera mujer que le ha hecho sentir fuego en las venas, y está en peligro de perder su mayor tesoro. Y, no, no me refiero a su virginidad. 

			¿Qué mejor modo de comenzar mi nueva serie sobre los Ángeles de la Oscuridad? 

			Tendrán que hacer sacrificios, y habrá batallas entre el bien y el mal. Zacharel solo tiene una oportunidad para arreglar esto; solo una, porque es la última. Si falla, le quitarán todo aquello que le importa: su posición, su poder... e incluso su amor. 

			Espero que tú disfrutes tanto haciendo este viaje como he disfrutado yo escribiéndolo. Después de todo, mientras viajas, estarás en los brazos de un exquisito guerrero alado... 

			 

			Con cariño, 

			 

			Gena Showalter. 

		

	
		
			
 

			 

			A Jill Monroe, por sus llamadas y correos electrónicos de ánimo, ¡y por las carcajadas! 

			Y quiero que conste para siempre que eres la primera. 

			 

			A Sheila Fields y Betty Sanders, por la amistad, las ideas, ¡y las carcajadas! 

			 

			A Joyce y Emmett Harrison, a Leigh Heldermon, a Sony Harrison, por el apoyo, el amor, ¡y las carcajadas! Sí, me encantan las carcajadas.

			 

			A Mickey Dowling y Anita Baldwin, ¡unas damas fantásticas a las que adoro! 

			 

			A Kresley Dowling y Beth Kendrick; mil gracias, señoras. En realidad, eso no es suficiente. ¡Un millón de gracias, señoras! 

			 

			¡Y a Kathleen Oudit y Tara Scarcello, por haber hecho un trabajo tan estupendo! ¡Magnífico! 

		

	
		
			
Prólogo

			 

			La mañana de su décimo octavo cumpleaños, Annabelle Miller se despertó del sueño más asombroso que hubiera tenido en su vida sintiéndose como si le hubieran sacado los ojos, los hubieran sumergido en ácido y se los hubieran colocado de nuevo en las cuencas. Fue notándolo poco a poco, porque todavía tenía la mente embotada. Cuando por fin despertó completamente, todo su cuerpo se tensó y se arqueó, y un grito se le escapó de la garganta. 

			Abrió los ojos, pero... no había luz. Solo vio oscuridad. 

			El dolor se le extendió por las venas, con tanta fuerza que Annabelle pensó que iba a estallarle la piel. Se frotó la cara, incluso se clavó las uñas, pensando que podría arrancar lo que le estaba causando aquel problema, pero no había nada extraño. No tenía bultos ni arañazos. No... un momento. Sí había algo. Notó un líquido caliente en las palmas de las manos. 

			¿Era sangre? 

			Gritó de nuevo, una y otra vez, y cada uno de los gritos fue como un cristal que le rasgaba la garganta. En pocos segundos, el pánico se apoderó de ella. Estaba ciega y sangraba. ¿Se estaba muriendo? 

			Alguien abrió la puerta de su habitación. 

			–¡Annabelle! ¿Estás bien? –preguntó su madre. Después, hubo una pausa, y exclamó–: ¡Oh, nena, tus ojos! ¿Qué te pasa en los ojos? ¡Rick! ¡Rick! ¡Ven corriendo! 

			Se oyó una maldición y, después, unos pasos apresurados. Un segundo después, se oyó un jadeo de horror. 

			–¿Qué le ha pasado en la cara? –gritó su padre. 

			–No lo sé, no lo sé. Estaba así cuando entré en su cuarto. 

			–Annabelle, cariño –le preguntó su padre con ternura y preocupación–. ¿Me oyes? ¿Puedes decirme qué te ha pasado? 

			Annabelle intentó pedirle ayuda a su padre, pero las palabras no le salían de la garganta. Y el calor se trasladó a su pecho, provocándole chispas cada vez que le latía el corazón. 

			Su padre la tomó en brazos; a causa del movimiento, el dolor se intensificó, y ella gimió.

			–No te preocupes, nena. Voy a llevarte al hospital y te pondrás bien, te lo prometo. 

			El miedo se mitigó. ¿Cómo no iba a creer a su padre? Él nunca había hecho una promesa que no pudiera cumplir y, si pensaba que se iba a poner bien, se pondría bien. 

			La llevó hasta el coche, que estaba en el garaje, y la tendió en el asiento trasero mientras su madre sollozaba. Esperaba que sus padres entraran también, pero... nada. 

			Annabelle esperó... y esperó... Los segundos pasaban con una insoportable lentitud, y, poco a poco, el aire comenzó a llenarse del olor fétido de los huevos podridos, tanto que comenzó a escocerle la nariz. Se encogió, confundida y asustada por aquel cambio. 

			–¿Papá? –dijo. 

			Sin embargo, no oyó la respuesta de su padre. Solo oyó...

			Voces amortiguadas al otro lado del cristal. 

			El estridente sonido de unos arañazos en el metal. 

			Una risa sobrenatural. 

			Un gruñido de dolor. 

			–Entra, Saki –gritó su padre, con un tono de voz de terror que ella nunca le había oído–. ¡Ahora mismo! 

			Saki, su madre, que había empezado a gritar. 

			Annabelle se incorporó con un gran esfuerzo y se dio cuenta de que, por fin, el insoportable ardor que sentía en los ojos había cesado. Cuando se quitó la sangre de los párpados, vio unos pequeños rayos de luz. Pasaron varios segundos y fueron apareciendo los colores, hasta que pudo ver el garaje. 

			–¡Ya no estoy ciega! –gritó; sin embargo, su alivio no duró mucho. 

			Vio a su padre, protegiendo a su madre contra la pared más alejada, mirando hacia el coche. Tenía unos horribles cortes en las mejillas y sangraba profusamente. 

			¿Qué le había ocurrido?, se preguntó Annabelle con horror. No había nadie más en el garaje y... 

			De repente, apareció un hombre delante de sus padres. 

			No, no era un hombre. ¿Qué era? 

			Annabelle se arrastró hacia atrás, hasta que su espalda tocó con la otra puerta. Lo que había aparecido no era un hombre, sino una criatura salida de la peor de sus pesadillas. Aunque quiso gritar, no pudo. No podía tomar aire y tenía la garganta seca. Solo pudo seguir mirando, con repulsión. 

			La... cosa era muy alta, tanto que su cabeza tocaba con el techo. Tenía enormes huesos, los colmillos afilados, como de vampiro, y la piel de color morado, suave como el cristal. Tenía los dedos manchados de sangre. En la espalda tenía dos alas de color negro, y en la espina dorsal tenía protuberancias picudas como si fuera un reptil prehistórico. Tenía una cola terminada en algo como una cabeza de flecha de metal, también manchada de sangre, con la que golpeaba el suelo al agitarla de un lado a otro. 

			Aquella cosa tenía que ser lo que le había hecho las heridas a su padre. 

			Al darse cuenta de que seguramente iba a hacerle más daño, sintió un miedo atroz. Se arrastró hacia la ventanilla del coche y golpeó el cristal con un puño. 

			–¡Deja en paz a mis padres! 

			La bestia la miró con unos ojos de color rojo, como dos rubíes, y le mostró los colmillos con una sonrisa. Después, con un movimiento veloz, le cortó el cuello a su padre con las garras.

			En un instante, la carne se rasgó y una lluvia de sangre cayó sobre la ventanilla del coche. Su padre se desplomó, agarrándose la garganta e intentando tomar aire... 

			Annabelle sollozó con una incredulidad que, rápidamente, se transformó en rabia. 

			Su madre volvió a gritar, y miró a su alrededor sin saber de dónde había salido aquella amenaza. Tenía la cara manchada de salpicaduras de sangre y se le estaban cayendo las lágrimas. 

			–No nos hagas daño –tartamudeó–. Por favor... 

			La criatura sacó una lengua bífida y se relamió, como si estuviera saboreando su miedo. 

			–Me gusta cómo suplicas, mujer. 

			–¡Ya basta! –gritó Annabelle. «Tengo que ayudarla, tengo que ayudarla», pensó. Entonces, abrió la puerta del coche y salió, pero se resbaló y cayó en un charco de sangre de su padre. No, no, no. Intentó ponerse en pie–. ¡Tienes que parar! 

			–¡Corre, Annabelle, corre! 

			Más carcajadas horrendas y, después, aquellas garras volvieron a golpear y silenciaron a su madre, que se desplomó. 

			Annabelle dejó de moverse y cayó al suelo nuevamente. Su madre estaba encima de su padre, retorciéndose... y, al final, quedó inmóvil. 

			–No, no puede ser... No... 

			–Oh, sí –dijo la criatura, con su voz grave y ronca. 

			Annabelle percibió un tono de diversión, como si el asesinato de sus padres no fuera más que un juego para la cosa. 

			Asesinato. 

			No, no podía aceptar aquella palabra. Sus padres habían sufrido una agresión, pero se recuperarían. 

			–Viene la policía –dijo–. Márchate. No querrás tener problemas, ¿no? 

			–Ummm, me encantan los problemas –dijo el monstruo, y se giró completamente hacia ella con una gran sonrisa–. Te lo voy a demostrar. 

			Entonces, comenzó a cortar los cuerpos de sus padres con las garras. Rasgó la ropa y la piel, aplastó los huesos y desgarró la carne y los tejidos. 

			Con horror, Annabelle se dio cuenta de que sus padres ya no podrían sobrevivir. 

			«¡Levántate! ¡Estás dejando que esa cosa mutile a tus padres! ¿Vas a dejar que te mutile a ti también? ¿Y qué pasa con tu hermano, que está arriba durmiendo, y que no sabe nada de esto?». 

			¡No! ¡No! 

			Annabelle se lanzó contra el pecho enorme y huesudo del monstruo y le golpeó la cara. El monstruo cayó hacia atrás, pero se recuperó rápidamente; la agarró, la tumbó boca arriba y la sujetó con fuerza mientras extendía las alas negras para aislarla del resto del mundo, como si solo existieran ellos dos. 

			Ella siguió golpeándolo sin parar. Por algún motivo, aquella criatura no le clavó las garras ni le hizo daño. De hecho, le apartó las manos e intentó... ¿besarla? Sin parar de reírse, apretó sus labios contra los de ella, le exhaló su repugnante aliento en la boca y se estremeció de placer. 

			–¡Basta! –gritó Annabelle, pero el monstruo aprovechó para hundirle la lengua tan profundamente que ella tuvo náuseas. 

			Cuando levantó la cabeza, le dejó en la cara una asquerosa sustancia blanca y caliente, y la miró con éxtasis. 

			–Esto sí que va a ser divertido –dijo.

			Entonces, desapareció, dejando tras de sí una nube de olor pútrido. 

			Annabelle se quedó paralizada. Lo único que cambiaba en ella eran las emociones, que aumentaban a un ritmo alarmante. El miedo... el espanto... el dolor... Todas ellas le apretaban el pecho con tanta fuerza que estuvieron a punto de ahogarla. 

			«¡Haz algo!», pensó de repente. «¡Esa cosa puede volver!». 

			Al darse cuenta de que el monstruo podía reaparecer en cualquier momento, consiguió reaccionar. Se arrastró hacia sus padres. Los cuerpos estaban desmembrados, y ella no pudo unirlos, por mucho que lo intentara. 

			Aunque todo su ser se rebelaba contra ello, tuvo que dejarlos solos para intentar salvar a su hermano. 

			–¡Brax! –gritó–. ¡Brax! 

			Subió tambaleándose a la casa y llamó a la policía. Después de dar unas apresuradas explicaciones, subió las escaleras sin dejar de gritar el nombre de su hermano. 

			Lo encontró en su habitación, durmiendo plácidamente. 

			–Brax, despiértate. ¡Tienes que despertarte! 

			Por mucho que lo zarandeara, él no se despertó. Tan solo murmuró que le dejara dormir un poco más. 

			Annabelle se quedó a su lado, protegiéndolo, hasta que llegó la ambulancia. Entonces, llevó a los sanitarios hasta sus padres, pero ellos tampoco pudieron recomponer sus cuerpos. 

			La policía llegó poco después y, en menos de una hora, culpó a Annabelle de los asesinatos. 

				

	
		
			
Capítulo 1

			 

			Cuatro años después

			 

			 

			–¿Y cómo hace que te sientas eso, Annabelle? 

			Aquella voz masculina puso cierto énfasis en la palabra «sentir», y le añadió un matiz repulsivo. 

			Sin perder de vista a los otros pacientes que formaban el «círculo de la confianza», Annabelle giró la cabeza y miró al doctor Fitzherbert, también conocido como Fitzpervert. Era un hombre de unos cuarenta años; tenía el pelo cano, los ojos castaños y la piel bronceada, con algunas arrugas. Era delgado y medía un metro setenta y cinco centímetros; tan solo dos centímetros más que ella. 

			Era un hombre atractivo. Por supuesto, si no se tenía en cuenta la negrura de su alma. 

			Cuanto más lo miraba ella, guardando silencio, más fruncía él los labios con un gesto de diversión y desdén. Eso la enfurecía, pero no iba a demostrárselo. Nunca haría nada que pudiera agradarle, al menos voluntariamente, pero tampoco iba a acobardarse. Era un monstruo: un hombre sediento de poder, egoísta y mentiroso. Y podía hacerle daño. 

			Ya se lo había hecho. 

			La noche anterior la había drogado. En realidad, llevaba drogándola todas las noches desde que había empezado a trabajar en aquella cárcel para enfermos mentales del condado, Moffat County Institution, hacía dos meses. Sin embargo, la noche anterior la había sedado con el único propósito de desnudarla, hacerle tocamientos indebidos y fotografiarla. 

			«Qué chica tan guapa», decía. «Ahí fuera, en el mundo real, un bombón como tú haría que trabajara a cambio de algo tan simple como una cena. Aquí, sin embargo, estás a mi merced. Eres mía y puedo hacer lo que me apetezca... Y hay muchas cosas que me apetecen». 

			Annabelle todavía sentía una humillación que le encendía la sangre, pero no podía dejar entrever ni una mínima debilidad. 

			Durante aquellos cuatro últimos años, los médicos y las enfermeras que se habían ocupado de ella habían cambiado más veces que sus compañeros de habitación. Algunos eran buenos profesionales y otros se limitaban a cumplir unos mínimos, pero unos cuantos habían sido peor que los criminales que cumplían condena en aquel centro. Cuanto más flaqueaba, más la maltrataban aquellos empleados, así que Annabelle siempre estaba a la defensiva. 

			Si había aprendido una cosa durante su estancia en la prisión, era que solo podía confiar en sí misma. Sus quejas por aquellos tratos vejatorios no eran atendidas; seguramente, las autoridades pensaban que se lo merecía, si acaso llegaban a creer lo que decía. 

			–Annabelle –le dijo Fitzpervert–. Sabes que no se tolera el silencio. 

			Bien. 

			–Siento que estoy totalmente curada. Seguramente, deberían ponerme en libertad. 

			La sonrisa de diversión desapareció. Él frunció el ceño con exasperación. 

			–Ya sabes que no puedes contestar a mis preguntas con esa frivolidad. No te ayuda a enfrentarte a tus emociones ni a tus problemas. No ayuda a nadie de los que están aquí, tampoco. 

			–Ah, entonces soy muy parecida a usted –dijo. A él no le importaba en absoluto ayudar a los demás. Solo a sí mismo. 

			Varios de los pacientes soltaron risitas. Un par de ellos siguieron ausentes, babeando sobre sus batas. 

			Fitzpervert puso cara de mal humor. 

			–Hacerte la lista solo te va a traer problemas. 

			«No me importa», pensó ella. Vivía en un miedo constante. Temía las puertas cuando se abrían, las sombras y los pasos. Temía la medicación, temía a la gente y temía... otras cosas. Se temía a sí misma. ¿Qué era una preocupación más? Aunque, a aquel ritmo, sus emociones eran lo que iba a terminar con ella. 

			–A mí me encantaría decirle cómo me siento, doctor Fitzherbert –dijo el hombre que estaba sentado a su lado. 

			Fitzpervert miró al hombre; era un pirómano que había prendido fuego a un edificio de apartamentos y lo había quemado con todos sus habitantes dentro. 

			Mientras el grupo hablaba de sus sentimientos e impulsos, y de las maneras de controlarlos, Annabelle se distrajo observando lo que había a su alrededor. La sala era tan espantosa como su situación. Había manchas amarillentas de humedad en el techo, las paredes grises tenían desconchones y el suelo era de moqueta marrón. Los pacientes estaban sentados en incómodas sillas de metal, salvo el doctor Fitzpervert, que disfrutaba de una butaca especial. 

			Annabelle tenía las muñecas esposadas a la espalda. Teniendo en cuenta la cantidad de sedantes que corrían por sus venas, que la esposaran era un exceso de celo. Sin embargo, hacía cuatro semanas se había peleado salvajemente con un grupo de compañeros, y hacía dos semanas con una de las enfermeras, así que era demasiado agresiva como para poder estar en libertad. El hecho de que todo aquello hubiera sido en defensa propia no tenía importancia. 

			Durante los últimos trece días había estado confinada en una habitación acolchada, a oscuras, donde la privación sensorial la había vuelto loca de verdad, lentamente. Estaba tan necesitada de contacto que pensaba que cualquier interacción valdría para aliviarla, hasta que Fitzpervert la había drogado y le había hecho fotografías desnuda. 

			Aquella mañana, él había ordenado que la sacaran del confinamiento y que la llevaran a aquella sesión de terapia de grupo. Ella no era tonta, y sabía que él quería sobornarla para que aceptara su maltrato. 

			«Si mamá y papá pudieran verme ahora...». 

			Tuvo que contener un sollozo. La niña dulce a quien ellos habían querido estaba muerta y, dentro de ella vivía un fantasma. En los peores momentos, recordaba cosas que no debería recordar. 

			«Prueba esto, cariño. Es lo mejor que he guisado en la vida». 

			A su madre le encantaba probar recetas nuevas y mejorarlas.

			«¿Lo has visto? ¡Los Sooners han marcado otro gol!». 

			Su padre era muy aficionado al fútbol americano. Había asistido a la Universidad de Oklahoma durante tres semestres y nunca había cortado aquellos lazos. 

			No podía permitirse el lujo de pensar en su padre y en su madre, en lo maravillosos que habían sido... Pero tampoco podía evitarlo. La imagen de su madre le ocupó la mente. Vio su melena, tan negra que parecía azul, y que ella había heredado. Los ojos rasgados y dorados, como habían sido los suyos. La piel dorada, sin un solo defecto. Saki Miller, de soltera Saki Tanaka, había nacido en Japón, pero se había criado en Georgetown, en Colorado. 

			Los padres de Saki, que eran una pareja muy tradicional, se habían asustado cuando su hija y Rick Miller, un blanco, se habían enamorado y se habían casado. Él había vuelto de la universidad para las vacaciones, había conocido a Saki y había vuelto definitivamente a la ciudad para estar con ella. 

			Annabelle y su hermano eran una mezcla de las razas de sus padres. Tenían el pelo y la piel de su madre, y la forma de su rostro, pero tenían la estatura y la esbeltez de su padre. 

			Aunque los ojos de Annabelle ya no eran los de Saki, ni los de Rick. 

			Después de aquella espantosa mañana en el garaje, después de que la arrestaran y la condenaran a cumplir cadena perpetua en un hospital penitenciario para enfermos mentales, le había costado reunir el valor suficiente para poder mirarse al espejo y, cuando por fin lo había conseguido, se había quedado asombrada por lo que había visto. Tenía los ojos del color del hielo, un azul cristalino, sobrenatural, sin ápice de humanidad. Y lo peor de todo era que podía ver cosas con aquellos ojos, cosas que nadie debería tener que ver nunca. 

			Y... en aquel momento, mientras las personas del círculo de confianza seguían hablando, aparecieron dos criaturas a través de la pared más alejada del grupo. A Annabelle se le aceleró el pulso. Miró a sus compañeros de terapia, esperando ver sus caras de pánico, pero nadie se percató de la presencia de los recién llegados. 

			¿Cómo era posible? Una de las criaturas tenía el cuerpo de caballo y torso de hombre. En vez de piel, estaba recubierto de una fina capa de metal plateado; los cascos de las patas equinas eran de color cobrizo, probablemente también de metal, y terminaban en una punta afilada. 

			Su compañero era de menor estatura y tenía los hombros encorvados y terminados en forma de cuerno, y las piernas torcidas. Llevaba tan solo un taparrabos, y tenía el pecho arrugado, musculoso y lleno de cicatrices. 

			La habitación se llenó de olor a huevos podridos, tan familiar como horrible para Annabelle. El pánico y la ira se apoderaron de ella, pero sabía que no podía permitir que la dominaran, porque le impedirían concentrarse y utilizar los reflejos, sus únicas armas. 

			Necesitaba armas. 

			Las criaturas eran de todos los colores y las formas, y de ambos sexos, pero todos tenían una cosa en común: siempre iban por ella. 

			Todos los médicos que la habían tratado habían intentado convencerla de que aquellos seres solo eran producto de su imaginación, alucinaciones. Para explicar las heridas que le causaban las criaturas, decían que ella misma se las infligía. Algunas veces, ella llegaba a creerlos, pero eso no le impedía luchar. Nada podía impedírselo. 

			Los monstruos la miraron y sonrieron, mostrando los colmillos. 

			–Mía –dijo Caballo. 

			–No. ¡Mía! –respondió Cuernos. 

			–Solo hay una manera de resolver esto –dijo Caballo, relamiéndose de impaciencia–. ¡De la manera divertida! 

			–Diversión –dijo Cuernos, asintiendo. 

			«Diversión» significaba que iban a darle una paliza. Por lo menos, no intentarían violarla. 

			«¿Es que no se da cuenta, señorita Miller? El hecho de que las criaturas no la hayan violado demuestra que solo son alucinaciones. Su mente les impide hacer algo que usted no podría soportar». 

			Como si ella pudiera soportar el resto de las cosas. 

			«Entonces, ¿cómo explica usted las heridas que me hacen?». 

			«Hemos encontrado las herramientas que tenía escondidas en su habitación. Un martillo que todavía no sabemos de dónde ha podido salir y pedazos de cristal. ¿Quiere que continúe?». 

			Sí, pero todo aquello era para defenderse, no para mutilarse a sí misma. 

			–¿Quién va primero? –preguntó Caballo. 

			–Yo. 

			–No, yo. 

			Siguieron discutiendo, pero aquella discusión no iba a durar mucho. Nunca duraba mucho. Ella se echó a temblar a causa de una descarga de adrenalina. 

			Aunque los otros pacientes no sabían lo que estaba pasando, todos percibieron su cambio de estado de ánimo. Comenzaron a gruñir y a refunfuñar. Hombres y mujeres, viejos y jóvenes, se retorcieron en sus asientos. Querían huir. 

			Los guardias que había a la salida de la habitación se pusieron alerta, sin saber exactamente quién era el culpable. 

			Fitzpervert sí lo sabía, y frunció el ceño. 

			–Annabelle, parece que estás alterada. ¿Por qué no nos dices qué es lo que te pasa? ¿Te has arrepentido de la reacción que has tenido antes? 

			–Váyase a la mierda, Fitzpervert –dijo ella, y siguió mirando a los monstruos. Eran una amenaza mucho peor–. Ya te llegará el turno. 

			Él tomó aire bruscamente. 

			–No puedes hablarme así. 

			–Tiene razón, lo siento. Quería decir «váyase a la mierda, doctor Fitzpervert». 

			–Es guerrera –dijo Caballo con alegría. 

			–Será muy divertido hacerla pedazos –añadió Cuernos, riéndose. 

			–¡Siempre y cuando sea yo quien lo haga!

			Y así comenzó otra discusión. 

			Annabelle vio por el rabillo del ojo que el médico avisaba a uno de los guardias, y supo que el tipo la agarraría por la mandíbula con fuerza y le estrecharía la cara contra su estómago para inmovilizarla. Aquella era una posición degradante que humillaba y acobardaba, y que le facilitaba a Fitzherbert inyectarle otro sedante. 

			Tenía que actuar rápidamente; sin pensarlo dos veces, se levantó de un salto, agarró la silla y se la colocó delante, a modo de escudo. 

			Y lo hizo en el momento más oportuno: justo cuando el guardia intentaba agarrarla. 

			Se giró hacia la izquierda y le dio un golpe con la silla en el estómago. A él se le escapó todo el aire de los pulmones, y se inclinó hacia delante debido al dolor. Entonces, Annabelle le golpeó la cabeza y él cayó al suelo sin conocimiento. 

			Algunos de los pacientes comenzaron a gritar de angustia, pero otros la vitorearon. Fitzpervert se colocó detrás del otro guardia para que le sirviera de parapeto y avisó a los refuerzos apretando un botón. Se disparó la alarma, y los pacientes, que ya estaban desconcertados, se pusieron frenéticos. 

			Las criaturas ya no se conformaban con pelearse a un lado; iban hacia ella, lentamente, provocándola. 

			–Oh, las cosas que te voy a hacer, niña. 

			–¡Oh, cuánto vas a gritar! 

			Cada vez estaban más cerca. Casi podía golpearlos. Giró sobre sí misma con fuerza, pero falló. Los monstruos se echaron a reír, se separaron e intentaron agarrarla. 

			Ella apartó un par de manos con un golpe de la silla, pero el otro se las arregló para arañarle el hombro. Annabelle se estremeció de dolor, pero lo ignoró y siguió girando. Sin embargo, solo golpeó el aire. 

			Las risotadas cada vez eran más intensas, y las criaturas también giraban a su alrededor, intentando alcanzarla constantemente. 

			Cuando Caballo se situó delante de ella, Annabelle le incrustó la silla por debajo de la barbilla, hizo entrechocar sus dientes y enviándole el cerebro, si acaso lo tenía, hacia la parte superior del cráneo. Al mismo tiempo, movió la pierna hacia atrás y le dio una patada en el estómago a Cuernos, que estaba a su espalda. Los dos monstruos se apartaron tambaleándose de ella. La sonrisa se les había borrado de la cara, por fin. 

			–¿Eso es todo lo que tenéis? –les preguntó Annabelle, para provocarlos.

			Lo que tenía ella eran dos minutos más. Después, los guardias llegarían y la inmovilizarían, y Fitzpervert la sedaría. Annabelle quería terminar antes con aquellas criaturas. 

			–Vamos a averiguarlo –respondió Caballo con un siseo. Abrió la boca y rugió, y su espantoso aliento creó un viento imparable que empujó al pirómano contra Annabelle. 

			Seguramente, a todos los demás les pareció que el tipo iba hacia ella por voluntad propia, para sujetarla. Otro giro, y la silla lo lanzó a través de Caballo, como si el monstruo no fuera más que una neblina. Aquellas criaturas solo eran tangibles para ella. 

			En algún momento, Cuernos había conseguido situarse tras ella, y pudo arañarle de nuevo el hombro, que ya le sangraba. 

			El dolor ya no le resultaba soportable. 

			Se le empañaron los ojos. Oyó unas risotadas a su espalda, y supo que Cuernos estaba preparado para clavarle de nuevo las zarpas. Ella se echó hacia delante para salir de su alcance, pero tropezó. 

			Caballo la agarró por los antebrazos e impidió que cayera de bruces, pero le dio un puñetazo en la cara. Más dolor. Sin embargo, cuando él alzó las manos para darle otro golpe, ella ya estaba preparada. Alzó la silla y la sujetó contra su barbilla, de modo que él se rompió los nudillos contra el metal del asiento, no contra su cara. Su aullido de dolor reverberó por la habitación. 

			Annabelle oyó pasos a sus espaldas y dio una patada hacia atrás. Antes de posar el pie en el suelo, giró y estiró la otra pierna; con los tobillos entrelazados, le dio un golpe con ambos pies en el estómago. Cuando cayó al suelo, intentando tomar aire, ella le golpeó con la silla y le clavó el borde metálico en la tráquea. 

			Alrededor del monstruo se formó un charco de sangre negra que hizo borbotones en el suelo. Se elevó un vapor fétido que impregnó el aire. 

			Solo quedaba un minuto. 

			«Máximo daño», pensó. 

			Caballo la insultó con ira. Se acercó a ella de dos zancadas e intentó golpearla con los puños, pero ella esquivó los puñetazos agachándose y protegiéndose detrás de la silla y, a la vez, golpeándolo a él. 

			–¿Por qué habéis venido por mí? ¿Por qué? –le preguntó. 

			–Por diversión. ¿Por qué, si no? 

			Siempre hacía la misma pregunta, y siempre recibía la misma respuesta, aunque sus oponentes fueran distintos. Las criaturas solo aparecían una vez y, después de hacer estragos, desaparecían para siempre. Si sobrevivían. 

			Ella había llorado después de matar por primera vez, y por segunda y tercera, pese a que aquellos monstruos solo querían hacerle daño. Quitar una vida era horrible, fuera por el motivo que fuera. Oír el último aliento... ver apagarse la luz de los ojos de alguien... y saber que ella era la responsable... Sin embargo, en algún momento, el corazón se le había endurecido tanto que había dejado de llorar. 

			Por fin, llegaron los guardias. La atacaron por la espalda y la tiraron al suelo; al caer, ella se golpeó en la mejilla que ya tenía herida. Sintió un dolor agudo y notó el sabor metálico de la sangre en la boca. Vio luces brillantes y, poco a poco, fue quedándose ciega... 

			Aquella ceguera le provocó pánico; hizo que reviviera la mañana más espantosa de su vida. 

			–¡Soltadme! ¡Soltadme! 

			Una rodilla se hundió entre sus omóplatos, otra en su espalda y otra en la parte trasera de sus rodillas, y un montón de dedos se le clavaron en el cuerpo, hasta los huesos. 

			–Estate quieta. 

			–¡He dicho que me soltéis! 

			Caballo debía de haber huido, porque, de repente, el olor a podredumbre se convirtió en olor a beicon y a loción de afeitar, y ella sintió un aliento caliente en la mejilla. Se controló para no estremecerse, porque no quería que el doctor notara la repugnancia que le causaba tenerlo tan cerca. 

			–Ya está bien, Annabelle –le dijo Fitzpervert. 

			–No, nunca será suficiente –replicó ella, con toda la calma que pudo. 

			Él chasqueó la lengua. 

			–Deberías haber sido agradable. Yo podía haberte ayudado. Ahora, duerme –dijo. 

			–Ni se le ocurra... 

			Entonces, Annabelle notó un pinchazo en el cuello y, en un segundo, se quedó sin fuerzas. Aunque detestaba aquella sensación de impotencia y sabía que Fitzpervert iba a visitarla más tarde, aunque luchó para que no sucediera, la oscuridad se la tragó al instante. 

				

	
		
			
Capítulo 2

			 

			«¡Mírame, Zacharel! ¡Mira qué alto vuelo!».

			«Lo estás haciendo muy bien, Hadrenial. Estoy orgulloso de ti». 

			«¿Crees que puedo dar una voltereta sin caerme al suelo?». 

			«Claro que puedes. Puedes hacer cualquier cosa». 

			Se oyó una risa tan dulce como un tintineo. 

			«Pero si ya me he caído tres veces». 

			«Eso significa que ya sabes lo que no tienes que hacer». 

			«¿Señor? ¿Alteza? ¿Estáis escuchándome?». 

			Aquella última pregunta sacó a Zacharel del pasado, de la única luz brillante que había tenido en la vida, y lo llevó de nuevo al presente. Miró a Thane, el segundo al mando de su ejército de ángeles. El mismo Thane se había atribuido aquel puesto y, pese a la actitud del guerrero, él no se lo había discutido. En realidad, era el mejor guerrero de todo el grupo, aunque eso tampoco fuera decir mucho. 

			Todos los ángeles de su ejército habían puesto a prueba la paciencia de la Deidad, su rey. Todos habían transgredido tantas reglas y habían violado tantas leyes que resultaba milagroso que todavía conservaran las alas. 

			Zacharel carraspeó. 

			–Estoy escuchando, sí. 

			–Mis más sinceras disculpas si os he aburrido –dijo Thane, con sorna. 

			–Acepto tus disculpas. 

			–Os he preguntado si estabais listo para que ataquemos. 

			–Todavía no. 

			Thane estaba a su lado con las alas desplegadas, pero sin tocar a Zacharel. A ninguno de los dos le gustaba que lo tocaran. Por supuesto, Thane siempre hacía excepciones con las féminas con las que se acostaba, pero Zacharel no hacía excepciones con nadie. 

			–Estoy impaciente por luchar, Majestad. Todos lo estamos. 

			–Ya te he dicho que no me llames así. Y, con respecto a tu petición, esperarás tal y como he ordenado. Todos vais a esperar. 

			Cualquier desobediencia sería castigada. El castigo era un concepto que él había llegado a entender bien solo recientemente. 

			Todo había empezado pocos meses antes. Había recibido una llamada de la Deidad para que acudiera a su templo, un santuario sagrado que pocos ángeles podían visitar. Durante aquel encuentro, sin precedentes para él, de sus alas blancas habían empezado a caer copos de nieve, y habían formado una tormenta que era señal del disgusto de la Deidad. Las palabras de la Deidad, aunque pronunciadas con suavidad, habían sido tan glaciales como una nevada. 

			Según la Deidad, Zacharel tenía una grave disociación de las emociones, y eso había provocado muchos daños colaterales en sus batallas con los demonios. En varias ocasiones, había decidido matar a su enemigo a expensas de una vida humana, y aquel comportamiento era inaceptable. 

			Él se había disculpado, aunque no lamentara sus acciones, pero solo había conseguido enfurecer al único ser que tenía el poder de destruirlo. En realidad, no entendía el atractivo ni la utilidad que podían tener los humanos. Eran frágiles y decían que todo lo que hacían era por amor. 

			Amor. Zacharel frunció el labio superior con desprecio. Como si los mortales supieran algo sobre el amor desinteresado. Ni siquiera él lo sabía. Hadrenial sí lo sabía. Sin embargo, Zacharel ya no iba a pensar más en él. 

			La Deidad le había dicho que su disculpa no servía de nada. La Deidad tenía la capacidad de ver la oscuridad de su alma. 

			«Debería quitarte las alas y la inmortalidad, y enviarte al mundo de los mortales, donde no podrás ver a los demonios que viven entre nosotros. Y, si no puedes verlos, no podrás luchar contra ellos como acostumbras. Y, si no puedes luchar contra ellos, no podrás matar a los humanos que están a su alrededor. ¿Es eso lo que deseas, Zacharel? ¿Vivir entre los caídos y lamentarte por haber perdido la vida que tenías?». 

			No, no quería nada de eso. Zacharel vivía para matar demonios. Si no podía verlos y luchar contra ellos, estaba mejor muerto. Una vez más, había expresado su arrepentimiento. 

			«Ya te has disculpado muchas veces por este crimen ante el Alto Consejo Celestial, Zacharel, pero no has cambiado. Y, de todos modos, mis consejeros me aconsejaron que fuera benevolente contigo. Después de todo lo que has sufrido, esperaban que con el tiempo encontraras tu camino. Sin embargo, has fracasado una y otra vez y no has cumplido las órdenes del Consejo; ellos ya no pueden pasar por alto tus transgresiones. Ahora me veo en la obligación de intervenir, porque yo también respondo ante un poder más grande, y tus actos me dejan en muy mal lugar». 

			En aquel momento, Zacharel supo que no iba a poder librarse del castigo. 

			«Tal y como tú has demostrado, hablar es fácil, pero cumplir lo que se dice es difícil», continuó la Deidad. «Ahora, tendrás que portar la expresión física de mi infelicidad, de modo que nunca olvides este día». 

			«Como deseéis», respondió él. 

			«Pero, Zacharel... no dudes que te esperan cosas peores si vuelves a desobedecerme». 

			Él le había dado las gracias a su Deidad por la oportunidad de mejorar, y lo había dicho de corazón. Hasta su siguiente batalla. Había herido y matado a muchos humanos sin el menor escrúpulo, porque ellos habían matado a Ivar, uno de los Siete de la Élite de la Deidad. Un guerrero de fuerza y habilidad inimaginables. 

			El hecho de que sus acciones fueran una venganza no había tenido ninguna importancia; el Más Alto tendría que decidir cómo podía solucionar aquella situación, y el Más Alto era el poder ante el que debía responder la Deidad de Zacharel. Su palabra era ley. Zacharel debería haber demostrado paciencia. 

			Al día siguiente, la Deidad lo había llamado de nuevo a su presencia y le había impuesto el castigo: 

			Zacharel debería dirigir, durante un año, a un ejército de ángeles como él. Los ángeles a los que nadie quería bajo su mando, los rebeldes, los atormentados. Debía enseñarles el respeto que él mismo no había demostrado nunca: respeto hacia su Deidad y respeto por la vida humana. Y también debía tomarse muy en serio sus responsabilidades, puesto que él mismo tendría que asumir las consecuencias de los actos de sus guerreros. 

			Si alguno de sus ángeles mataba a un humano, él sufriría una tanda de latigazos. 

			Ya había sufrido ocho. 

			Al final de aquel año, si las buenas acciones de Zacharel eran más que las malas, todos sus ángeles y él podrían quedarse en el cielo. Si las malas acciones superaban a las buenas, todos sus ángeles y él perderían sus alas y caerían a la tierra. 

			Claramente, la Deidad estaba haciendo limpieza. Así podría deshacerse de todos los dolores de cabeza de una vez por todas, y ningún miembro del Consejo podría acusarlo de ser cruel o injusto, porque les había dado a los rebeldes un año lleno de oportunidades de redención. 

			Así que allí estaban Zacharel y su ejército, ocupados en tareas que estaban muy por debajo de su capacidad. Sobre todo, liberando a los humanos poseídos por demonios, ayudando a los que sufrían la influencia demoníaca y tomando parte en alguna batalla. 

			Aquella noche iban a llevar a cabo su décima novena misión, aunque solo sería su tercer combate. Cada uno de aquellos combates había terminado peor que el anterior, porque, por mucho que Zacharel amenazara a sus soldados, parecía que ellos disfrutaban mucho desobedeciendo sus órdenes. Se burlaban de él. Lo insultaban. Se reían en su cara. 

			Él no entendía su comportamiento. Aquel año también era su última oportunidad, y tenían mucho que perder. ¿No deberían buscar su favor? 

			–¿Ya? –preguntó Thane ansiosamente. Su voz era casi un susurro. Hacía mucho tiempo, le habían cortado la garganta una y otra vez, hasta que sus cicatrices se habían convertido en un collar permanente. 

			–No, todavía no. Lo digo en serio. 

			–Si no ordenáis pronto el ataque... 

			Ellos actuarían de todos modos. 

			–¿Es que a nadie le importa padecer mi ira? –respondió malhumoradamente. 

			Miró hacia abajo, hacia el centro penitenciario para enfermos mentales del condado, Moffat County Institution. Estaba escondido entre las montañas de Colorado. El edificio era alto y ancho, y estaba rodeado de una alambrada de espino electrificada. Había guardias armados patrullando por el parapeto y por el patio. Los grandes focos halógenos que había en todos los rincones eliminaban todas las sombras. 

			Lo que no podían ver los guardias, por muy intensa que fuera la iluminación, era a los cientos de demonios que reptaban por el vallado, intentando colarse al interior desesperadamente. 

			Pero, como los guardias, los demonios tampoco podían ver la amenaza que se cernía sobre ellos. Los veinte soldados que estaban al mando de Zacharel permanecían escondidos. Sus alas, que eran de color blanco y dorado, se habían teñido de un color ónice, y el cielo se reflejaba en ellas. Aquel cambio no requería ningún esfuerzo; podía llevarse a cabo con una simple orden mental. Aparte de eso, sus túnicas angélicas se habían convertido en camisas y pantalones negros adecuados para el combate que se ajustaban a sus cuerpos musculosos. 

			–¿Por qué habrán decidido los demonios conquistar este lugar? –preguntó Zacharel. 

			Los demonios llevaban intentándolo durante años, y había sido imposible aniquilarlos. Cuando los ángeles terminaban con un grupo de ellos, llegaba una nueva hornada. Ninguno de los ejércitos de ángeles que se había hecho cargo de la tarea había podido averiguar el motivo. Podría ser porque a ninguno de los ángeles le importaba ayudar a los humanos que estaban dentro, o porque la misión siempre había terminado en una batalla. Fuera cual fuera la causa, Zacharel no pensaba cometer el mismo error. No podía. 

			Thane lo miró fijamente con sus ojos de color zafiro. Tenía el pelo rubio y rizado, algo que le confería un aire inocente, y un rostro que, de alguna manera, resultaba más diablesco que angelical. El contraste entre la inocencia y lo carnal podía resultar algo hipnótico; al menos, eso era lo que había oído decir Zacharel. Las féminas, tanto humanas como inmortales, se lanzaban a los brazos de Thane, que no mantenía en secreto su deseo sexual cuando se revelaba ante aquellas que, supuestamente, no deberían saber que él estaba allí. Sobre todo, teniendo en cuenta que sus deseos estaban al borde de lo peligroso... y de lo inaceptable. 

			La mayoría de los ángeles pertenecientes a su Deidad, fueran guerreros o portadores de alegría, eran inmunes a los deseos carnales, como Zacharel. Sin embargo, la mayoría de ellos no habían sido capturados por una horda de demonios y torturados durante semanas, como Thane. 

			Zacharel suponía que, si alguien vivía tanto tiempo como ellos, y pasaba tantos años en la guerra, iba a aprender el verdadero significado del dolor e iba a buscar refugio en el placer que pudiera encontrar. 

			Xerxes y Bjorn, que eran tan astutos y fuertes como Thane, también habían sido atrapados y torturados. El trauma y el horror de aquella experiencia los unía, y se habían vuelto inseparables. 

			–El mal ansía la compañía de otros males. Está desesperado por destruir cualquier cosa que merezca la pena salvar –dijo Thane, permitiendo, por una vez, que su sabiduría reemplazara a su irreverencia–. Tal vez alguien los haya convocado desde el interior. 

			Tal vez. De ser así, la batalla se había convertido en un dilema. Convocar a los demonios estaba terminantemente prohibido, y el castigo por hacerlo era la muerte. Esa muerte no sería un daño colateral, sino un daño intencionado, pero Zacharel no sabía cómo iba a reaccionar su Deidad ante tal asesinato. 

			Los humanos solo causaban problemas. No tenían ni idea de los poderes tan oscuros con los que estaban jugando. Aquellos poderes podían parecerles muy excitantes al principio, pero terminarían destruyéndolos. 

			–Ninguno de los demonios ha conseguido entrar al edificio –dijo–. Tengo curiosidad por saber el motivo. 

			–No me había dado cuenta, pero ahora veo que tenéis razón, Majestad. 

			Zacharel no reaccionó. 

			–Captura a uno de los demonios y llévalo a mi nube para que lo interrogue. 

			–Será un placer –dijo Thane. Por mucho que le gustara tener orgías con sus amantes, le gustaba mucho más torturar a los demonios–. ¿Algo más, mi señor? 

			Zacharel tampoco reaccionó. 

			–Sí. Cuando dé la señal, el ejército puede atacar, pero quiero que Bjorn lleve al demonio más fiero que encuentre al tejado, ahora mismo –dijo. 

			Podría haberles dado las órdenes a todos sus soldados a través de la mente, como podían hacer todos los comandantes, pero si lo hubiera hecho, habría tenido que permitir que las voces de los otros ángeles entraran en su mente, y no quería dar pie a aquella intimidad. 

			Thane sonrió con deleite. 

			–Consideradlo hecho. 

			Antes de que Thane se marchara, Zacharel añadió: 

			–Seguro que no tengo que recordarte que no se puede herir a ningún humano durante la batalla. Si tenéis que dejar escapar a algún demonio con tal de salvar una vida humana, hacedlo. Ocúpate de que los demás se enteren bien. 

			Al principio, a él no le importaba que sus hombres optaran por destruir una vida humana con tal de acabar con un demonio. Después de sufrir su tercera tanda de latigazos por un crimen que él no había cometido, había empezado a importarle. 

			Hubo un par de segundos de silencio. Después, Thane dijo: 

			–Sí, por supuesto, comandante supremo de los indignos. 

			Y desapareció. 

			Un minuto más tarde, una espada de fuego apareció en la mano de cada uno de los ángeles que estaban rodeando el edificio. Las llamas eran más intensas y mucho más puras que las del infierno. La luz de color ámbar iluminó la cara de determinación de los ángeles... Y comenzaron a oírse gritos de dolor y de muerte. Los cuerpos escamados y decapitados de los demonios comenzaron a caer de los muros de la prisión.

			Por supuesto, no habían esperado su señal. Tendría que ocuparse de eso más tarde. 

			Aunque él habría disfrutado matando demonios junto a sus hombres, se limitó a aguardar el momento preciso, porque aquella noche buscaba una presa más grande. Por fin se abrió un camino, y él se deslizó hacia abajo y aterrizó elegantemente sobre el borde plano del tejado. Plegó las alas y oyó una voz a sus espaldas: 

			–El demonio, tal y como habéis ordenado, Majestad. 

			Una bestia enorme cayó inerte a sus pies. Tenía las zarpas llenas de veneno, y un par de cuernos grandes en los hombros. En las piernas tenía parches de pelo y escamas. 

			Sin embargo, había un ligero problema: el demonio no tenía cabeza. 

			–Este demonio está muerto. 

			Hubo una ligera pausa, y Bjorn respondió: 

			–Thane nos dio vuestra orden verbalmente. En esta ocasión, no habéis especificado vuestras preferencias. 

			–Cierto –dijo Zacharel. Debería haber tenido más cuidado. 

			–¿Debo traer otro demonio, o pensáis reprenderme por vuestro propio error, Majestad? –preguntó Bjorn con una ironía bastante amarga. 

			Bjorn era un hombre enorme, con la piel dorada y los ojos de color morado, rosa, azul y verde. Un contraste asombroso. 

			Después de que lo rescataran de las garras de los demonios, aquel ángel había descargado su ira de una manera brutal e indiscriminada en los cielos. Por sus pecados, el Alto Consejo Celestial lo había declarado inestable y lo había retirado del servicio. Como su caída les había parecido un castigo demasiado benevolente, lo habían condenado a muerte. 

			Thane y Xerxes habían protestado. Habían exigido que el guerrero recuperara su puesto y habían prometido que ellos aceptarían la responsabilidad si surgían otros problemas. También habían jurado que se matarían si los separaban de su amigo. 

			El Consejo había cedido, finalmente. Con la intensa actividad demoníaca que asolaba el mundo, los guerreros de su calibre eran muy necesarios. Sin embargo, Zacharel dudaba que tal amenaza volviera a surtir efecto. 

			–No habrá reprimenda –dijo. 

			Bjorn pestañeó de la sorpresa. 

			Zacharel miró a un demonio serpiente que intentaba deslizarse por el borde del tejado sin ser visto. Las sierpes poseían la cabeza y el torso de un humano, pero la parte inferior de su cuerpo era de serpiente. Tenían el temperamento de ambas especies. 

			Zacharel se inclinó por la barandilla y agarró al demonio por la cola de cascabel. La sierpe se retorció y mostró los colmillos, con los brazos en alto para atacar a quien se hubiera atrevido a detenerlo. Zacharel siguió sujetándolo con fuerza; se enroscó su cuerpo inferior en el antebrazo y, con la mano libre, agarró a la criatura por el cuello y apretó con fuerza. 

			El demonio abrió mucho los ojos rojizos, con temor, mientras intentaba arañarlo con las zarpas. 

			–Zacharel no, ¡cualquiera menos Zacharel! Vuelvo, vuelvo, lo juro. 

			Por fin alguien mostraba respeto a su autoridad. 

			–Este me vale –le dijo a Bjorn–. Puedes continuar con tu tarea. 

			El ángel inclinó la cabeza, aunque se había quedado confuso. Sin embargo, no dijo nada más y volvió a la batalla. 

			–¡Porrr favorrr! ¡Me voy! 

			Tal vez los demonios no hubieran podido entrar en el edificio por algún motivo, pero él no tenía ese problema. Se convirtió en niebla e hizo lo mismo con la sierpe, y los trasladó a los dos, a través de la piedra, al piso bajo del edificio. 

			La sierpe olvidó quién lo estaba agarrando y suspiró de felicidad mientras se estiraba hacia el techo. 

			–Es hora de que me divierrrta... 

			Zacharel arrojó al demonio al suelo pulido del vestíbulo. Había muchos guardias de seguridad patrullando por la zona, y varias féminas humanas en el mostrador de recepción, pero ni uno solo de ellos vio a los recién llegados. 

			La sierpe comenzó a trepar por la pared, atravesó el techo y desapareció. Seguir su rastro resultó fácil. Zacharel ascendió por las plantas del edificio a un paso del demonio. Al final, la sierpe dejó de trepar y entró en una de las habitaciones de la planta número catorce. 

			La habitación estaba acolchada con una tela de color negro y no tenía ventanas. Solo había una rejilla de ventilación en el techo, y por ella entraba un viento helado. Allí solo había una camilla y, tumbada sobre ella, una joven atada con correas. 

			A Zacharel se le tensaron todos los músculos del cuerpo. Por un momento, el pasado estuvo a punto de volver y engullirlo. 

			«Mátame, Zacharel. Tienes que matarme. Por favor». 

			Hacía mucho tiempo que había construido una barrera para contener sus recuerdos del pasado, y parecía que siempre iba a necesitarla. En aquel momento, reforzó aquella barrera y se concentró en el presente. 

			A primera vista, parecía que la mujer estaba dormida; sin embargo, movió la cabeza hacia un lado, como si estuviera mirando al demonio de la pared. Aunque, supuestamente, no debería verlo, comenzó a emitir vibraciones de horror, miedo e ira. 

			¿Acaso ella, que no era más que una humana, había notado la presencia de la sierpe? 

			Zacharel la observó. Llevaba un camisón muy fino que estaba sucio y rasgado, y temblaba. Era esbelta y tenía el pelo largo y enredado, tan negro que los mechones parecían azules. Su rostro era delicado, pero tenía unas ojeras muy profundas y las mejillas demacradas, por no mencionar que estaba magullada y arañada. Tenía los labios rojos, resecos. Sus ojos eran de color azul, como el hielo, y en sus profundidades, él vio una tormenta de dolor que ningún mortal podría soportar. 

			Aquellos ojos no eran los ojos de un ser humano. Eran los ojos de la consorte de un demonio. 

			En algún lugar había un señor de los demonios que consideraba a aquella humana de su exclusiva propiedad. Consideraba que era suya y podía poseerla y torturarla, y disfrutar de ella a su gusto. El demonio le había envenenado los ojos, la había marcado, y se había asegurado de que ella pudiera ver el mundo espiritual que coexistía con el mundo mortal.

			Aquella mortal tenía que haber participado voluntariamente en la marcación, porque a los humanos no podía forzárseles a aceptarla. Se les podía engañar, o seducir, para que ansiaran iniciarse en las artes oscuras, pero no forzarles. 

			¿Se habría cansado el demonio de ella? ¿Por qué estaba allí, sin él? No, no era posible; un demonio nunca se cansaba de su humano. Se quedaba a su lado hasta el final, o hasta que el humano despertaba y obligaba al demonio a que se marchara. 

			Entonces, ¿por qué no la había matado y había intentado ocultar su crimen? Los emparejamientos entre demonios y mortales estaban prohibidos, y violar aquella prohibición se castigaba con la pena de muerte, tanto para el humano como para el demonio. Sin embargo, ni Zacharel ni sus hombres iban a matar a aquella fémina; no podía haber daños colaterales. 

			–Apártate de mí –dijo ella, y Zacharel la miró. Tenía la voz muy ronca, o a causa de la medicación, o a causa del estrés–. Soy una enemiga terrible. 

			Para ser alguien que había accedido a vincular su vida a la de un demonio, no parecía que estuviera muy satisfecha con el resultado. Él estaba casi seguro de que la habían engañado, o seducido, y de que se arrepentía de haberlo permitido. 

			La mayoría de los humanos no aprendían la lección hasta que era demasiado tarde, pero no siempre tenía por qué ser así. 

			–Te haré daño si te acercas más –dijo la chica. 

			Claramente, tenía familia japonesa, pero en su voz no se detectaba el más mínimo acento. 

			–Hazme daño, mujerrr... Por favorrr –respondió la sierpe–. Essso esss lo que quiero... Antes de comerr... 

			–Si me tocas, voy a soltarme y a cortarte la cabeza. Ya he decapitado a otros de tu raza, ¿sabes? Tal vez fueran amigos tuyos... 

			Una respuesta interesante, que iba más allá del arrepentimiento. 

			Aquellas palabras tan valientes provocaron un silbido de impaciencia. 

			–Mientesss... Mientesss... Es deliciosso que mientasss...

			La muchacha miró a su izquierda y a su derecha, como si estuviera buscando algo que pudiera ayudarla a desatarse. Aunque podía ver a la sierpe, no podía verlo a él. Eso no era exactamente una revelación; si él no deseaba que lo vieran, no lo verían. Ni un demonio, ni la consorte de un demonio, ni siquiera los otros ángeles. 

			Zacharel tenía curiosidad por ver cómo reaccionaba al verlo, así que se materializó al mismo tiempo que creaba de la nada una espada de fuego. Sin apartar la vista de la fémina, decapitó al demonio de un solo golpe. Sí, matar era fácil para él. Apagó las llamas. 

			–¿Qué...? ¿Cómo...? –aquellos ojos cristalinos lo encontraron, y se abrieron de par en par. Comenzaron a castañetearle los dientes–. ¿Estoy soñando? ¿Es por la medicación? Sí, claro. Tiene que ser eso. 

			–No, no estás soñando. 

			–¿Seguro? Te pareces al príncipe que una vez yo... eh... no importa. 

			–Sí, estoy seguro. 

			–Entonces, ¿quién eres? ¿Qué eres? ¿Cómo has entrado? 

			Pese a sus preguntas, parecía que ella sabía que él no era como la criatura a la que acababa de matar. Los demonios hacían todo lo posible por provocar miedo. Los ángeles hacían todo lo posible por proporcionar un sentimiento de paz. Al menos, eso era lo que se suponía. 

			–¿Qué eres? –volvió a preguntar la muchacha–. ¿Has venido a matarme? 

			«Mátame, Zacharel. Tienes que matarme. Por favor. ¡Ya no puedo seguir viviendo así! Es demasiado duro. ¡Por favor!». 

			Zacharel puso la mente en blanco para no seguir recordando el pasado. Aunque no le debía ninguna explicación a la fémina, aunque ella era la consorte de un demonio y, por lo tanto, no era digna de confianza, dijo: 

			–No, no voy a matarte. Soy un ángel.

			Como en el caso del resto de los ángeles de su Deidad, la voz de Zacharel tenía un innegable tono de verdad. Y, típico de su especie, ella se estremeció al percibir su pureza. Sin embargo, no tenía capacidad para dudar de él. 

			–Un ángel –dijo–. ¿Un ángel del cielo, uno de esos seres defensores del bien? 

			Bien, tal vez sí pudiera dudar de él. Su tono de voz había sido desdeñoso. Sin embargo, a Zacharel le pareció interesante que no mostrara tanto odio por él como por la sierpe. Al ser la compañera de un señor de los demonios, debería despreciar a Zacharel por encima de todos los demás. El hecho de que no lo despreciara... Claramente, la habían engañado. 

			–¿Y bien? 

			–Sí, soy de los cielos, aunque seguramente no soy de la raza de ángeles con la que tú estás familiarizada –respondió. 

			Abrió las alas, de las que continuaban cayendo copos de nieve, y que se habían vuelto de color blanco nuevamente. Las hebras de oro relucían entre la blancura de las plumas y, al darse cuenta de que eran más gruesas que nunca, Zacharel frunció el ceño. 

			Habían pasado miles de años, y sus plumas nunca habían cambiado de color, puesto que aquel cambio indicaría que iba a producirse una elevación en su estatus. Para aquellos que estaban bajo el mando de la Deidad, solo los Siete Elegidos tenían alas de oro puro. Los guerreros, como Zacharel, tenían las plumas de color blanco y algunas hebras de oro. Sin embargo, lo que tenía en aquel momento era mucho más que unas hebras. 

			Tenía que haber otra explicación. Por mucho que él lo hubiera deseado, su Deidad nunca le había dicho nada de elevarlo al nivel de la Elite; además, en aquellos momentos él estaba luchando por mantener su título, así que no creía que nadie estuviera considerando ascenderlo. 

			–¿Es que hay más de una raza? –preguntó la muchacha, después de mirarlo de pies a cabeza–. Bueno, no importa. No te lo tomes a mal, pero no tienes aspecto de ser un hombre agradable. 

			–No, no lo soy. 

			A menudo, los humanos se imaginaban que los ángeles eran unos seres suaves y afectuosos que se pasaban el día retozando bajo los rayos del sol, que hacían florecer las rosas y que pintaban el arcoíris en el cielo. Y había algunos ángeles que eran así, ciertamente. Sin embargo, también había muchos otros que no. 

			–¿Qué puedo hacer por usted, señor Malvado? 

			No debería haberse dejado llevar por la curiosidad. No debería haber seguido con aquella conversación. 

			Debía terminarla en aquel preciso instante. 

			–Ya basta, humana. Ya tienes bastantes problemas, así que te sugiero que no busques más. 

			–¿Y tú qué sabes? –preguntó ella, con una carcajada amarga–. Por fin, los médicos han dicho algo que es cierto: estoy alucinando. Solo en mi imaginación un ángel trataría tan mal a los demás. 

			–No te he tratado mal, y no estás alucinando. 

			–Entonces, la medicación me está afectando al cerebro. 

			–No. 

			–Pero es que... tú no puedes ser un ángel. Aquí solo viene el mal. 

			–Una vez más, te equivocas. 

			–Yo... eh... Está bien, digamos que eres real... 

			–Lo soy. 

			–...y que eres uno de los buenos y no has venido a matarme. Entonces... ¿es que has venido a liberarme? 

			Le hizo la pregunta con un titubeo tan dulce, que él se dio cuenta de que la muchacha no se atrevía a pensar que iba a rescatarla, aunque quisiera creer que su huida era inminente. 

			Tal vez, cualquier otro hombre se habría sentido conmovido por su difícil situación, pero él no. Él había conocido el sufrimiento en todas sus formas, y había provocado sufrimiento en todas sus formas. Había visto morir a sus amigos, inmortales que deberían haber vivido eternamente. 

			Había visto morir a su hermano gemelo. 

			Hadrenial era su único tesoro, y descansaba para siempre en una urna, sobre su mesilla de noche. Eran gemelos idénticos, así que tenía el mismo pelo negro y los mismos ojos verdes que él, los mismos rasgos marcados y la misma fortaleza corporal. Sin embargo, en cuanto a sus emociones, eran completamente distintos. Aunque solo se llevaban unos minutos de diferencia de edad, parecía que Hadrenial tenía muchos años menos. Era inocente y dulce, bueno y afectuoso. Todo el mundo lo adoraba. 

			«No soporto ver llorar a los humanos, Zacharel. Tenemos que ayudarlos de algún modo». 

			«Ese no es nuestro cometido, hermano. Somos guerreros, no portadores de alegría». 

			«¿Y por qué no podemos ser ambas cosas?». 

			Zacharel apretó los puños. «Tienes que dejar de pensar en él». Por mucho que volviera a analizar lo que había ocurrido, no conseguiría cambiar un solo detalle. Era como era: bello y horrendo. Maravilloso y terrible. 

			Con un esfuerzo, volvió a concentrarse en la fémina y en su situación. Sin embargo, decidió no responder a la pregunta sobre su rescate. 

			–¿Sabes cómo se llama el demonio que te marcó? 

			En los ojos de la muchacha se reflejó una resignación amarga. 

			–Tal vez sí seas real –dijo–. Para crear a alguien como tú hace falta un lado oscuro que yo no tengo. 

			–Se te ha olvidado decir «No te ofendas, pero...» al principio de la frase. 

			–No, no se me ha olvidado. Pretendía ofenderte. 

			Vaya. Era una humana bastante atrevida. 

			–¿Quieres que repita la pregunta? –inquirió él, por si acaso no se había hecho oír con claridad la primera vez. 

			–No, me acuerdo. Quieres saber si sé cómo se llama el... 

			Entonces, ella se quedó callada y abrió mucho los ojos; la resignación y la decepción se convirtieron en horror. 

			–Demonio –susurró, como si aquella revelación la afectara más que el hecho de que él fuera un ángel–. ¿Un demonio de los que vive en el infierno? 

			–Sí. 

			–¿Una criatura vil y malvada, cuyo único propósito es destrozar vidas humanas? 

			–Exactamente. 

			–Tenía que haberme dado cuenta –dijo la chica–. Demonios. Todo este tiempo he estado luchando contra demonios y no me había dado cuenta. Entonces –prosiguió con alivio–, no estoy loca, y no estamos solos. Se lo dije, pero los únicos que me creyeron fueron los esquizofrénicos abducidos por extraterrestres, o que tenían amigos invisibles. ¡Se lo dije! 

			–Humana, respóndeme ahora mismo. 

			–Se lo dije –prosiguió ella, alegremente–. No tenía ni idea de que estaba luchando contra demonios. Tenía que haberme dado cuenta, pero estaba empeñada en que eran vampiros o monstruos mitológicos y, después, en que eran alucinaciones mías, así que... 

			–¡Humana! –gritó Zacharel. 

			«No le levantes la voz», se dijo al instante. No podría explicarle a su Deidad que su intención nunca había sido matar a la chica de un susto. 

			Ella cabeceó y salió de su ensimismamiento. Sin embargo, no parecía que estuviera muy atemorizada. 

			–No puedo responderte porque no sé qué es lo que me estás preguntando. ¿Qué significa que un demonio me ha marcado? ¿Cómo? ¿Por qué? 

			Mostraba una confusión verdadera. Él sabía que era real, porque las mentiras de los demás le causaban un sabor amargo en la boca y, en aquel momento, solo notaba... ¿el sabor dulce de su esencia? Era un olor sutil a rosas y bergamota que emanaba de su piel, aquella piel cremosa y bronceada. 

			Al notar aquel detalle tan poco importante, Zacharel se irritó. 

			–¿No te acuerdas de haber accedido a emparejarte con un demonio? 

			–¡No, nunca! –respondió ella, y le lanzó una mirada fulminante–. Y ahora me toca a mí. Quiero una respuesta: ¿Has venido a rescatarme, sí o no? 

			–No. No he venido a rescatarte. 

			Sin embargo, él hubiera querido estar con ella el tiempo suficiente como para resolver el misterio de su marcación. ¿Cuándo había sucedido? ¿Quién lo había hecho? ¿Cómo la habían engañado? 

			«Los detalles no tienen importancia; lo importante es el resultado». 

			A ella se le escapó una carcajada amarga. 

			–No, claro que no. ¿Por qué me había esperado lo contrario? 

			De repente, la puerta de la habitación se abrió. Zacharel se hizo invisible al instante, y la chica se puso muy tensa. 

			Entró un guardia armado con una porra y, tras él, apareció un humano que llevaba una gruesa carpeta en la mano. Era de estatura media, le faltaba algo de pelo y tenía una expresión de falsa benevolencia. Llevaba una bata blanca, que tenía algunas salpicaduras de sangre. 

			–Ha montado una buena –le dijo el hombre al guardia–, pero ahora está atada y no me puede atacar. No preste atención a lo que oiga. Esta sesión de terapia va a ser larga, así que no entre hasta que yo se lo indique. 

			El guardia miró a la muchacha compasivamente pero, al final, asintió. 

			–Como usted diga, doctor. 

			Entonces, cerró la puerta y dejó al médico en el interior de la habitación. 

			Zacharel pensó que debía marcharse. Ni siquiera los portadores de alegría, que eran quienes se involucraban más activamente en la vida de los humanos, podían actuar a voluntad. Además, los detalles más importantes de aquel misterio ya se habían revelado: los demonios, que se sentían inexorablemente atraídos por la chica, habían ido a buscarla, porque les deleitaba destrozar lo que pertenecía a otro de su especie. 

			Y ella solo podría encontrar la libertad cuando muriera. 

			«Sí, debería marcharme», pensó. Y, sin embargo, no podía hacerlo. Ella emitía vibraciones de miedo y repulsión, y esas vibraciones le estaban produciendo... No. No era posible. Y, sin embargo, Zacharel no podía negarlo... Le estaba produciendo diminutas fisuras en la gruesa capa de hielo y en la oscuridad que tenía en el pecho. Le estaban produciendo un sentimiento de... ¿culpabilidad? 

			No lo entendía. ¿Por qué, en aquel momento? ¿Por qué, en aquel lugar? 

			¿Por qué, precisamente ella? 

			Al instante, supo cuál era la respuesta: aquella muchacha le recordaba a Hadrenial. No por su comportamiento, porque ella era demasiado pasional, sino por sus circunstancias. 

			Hadrenial había muerto amarrado a su cama. 

			«No importa. Tienes que marcharte».

			Las emociones no eran más que una pérdida de tiempo. Zacharel había sufrido durante siglos por la pérdida de su hermano. Había llorado, había sentido rabia y había buscado la muerte también para sí mismo, pero nada de lo que había hecho había servido para aplacar su culpabilidad ni su vergüenza. Solo había conseguido sentir algo de alivio cuando había renunciado a todas sus emociones. 

			Pero en aquel momento... 

			Los copos de nieve helados que caían de sus alas resultaron ser una bendición, porque le recordaron cuál era su estatus, el de comandante, y su objetivo, vencer a los demonios sin causar daños colaterales. La chica no podía importarle. 

			–Qué predecible es usted, Fitzpervert –dijo ella–. Sabía que vendría por mí. 

			–Yo no puedo estar alejado de mi dulce geisha. Además, tenemos que hablar de tu comportamiento de hoy –respondió el hombre, mirando con lascivia su cuerpo esbelto y recreándose con sus curvas femeninas. 

			Ella miró al humano, y después lo miró a él. Zacharel sabía que ya no podía verlo, que solo estaba intentando averiguar si él seguía allí o no. Y supo también que la muchacha decidía que sí, que todavía estaba allí, porque se sintió humillada. 

			–¿Y por qué no hablamos de su comportamiento, doctor? –prosiguió ella, en tono de desesperación–. Se supone que tiene que ayudar a sus pacientes, no hacerles más daño. 

			Él siguió mirándola lujuriosamente. 

			–Lo que hacemos no tiene por qué ser doloroso. Si tú haces que me sienta bien, yo haré que tú te sientas muy bien –respondió. Dejó caer la carpeta al suelo y se quitó la chaqueta–. Te lo demostraré. 

			–No haga esto –dijo ella, respirando entrecortadamente–. Lo averiguarán, y lo despedirán. 

			–Querida, ¿cuándo te vas a dar cuenta de que es tu palabra contra la mía? –respondió él. Se sacó una jeringuilla del bolsillo y se acercó a ella–. Yo soy un médico muy respetado. Tú eres una chica que ve monstruos. 

			–¡Y ahora estoy viendo uno! 

			Él se echó a reír. 

			–Voy a hacer que cambies de opinión. 

			–Lo desprecio –dijo, y Zacharel se dio cuenta de que se estaba devanando el cerebro para dar con la manera de librarse de aquello–. ¿No se da cuenta de que esto va a causarle un gran cargo de conciencia? Si planta la semilla de la destrucción, tendrá que vivir con la cosecha que recoja más tarde. 

			–Qué bien. Una lección vital de una de las reclusas más violentas de este centro. Pero, hasta que llegue la cosecha... 

			Ella apartó la mirada del humano y la fijó en algún lugar lejano. Tenía los ojos llenos de lágrimas, pero pestañeó para que no se le cayeran. Aquel día no iba a desmoronarse. Y, en realidad, aquel hombre no conseguiría destruir su espíritu en meses, ni tal vez en años. Sin embargo, aquel día iba a sufrir. Mucho. 

				

	
		
			
Capítulo 3

			 

			En cuanto Zacharel salió de la habitación, la fisura que tenía en el pecho se agrandó, y tuvo la sensación de que oía crujir el hielo. ¿Sería una interferencia el mero hecho de decirle unas cuantas cosas al médico? Después de hacerlo, podría regresar a su nube, olvidarse de aquella fémina y continuar su camino sin más preocupaciones. Como a él le gustaba. Y, seguramente, como también le gustaba a su Deidad. 

			Muy bien. Decidido. 

			Zacharel volvió a la habitación y se materializó frente al humano. Antes de que el hombre gritara de pánico, Zacharel lo miró fijamente a los ojos y dijo con frialdad: 

			–Tienes algo mejor que hacer. 

			El médico se estremeció e, hipnotizado por la reverberación de la verdad en la voz de Zacharel, respondió: 

			–Algo mejor que hacer. Sí. Es cierto. 

			–Vas a salir de esta habitación y no vas a volver. No vas a recordar nada de lo que ha sucedido aquí esta noche. 

			El hombre asintió, se dio la vuelta y llamó a la puerta con los nudillos. 

			Zacharel se volvió invisible justo en el momento en que el guardia abrió. Entró en la habitación y miró a la muchacha. 

			–¿Ya ha terminado, doctor Fitzherbert? Creía que iba a tardar un buen rato. 

			–Sí, he terminado –respondió el médico con una voz monótona–. Ahora me marcho. Tengo algo mejor que hacer. 

			–De acuerdo. 

			Una vez más, Zacharel se quedó a solas con la chica, y recuperó la visibilidad. 

			–Creía que no ibas a salvarme –susurró ella, sin dejar de mirar a un lugar perdido. ¿Qué vería con aquellos ojos? 

			Preciosos ojos, por cierto, si a él le importaran aquellas cosas, que, en realidad, no le importaban. 

			–Me has preguntado si había venido a salvarte, y no es así. He venido por otro motivo. 

			–Ah –dijo ella, y carraspeó–. Bueno, pues gracias de todos modos. Por haberlo echado, quiero decir. 

			Umm... A Zacharel le gustó oír aquel «gracias» de sus labios, aunque su tono hubiera sido un poco seco. Seguramente, hacía mucho tiempo que no pronunciaba esas palabras, porque no tenía ningún motivo para hacerlo. Y, de todos modos, ¿por qué a él le dolía el pecho de nuevo? 

			–¿Qué te habría hecho? 

			Silencio. 

			–Entonces, te habría hecho daño si yo no lo hubiera echado –dijo Zacharel–. ¿Te lo ha hecho antes? 

			Más silencio. 

			–Eso es un «sí». 

			Zacharel, normalmente, ni disfrutaba ni padecía matando humanos. Podía hacerle cualquier cosa a cualquiera y no sentir remordimiento alguno. Sin embargo, arrancarle el corazón a aquel médico le habría producido una pequeña sensación de entusiasmo. 

			–¿Correcto? 

			Y más silencio. 

			«Me está ignorando deliberadamente». ¡Jamás lo habían ignorado! ¡Ni siquiera sus hombres! Pese a su ferocidad, ellos siempre lo escuchaban, al menos antes de desobedecer descaradamente sus órdenes. Y su antiguo jefe, Lysander, siempre había prestado atención a sus palabras. Lo mismo podía decirse de los únicos otros seres a los que no consideraba objetivos potenciales, los Señores del Inframundo. Ellos habían luchado a su lado y se habían ganado su respeto por luchar contra sus demonios con tanto empeño. Y siempre lo habían mirado con fascinación. En cuanto a los pocos humanos que lo habían visto durante sus miles de años de vida, se habían quedado hipnotizados ante él. 

			Le resultaba desconcertante que aquella insignificante y diminuta fémina lo desdeñara con tanta facilidad. 

			Antes de que pudiera decidir cómo iba a solucionar aquello, Thane atravesó la pared y entró en la habitación. En cuanto vio a la chica, su expresión se volvió de furia. Sin embargo, no cuestionó a Zacharel. Una pequeña bendición. 

			–Hemos eliminado a los demonios, Majestad, y hemos llevado a vuestra nube al que habíais solicitado. Vivo. 

			La muchacha giró la cabeza y observó a Thane. 

			–Soy muy afortunada esta noche. ¿Tú también eres un ángel? –le preguntó, mirando sus alas negras. 

			Zacharel se dio cuenta de que Thane no provocaba las mismas dudas que él. ¿Por qué? 

			–Sí –respondió Thane. Entonces, olisqueó el aire, frunció el ceño y miró a Zacharel–. ¿Vais a liberarla? 

			–No –dijo Zacharel. ¿Por qué le preguntaba eso? 

			Thane arrugó aún más la frente. 

			–Entonces, ¿por qué...? No, no importa. Si habéis cambiado de opinión con respecto a ella, me la llevaré yo. 

			¿Sin saber por qué estaba allí, ni qué había hecho? 

			–No –repitió él. 

			Thane inclinó la cabeza, como si fuera un humilde siervo que había recibido una reprimenda de su señor. 

			–Por supuesto que no, Majestad. ¿Cómo me he atrevido a expresar un deseo tan estúpido? Nadie, en su situación, merece compasión, ¿verdad? 

			¿Acaso sus hombres no podían obedecer sin cuestionarlo? 

			–¿Ha resultado herido algún humano durante la batalla? –preguntó. 

			Thane respondió, entre dientes: 

			–Uno de los guardias. Una espada de fuego lo partió por la mitad. 

			Zacharel apretó los puños. Otra desobediencia. 

			–Una espada de fuego no corta a un humano por accidente. 

			–El guardia estaba poseído por un demonio, y tenía que morir. 

			–Pero era humano. ¿Quién desobedeció mis órdenes? 

			Thane se pasó la lengua por los dientes. 

			–Tal vez fuera yo. 

			–No, no lo creo. ¿Quién fue? Si no me lo dices, penalizaré a Bjorn y a Xerxes. 

			Y era cierto. Lo haría sin vacilar. 

			Hubo una pausa. Después, Thane dijo: 

			–Jamila. 

			Jamila. Una de las cuatro féminas de su ejército, y aquella en la que más confiaba él. Era la única que nunca había desafiado su autoridad. Y, sin embargo, por su culpa, iba a recibir otra tanda de latigazos. 

			–Tú –dijo la muchacha de la camilla con irritación–. El nuevo. Angelito. Coronel Rizos, o como te llames. Ya no quiero hacer más preguntas, así que voy a darte una orden: suéltame. 

			Zacharel tuvo que contener una sonrisa. Él, sonriendo. Era tan absurdo que no podía creerlo. Sin embargo, la chica acababa de insultar a su guerrero varias veces, del mismo modo en que sus guerreros lo insultaban a él con frecuencia.

			Thane se relajó y rio suavemente. 

			–Coronel Rizos. Eso me gusta. Pero, mi bella humana, me pediste que te salvara, no que te soltara. 

			–Es lo mismo –replicó ella con exasperación. 

			–Son cosas muy distintas, te lo aseguro. De todos modos, ¿qué ibas a hacer si no cumpliera tus órdenes? 

			–Créeme, es mejor que no lo sepas. 

			Zacharel frunció los labios. Ya no tenía ganas de sonreír. ¿Acaso estaban flirteando? Sería mejor que no. Thane y él estaban en mitad de una misión. 

			–¿Porque el hecho de saberlo no me disuadiría? –le preguntó Thane. 

			–Porque es tan horrible que al oírlo vomitarías. 

			Thane tosió; o, más bien, disimuló una carcajada. 

			–¿Has oído eso? –le preguntó a Zacharel, hablándole como si fueran amigos por primera vez desde que se conocían, como si hubiera complicidad entre ellos–. Acaba de ordenarme que cumpla su voluntad, y me ha amenazado con hacerme daño si desobedezco. 

			–Sí, lo he oído –respondió Zacharel. 

			Sin embargo, ¿por qué no le había dicho lo mismo a él? 

			–Y cree que va a tener éxito –continuó Thane con asombro. 

			–Veo que te ha impresionado mucho, y no tiene por qué –dijo Zacharel, a quien no le estaba gustando nada la idea. Si Thane se sentía impresionado, desearía a la humana... y quizá no parara hasta conseguirla. 

			Thane frunció el ceño. 

			–Lo único que tengo es curiosidad –dijo–. Y... bueno, voy a preguntar algo que no es asunto mío. ¿Por qué la has declarado de tu propiedad? 

			–Yo no he hecho eso –dijo Zacharel, rápidamente. 

			–¿Y por qué has extendido tu esencia por todo su cuerpo? 

			–No la he tocado. 

			–Pues su piel tiene tu olor. 

			–No, el mío no. 

			La esencia, la sustancia que corría por sus cuerpos, algunas veces emanaba de sus manos y se convertía en un polvo fino con el que los ángeles marcaban aquello que consideraban de su exclusiva propiedad. Los demonios producían una sustancia parecida, pero la suya estaba contaminada. 

			Zacharel miró a la fémina. 

			–Nunca he reclamado a ningún humano –dijo. Ni siquiera había deseado hacerlo–. No brilla –añadió. Él no veía nada fuera de lo común en su piel. 

			Ella lo miró sin disimulos, fijamente, y él estuvo a punto de moverse de nerviosismo. ¡Él, moviéndose de nerviosismo! ¡Inconcebible! 

			–Te lo prometo –dijo Thane–. El brillo es muy débil, pero está ahí, advirtiéndoles a los demás varones que no toquen lo que te pertenece. 

			¿A él? Imposible. 

			–Te has equivocado, eso es todo. 

			–¡Arg! –exclamó la chica, interrumpiéndolos–. Ya no quiero escuchar más esta conversación de besugos. ¡El equipo alado es una basura! Olvidaos de que estoy aquí. Ah, un momento... ya lo habéis hecho. Se me ocurre una idea: marchaos. 

			Tenía más agallas de las que pensaba Zacharel, y él también estaba tratando de no dejarse impresionar, ni desconcertar. 

			–Vete –le dijo a su guerrero–. Quiero que todos esperéis en mi nube. Bueno, tú no. Tú ve a averiguar todo lo que puedas de esta humana. 

			Necesitaba saber más de ella, y eso le molestaba. Sin embargo, era mejor recabar información que arrepentirse después. 

			–Como ordenéis, glorioso líder. 

			Thane salió de la habitación; justo antes de desvanecerse, miró por última vez a la chica, y Zacharel apretó los puños. ¿Cuántas veces había apretado las manos aquel día, después de pasarse años sin hacerlo? 

			–Si querías saber algo de mí –le espetó ella, en cuanto se quedaron a solas–, podías habérmelo preguntado. 

			–¿Y darte la oportunidad de mentir? 

			El dolor se reflejó en su rostro, pero solo durante un segundo. En su lugar apareció el orgullo. 

			–Es verdad. Yo solo soy una vulgar mentirosa, y tú eres el señor Honrado. Así pues, ¿por qué estás aquí? Ya me has dejado claro que no es para salvarme, ni para dejarme libre. 

			No había ningún motivo para decírselo. 

			–Me han ordenado que destruya a una horda de demonios que quería entrar al edificio. 

			–¿Una horda? ¿Te refieres a un ejército? –preguntó ella, con una expresión de pánico. 

			–Sí, pero ya no hay ninguna amenaza. Mi ejército ha acabado con todos ellos. 

			La chica exhaló una bocanada de aire, lentamente. 

			–Venían por mí, ¿verdad? 

			–Sí. 

			–Pero ¿por qué? 

			No tenía ni idea de lo que le habían hecho. Ni la más mínima idea. Y, sin embargo, debería recordar que la habían engañado... o seducido. Así pues, ¿cómo se las había arreglado el demonio para marcarla? 

			–¿Y bien? –preguntó ella. 

			Zacharel la ignoró y tomó la carpeta que había en el suelo, junto a la camilla. 

			–Muy bien. Ignórame; ya estoy acostumbrada. Pero, por favor, glorioso líder, deja que te ahorre el trabajo de investigar los pequeños detalles. Para empezar, me llamo Annabelle Miller. 

			Era la verdad; figuraba en aquellas notas. Annabelle; en latín, significaba «amable». 

			–Yo me llamo Zacharel –dijo él, aunque eso no tenía importancia. 

			–Bueno, Zachie, yo... 

			–Glorioso líder –dijo él–. Puedes llamarme glorioso líder. 

			–No voy a llamarte eso –dijo ella, aunque ya lo hubiera hecho–. Ya has dejado claro que tienes una gran opinión de ti mismo. Estoy aquí porque he matado a mis padres. Los apuñalé hasta la muerte. Por lo menos, eso es lo que me han dicho. 

			Él se dio cuenta de que ella se echaba a temblar. Tal vez debiera ir a buscarle una manta. 

			¿Ir a buscarle una manta? ¿De veras? Volvió a fruncir el ceño. Su comodidad no le importaba. 

			–¿Eso es lo que te han dicho? ¿Es que tú no te acuerdas? –le preguntó. 

			–Sí, yo sí me acuerdo –dijo la chica, y su tono se volvió de nuevo amargo–. Vi a una criatura... a un demonio. Él fue quien los mató. Intenté detenerlo, intenté salvarlos, pero, cuando les dije a las autoridades lo que había ocurrido de verdad, me declararon mentalmente enferma y me encerraron aquí para el resto de mi vida. 

			Una vez más, Zacharel supo que decía la verdad. No solo porque lo que le había contado estuviera mecanografiado en aquellas páginas, aunque ninguno de sus médicos lo hubiera creído, sino porque solo saboreó las rosas y la bergamota, dos sabores delicados que le gustaban.

			–¿Por qué me persiguen los demonios? –preguntó ella–. ¿Por qué? Y, para que lo sepas, decírmelo es la única forma que tienes de que yo deje de preguntártelo. 

			En vez de ignorarla de nuevo, Zacharel decidió que no había ningún motivo para no decírselo. Su reacción le interesaba. 

			–En algún momento anterior a la muerte de tus padres –dijo–, tú invitaste a un demonio a que entrara en tu vida. 

			–No. Eso no es cierto –dijo ella, agitando la cabeza violentamente y sacudiendo los mechones de pelo negro–. Yo nunca invitaría a ninguna de esas cosas a ninguna parte. Salvo, tal vez, a una casa que se estuviera quemando. 

			–Los humanos no se dan cuenta de lo fácilmente que se puede llamar a un demonio. Las palabras negativas que pronuncias, las cosas malas que haces. Decir una mentira, odiar, pensar en cometer un acto de violencia... Todo eso es como si los llamaras con una campanilla. 

			–No me importa lo que digas. Yo nunca he llamado a un demonio. 

			¿Cómo podía conseguir que lo comprendiera? 

			–Los demonios son el equivalente al hombre del reparto. Tus palabras y tus actos pueden ser como la petición de una entrega. En otras palabras, una maldición. Vienen a llamar a tu puerta, y tú eliges si abres o no. Y tú decidiste abrir. 

			–No –repitió ella. 

			–¿Nunca has jugado a la Guija? –preguntó él. 

			–No. 

			–¿Ni has ido a un adivino? 

			–No. 

			–¿Nunca has hecho un encantamiento de ningún tipo? 

			–No, ¿de acuerdo? ¡No! 

			–¿Nunca has mentido, ni engañado a alguien, ni robado a un vecino? ¿Nunca has odiado a nadie? ¿Nunca has temido nada, ni a nadie? 

			Ella se estremeció de tal manera que la camilla vibró. Cuando terminó aquel escalofrío, sus vibraciones eran de tanta tristeza que la fisura del pecho de Zacharel aumentó. 

			–Ya no quiero hablar más contigo –dijo ella, en voz baja. 

			Eso significaba que había cometido alguno de aquellos errores. Él ya había visto pruebas de su odio y de su miedo. 

			–Pero yo sí quiero hablar contigo. Espiritualmente, las cosas que te he mencionado le dan permiso a tu enemigo para atacarte. 

			–Pero ¿cómo va una persona a perder el miedo por completo? 

			–Lo que importa de verdad no es lo que sientes, sino lo que dices, y cómo actúas con respecto a esos sentimientos. 

			Pasó un momento, mientras ella asimilaba lo que él acababa de decirle. Al final, suspiró. 

			–Está bien, mira, estoy muy cansada y tú has sido muy amable al asegurarte de que Fitzpervert no vuelva. Tal vez esta sea mi última oportunidad de poder descansar sin que nadie me moleste. ¿Podrías marcharte? 

			«Si no puedes hacer lo que necesito, entonces déjame aquí. Detesto que me veas así. Vete, por favor. Por una vez, escúchame y obedece. ¡Vete!».

			Zacharel apretó los dientes. No podía seguir pensando en su hermano. 

			–Me voy, sí –dijo–. Pero ¿qué vas a hacer tú? 

			–Lo mismo de siempre –respondió ella–. Sobreviviré. 

			Pero ¿cuánto tiempo? 

			Zacharel estuvo varios minutos intentando decidir qué hacía con ella. No tenía duda de que aquella mortal iba a causarle problemas allí donde la llevara. De hecho, si se la llevaba a algún lugar, estaría interfiriendo en una vida humana, en muchas vidas humanas, y recibiría un castigo por ello; además, ya tenía pendiente una tanda de latigazos por culpa de Jamila. Sin embargo, si dejaba allí a Annabelle, finalmente ella se desmoronaría, y al imaginársela llorando y suplicando como había hecho su hermano, Zacharel se sintió muy angustiado. 

			Seguramente podría visitarla una vez a la semana para protegerla. A menos que tuviera que ir a alguna batalla, claro. O que resultara herido. ¿Y qué le sucedería a ella mientras él estuviera ausente? 

			De repente, pensó en un argumento contrario al anterior: si la ayudaba, en realidad no estaría interfiriendo. La estaría protegiendo, y para eso estaba él. Eso era lo que su Deidad esperaba de él: que protegiera a los humanos a toda costa. Zacharel recibiría una recompensa, no un castigo. Seguro. 

			Bien. Decisión tomada. 

			Cuando se acercó a ella, por fin... percibió el brillo que había mencionado Thane. La chica irradiaba una luz suave, delicada, del mismo color que los ojos de Zacharel. 

			Y, sin embargo, él no la había tocado ni una sola vez. 

			–¿Has estado en contacto con algún otro ángel? –le preguntó, aunque sabía que dos ángeles no podían producir una esencia con los mismos matices. 

			Y tampoco era la esencia de un demonio; ningún siervo del mal podría haber producido un color tan maravilloso. 

			–No. 

			También era cierto. Tenía que haber alguna explicación para eso... Tal vez... tal vez el brillo fuera de la chica, tal vez fuera uno de sus rasgos naturales. Él nunca había oído decir que los mortales pudieran brillar, pero eso no significaba que fuera imposible. 

			–¿Qué vas a hacer conmigo? –le preguntó ella.

			–Vamos a averiguarlo juntos –respondió él. 

			Entonces, se dispuso a abrirle las esposas, y ella se estremeció. 

			–¡No! –gritó. 

			Zacharel se dio cuenta de lo que ocurría. La habían maltratado, y esperaba que él le diera el mismo tratamiento. 

			Si le prometía que nunca iba a hacerle daño, de ningún modo, estaría mintiéndole, y él no podía mentirle. Los humanos eran seres sensibles, y sus sentimientos y cuerpos podían sufrir fácilmente. Ocurrían accidentes a menudo. Además, no era posible predecir si ella iba a encontrar faltas en la relación que tuvieran desde aquel momento en adelante. 

			«Pero ¿cuánto tiempo piensas estar con ella?». 

			–En este momento solo voy a liberarte y sacarte de este lugar –dijo–. ¿De acuerdo? 

			La esperanza se reflejó en sus ojos. 

			–Pero si has dicho que... 

			–He cambiado de opinión. 

			–¿De verdad? 

			–Sí, de verdad. 

			–Gracias –dijo ella–. Gracias, gracias, gracias, mil millones de gracias. No te vas a arrepentir, te lo prometo. Yo no soy un peligro para nadie. Solo quiero ir a algún sitio y estar sola. No te causaré ningún problema ¡de verdad! ¡Y muchas gracias! 

			Él abrió la primera esposa, se acercó al otro lado y repitió el proceso. 

			A ella se le llenaron los ojos de lágrimas mientras se apretaba las manos contra el pecho y se frotaba las muñecas. A Zacharel le pareció que no lo hacía porque sintiera dolor, sino de pura alegría. 

			–¿Adónde me vas a llevar? 

			–A mi nube. Allí estarás a salvo de los demonios. 

			–¿Tu nube? ¿Una nube del cielo? 

			–Sí. Allí puedes ducharte, cambiarte de ropa y comer. Lo que quieras. 

			Y, después... Zacharel no tenía ni idea. 

			–Eh... No sé si esto te parecerá una locura, pero yo quiero quedarme en tierra firme, donde no me voy a hundir entre la neblina y voy a caer al suelo desde un millón de metros de altura. 

			Él le soltó una de las ataduras del tobillo. 

			–Si te llevo a algún lugar de la tierra, tu propia gente te perseguirá, por no mencionar a los demonios. Te prometo que en mi nube estarás a salvo –dijo Zacharel, y le soltó el otro tobillo. 

			En cuanto ella estuvo libre, se incorporó y se puso en pie. Aunque se tambaleó, consiguió mantenerse erguida. 

			–Tú solo sácame del edificio, y después podemos separarnos. Tú habrás hecho una buena obra, y yo me quedaré escondida para el resto de mi vida. 

			–No puedo liberarte sin supervisión, porque me responsabilizarían de todos los daños que causaras. 

			–Yo no voy a... 

			–No quieres, ya lo sé. Pero lo harás. 

			–¡Solo tienes que darme una oportunidad! 

			Eso era lo que estaba intentando hacer. 

			–Tienes dos opciones, Annabelle. O te quedas aquí, o vienes a mi nube. No hay ninguna otra posibilidad. 

			Ella alzó la barbilla con terquedad. 

			–¿Y no puedo ir con el otro ángel, entonces? Con el rubio. 

			¿Con Thane? 

			–¿Por qué? –preguntó él. 

			–No te lo tomes a mal, pero él me cae mejor que tú. 

			¿Acaso había alguna forma de tomarse bien aquello? 

			Zacharel tuvo que contener el repentino impulso de zarandearla. 

			–No puedes saber quién te cae mejor. Solo has estado unos segundos con él. 

			–Algunas veces solo son necesarios unos segundos. 

			La fisura de su pecho aumentó de nuevo. En aquella ocasión no fue por un sentimiento de culpabilidad, sino por algo como... ¿la ira? Oh, sí. Era ira. Él era quien había impedido que el médico la violara. Él era quien la había liberado. Él debería caerle mejor. 

			–Yo soy un guerrero tan fiero como él. Más, incluso. 

			Ella se echó a temblar. 

			Aquella reacción... 

			–Bueno, tal vez no sea la fiereza lo que quieres –dijo él, más para sí mismo que para ella. Tal vez la chica anhelara algo que no había encontrado en aquel lugar: bondad. 

			–Mira, Maravilla con Alas, sácame de aquí, y después ya concretaremos dónde voy a quedarme. ¿Te parece bien? 

			–Maravilla con Alas. Vaya, eso me gusta más. Me va bien. 

			–Lo que te va bien es capitán Modestia. 

			–No. Maravilla con Alas es el mejor nombre para alguien como yo, y vamos a concretar los detalles ahora mismo. No voy a tolerar que te subleves más tarde porque haya habido algún malentendido entre nosotros. En primer lugar, dime por qué quieres quedarte con Thane. 

			Ella tragó saliva. 

			–Solo porque me siento más segura con él. Eso es todo. Además, a él no le cae nieve de las alas. ¿Por qué cae de las tuyas? 

			–Eso no es de tu incumbencia. En cuanto a tu seguridad, ya te he prometido que en mi nube vas a estar a salvo. Por lo tanto, te quedarás conmigo. Vamos. No puedo perder más tiempo con discusiones. 

			Ella no podía volar y no podía teletransportarse de un sitio a otro, así que iba a tener que tocarla. Estaba seguro de que aquello le causaría un gran desagrado, pero podría soportarlo. Tendió la mano y movió los dedos. 

			–Última oportunidad. ¿Te quedas o vienes? 

			 

			 

			«Pronto habré salido de este antro», pensó Annabelle. Quería llorar y reír al mismo tiempo. Quería bailar de alivio, y después esconderse a causa del pánico. Escapar... Por fin... Pero ¿iría al cielo que había anhelado, o a otro infierno? 

			«¿Y qué importa? Te habrás librado de Fitzpervert, de esta jaula, de la medicación y de los otros pacientes, y de los guardias... Y de los demonios». 

			Durante todo aquel tiempo había estado luchando contra seres malvados del infierno. Ninguno de sus padres creía en el más allá, y a ella la habían criado en el escepticismo. Pues bien, se habían equivocado, y ahora, ella tenía mucho que aprender. 

			–Annabelle –dijo Zacharel, moviendo de nuevo los dedos. 

			Aquel hombre podría enseñarle muchas cosas. Aquel hombre celestial que parecía tan demoníaco, como un sueño oscuro y seductor creado para guiar a una mujer directamente a las tentaciones de medianoche. 

			«Es peligroso... Sí, este hombre es peligroso...». 

			Aquellas palabras fueron como un susurro suave y erótico contra su carne. Era un susurro que había oído y sentido desde que él había entrado en la habitación. 

			Sin embargo, Annabelle dijo: 

			–Yo... voy. 

			Sin embargo, no iba a quedarse más tiempo del necesario con él. Tal vez le recordara al príncipe azul con el que había soñado hacía tanto tiempo, aquella noche antes de su cumpleaños, pero aquel hombre no era precisamente encantador. 

			Temblando, entrelazó sus dedos con los de él. En cuanto se tocaron, él inhaló una bocanada de aire, como si ella le hubiera quemado, y Annabelle estuvo a punto de apartarse. «Tranquila». 

			–¿Estás bien? –le preguntó a Zacharel. 

			–Eh... Bueno, solo necesito un momento para acostumbrarme –respondió él, con cierta tensión. 

			Mejor, porque ella también necesitaba un momento para acostumbrarse. 

			–Tómese todo el tiempo que necesite, capitán Modesto. 

			–Soy Maravilla con Alas, y eso voy a hacer. No te muevas. 

			–Eh... Eso puede ser un problema. 

			Aunque ella tenía mucho frío, resultó que la piel del ángel estaba todavía más fría. Iba a empezar a estremecerse rápidamente. 

			Él no respondió. La miró con los ojos entrecerrados, como si le echara la culpa de algo catastrófico. 

			¿Podría confiar en él? Tal vez sí, tal vez no, pero deseaba la libertad, y él podía dársela. Y, sí, quería estar sola, depender de sí misma. Algún día lo conseguiría; por el momento era suficiente con escapar. 

			Si él intentaba hacerle daño cuando llegaran a... al lugar al que iba a llevarla, ella lucharía contra él con todas sus fuerzas, como siempre lo había hecho. 

			–Este contacto... –dijo Zacharel, y frunció el ceño. Estaba muy serio; Annabelle no lo había visto sonreír ni una sola vez. 

			–¿Qué pasa con él? 

			–Esperaba que ciertas sensaciones desaparecieran, pero persisten –dijo él, y le apretó la mano, como si se hubiera dado cuenta de que ella estaba a punto de alejarse. Tiró de ella hacia sí, hasta que sus cuerpos estuvieron alineados–. Esto no es lo que me había imaginado. 

			Cuando él le pasó el brazo alrededor de la cintura, la miró con sus ojos color esmeralda. Su piedra de nacimiento. Antes también era su gema favorita, pero su cumpleaños se había convertido en sinónimo de muerte y destrucción y, finalmente, había decidido que las esmeraldas eran odiosas. 

			Sin embargo, no podía negar que los ojos de aquel ángel eran maravillosos. Las pestañas eran largas y espesas, y suavizaban un poco su expresión cruel.

			Tenía el pelo tan negro que parecía una noche sin estrellas y, ¿cuánto tiempo hacía que ella no miraba al cielo? Su frente no era demasiado ancha ni demasiado amplia, y sus pómulos eran marcados y altos, como esculpidos por un maestro. Tenía los labios carnosos y rojos; una mujer solo tendría que mirarlos una vez para fantasear durante el resto de la eternidad. 

			Ojalá fuera bajo, pero no. Era alto; debía de medir un metro noventa y cinco centímetros, más o menos; además, tenía los hombros anchos y era muy musculoso. ¿Y las alas? Increíbles. Se le arqueaban por encima de los hombros y caían hasta el suelo en forma de cascada. Estaban cubiertas de plumas del color blanco más puro que ella hubiera visto jamás, y entre ellas había gruesas hebras de oro. Resultaban hipnóticas. 

			El otro tipo, el rubio, también era físicamente delicioso, pero a pesar del brillo depravado que tenían sus ojos azules, Annabelle había tenido la sensación de que podría manejarlo. Por lo menos, mejor de lo que iba a poder manejar a aquel. 

			Era demasiado tarde para planteárselo. Además, tal vez fuera lo mejor que había podido ocurrir; ella estaba tan llena de odio, ira, desesperación e impotencia que la frialdad de Zacharel sería un cambio refrescante. 

			–Bueno... ¿y qué es lo que te habías imaginado? –le preguntó, por fin. 

			–Nada que vaya a contarte. Y ahora, agárrate a mi cuello con los brazos –le ordenó él, con la voz ronca. 

			¿Le habría dicho alguien que «no» alguna vez?, se preguntó Annabelle mientras se agarraba las manos por detrás de su nuca. 

			–Bien. Y, ahora, cierra los ojos. 

			–¿Por qué? 

			–Tú y tus preguntas –dijo él, suspirando–. Voy a llevarte a través de los forjados del edificio hasta el cielo. Puede que la vista te resulte desconcertante. 

			–No te preocupes por mí. Estaré perfectamente. 

			No quería cerrar los ojos, puesto que eso la haría más vulnerable aún. 

			Su valentía no debió de impresionarle mucho; frunció los labios y, mientras empezaba a mover las alas con facilidad, lentamente, dijo: 

			–Además, no quiero mirarte a los ojos y ver la mancha del demonio. 

			¿Ella tenía los ojos de un demonio? ¿Por eso se le habían puesto azules los iris? 

			–Pero... yo no puedo ser un demonio –dijo con espanto–. No es posible. 

			–No lo eres. Estás contaminada por un demonio, como ya te he dicho. 

			Ella se calmó un poco. 

			–¿Cuál es la diferencia? 

			–Los humanos pueden ser influidos, reclamados o poseídos por los demonios, pero no pueden convertirse en un demonio. A ti te ha reclamado alguno. 

			–¿Quién? 

			¿Era el mismo que había matado a sus padres? De ser así, iba a.... ¿Qué? ¿Qué podía hacer, en realidad? 

			–No lo sé. 

			Si él no lo sabía, no había esperanza para ella. 

			–Bueno, no me importa que mis ojos te resulten repulsivos –dijo. Sin embargo, era mentira. Le importaba mucho que una parte de sí misma pareciera demoníaca–. Adelante. 

			Pasaron varios segundos de silencio. Después, él asintió y dijo: 

			–Muy bien. Solo podrás culparte a ti misma. 

			Tuvo una extraña sensación. Su sangre y su piel se volvieron aún más frías que antes, y el suelo desapareció bajo sus pies. De repente, estaba en el aire, viendo pasar las habitaciones de arriba abajo y, después, el techo del edificio y, por último, el cielo. 

			Se le llenaron los ojos de lágrimas de felicidad. Acababa de liberarse de una vida de torturas interminables. Era verdaderamente libre y, por primera vez desde hacía años, tenía por delante algo que desear y no que temer. Sintió una alegría inmensa. Todo aquello era... era... demasiado. 

			El puro esplendor de la noche la abrumó, y las lágrimas se le derramaron por las mejillas. El aire tenía el perfume de las fragancias más asombrosas; flores silvestres y menta, rocío y hierba recién cortada. Olía a leche, a miel, a chocolate y a canela. Olía ligeramente a humo, a brisa. 

			–Se me había olvidado –susurró, mientras disfrutaba del roce del pelo en la cara. Era libre. Por fin, era libre. 

			–¿El qué? –preguntó Zacharel, con un tono de voz extraño. Tal vez de emoción. 

			–Lo bello que es el mundo. 

			Un mundo que sus padres habían abandonado demasiado pronto, y del que nunca podrían volver a disfrutar. 

			La tristeza se mezcló con la alegría. Había pasado demasiado rápidamente de víctima a condenada por asesinato, y no había tenido tiempo para llorar la pérdida de su padre y de su madre. Se preguntaba cómo habrían reaccionado ellos en aquel momento; sin duda, Zacharel se habría quedado atónito con ellos. No solo por cómo era él, sino porque ellos eran una pareja emocional y volátil, que se peleaba con tanta pasión como se amaba. Seguramente, ellos no habrían sabido cómo tomarse la frialdad de aquel ángel. Sin embargo, aquello les habría encantado. Un vuelo entre las estrellas, respirando aire puro, mientras se deslizaba hacia un futuro lleno de esperanza. 

			Tenía que olvidar la tristeza. Ya se encargaría de eso más tarde. En aquel momento tan solo iba a disfrutar. Por primera vez desde hacía cuatro años, Annabelle echó la cabeza hacia atrás y se rio. 

				

	
		
			
Capítulo 4

			 

			Zacharel soltó a la chica en cuanto pudo. La depositó en el centro de una habitación vacía y se alejó de su calor, que era toda una tentación, de la dulzura de su olor y de la suave caricia de su pelo en la piel. Le había gustado tocarla. No debería haberle gustado, pero por mucho que se lo repetía, no podía evitar que le gustara cada vez más. 

			Le habían fascinado los cambios de su expresivo rostro durante el vuelo. La había visto pasar del embelesamiento a la tristeza en un segundo y, después, al embelesamiento de nuevo. Y él, que había luchado desde hacía tanto tiempo contra sus emociones hasta el punto de que ya no las experimentaba, había sentido envidia por el hecho de que ella no tuviera reparos en demostrar lo que sentía y lo que pensaba. 

			Le había parecido tan desinhibida... Estaba completamente absorta en el momento. Y, cuando se había reído... Oh, cielos. Su voz lo había envuelto en un abrazo. 

			Ella lo tenía intrigado, perplejo, paralizado, y Zacharel se preguntaba qué era lo que había provocado aquel cambio. Sin embargo, era demasiado orgulloso como para preguntar. 

			Ella era la consorte de un demonio, su enemigo; no porque lo hubiera elegido, cierto, pero consorte de todos modos. También era una humana y, por lo tanto, estaba por debajo de él. Sus emociones no podían importarle. 

			No debería haberla llevado allí. No debería haber aceptado el placer de tenerla entre sus brazos. 

			No debería estar mirándola en aquel momento, preguntándose si el deleite que ella había experimentado en el cielo se prolongaría en su casa. Él no debería preocuparse del deleite de aquella mortal. 

			–¿Por qué te has reído? –le preguntó. Al cuerno el orgullo. Tenía que conocer el motivo. 

			–Soy libre, soy libre, por fin soy libre –respondió ella, girando. 

			Su melena voló a su alrededor, y golpeó a Zacharel en la cara. Él tuvo que contener el impulso de agarrar los mechones y acariciarlos con los dedos. Sabía que eran muy suaves. 

			Ella lo miró con la cabeza ladeada. 

			–¿Qué? 

			–¿Qué? 

			–Estás frunciéndome el ceño. 

			–Yo le frunzo el ceño a todo el mundo. 

			–Me alegro de saberlo. Entonces, ¿esta es tu casa? 

			–Sí, esta es mi casa. 

			–Es exactamente tal y como pensaba. 

			¿Había algo de ironía en su tono de voz? 

			–¿A qué te refieres? –preguntó él, intentando no revelar lo insultado que se sentía. 

			–Niebla, niebla y más niebla. Me sorprende que los cimientos sean sólidos. 

			–Todo el recinto es sólido. 

			Ella estiró un brazo. Su expresión se volvió de reverencia cuando sus dedos desaparecieron en la neblina. 

			–Sólido, pero sin serlo. Fascinante. 

			«Tú eres fascinante». 

			No. ¡No! ¡No lo era! 

			Él había tenido a féminas allí más veces. A guerreras, e incluso a portadoras de alegría a las que consideraba amigas, y a Sienna, una humana que se había hecho inmortal y que había resultado ser la reina de los Titanes. A ella le gustaba pasar por allí sin avisar, y a él le gustaba echarla.

			Y también estaba Bianka, la mujer de Lysander, una arpía a quien nadie se atrevía a negar nada. Su líder estaba completamente enamorado de ella. La arpía era su felicidad, pero Zacharel siempre estaba impaciente por quitársela de encima. Y, sin embargo, ver a Annabelle allí le afectaba de un modo extraño. Ella estaba allí, dentro de los muros de su casa, en su mundo, a salvo, porque él lo había propiciado. Él, y ningún otro.

			Aquel pensamiento no debería producirle tanta satisfacción, pero así era. 

			Había llegado el momento de alejarse de ella. La distancia sería beneficiosa. Le ayudaría a centrarse de nuevo en la realidad y lo entumecería. Y él prefería las cosas así. 

			–Quiero que te relajes, Annabelle –le dijo–. Los demonios no se atreverían a entrar aquí. 

			Ella exhaló un suspiro de alivio. 

			–Bien. 

			–Yo tengo que ocuparme de unas cuantas cosas, pero no voy a estar lejos, solo unas cuantas habitaciones más allá. Pero tú vas a quedarte en esta. 

			Entonces, la expresión de Annabelle cambió. Entrecerró los ojos y frunció los labios. 

			–¿Me estás diciendo que soy prisionera tuya? ¿Que he cambiado una celda por otra? 

			Como hacía miles de años que se veía forzado a decir la verdad, había encontrado la manera de dar rodeos para suavizarla cuando era necesario. 

			–¿Cómo puedes pensar que vas a ser una prisionera si se te concederán todos tus deseos mientras estés aquí? 

			–Eso no es una respuesta. 

			Humana desconfiada y picajosa. Era demasiado perceptiva. 

			–Sin embargo, estoy seguro de que ha calmado algunas de tus preocupaciones. 

			–No voy a volver a ser prisionera de nadie, nunca más. 

			Zacharel notó una punzada de ira en el centro del pecho, dentro de la fisura. Últimamente, mucha gente había cuestionado su autoridad, y él había llegado al límite de su tolerancia. 

			–¿Preferirías morir, Annabelle? 

			–¡Sí! 

			Ella pestañeó al darse cuenta de que había sido demasiado vehemente, y él, también. 

			–Sí –repitió Annabelle con más suavidad. 

			Aquello era una mentira, aunque él no pudiera percibir el sabor de la mentira. 

			–¿Sabes que podría aplastarte en un segundo? 

			–Créeme, en este momento, la muerte sería una bendición. Así que, aplástame si no puedes soportar que te lleven la contraria, porque no voy a ser una prisionera colaboradora. Lucharé contra ti eternamente, si es necesario. 

			«La muerte sería una bendición». Había otra persona que le había dicho aquellas palabras y, verdaderamente, la muerte había sido una bendición en aquel momento. Para Hadrenial, no para él. Él sufriría eternamente por lo que había ocurrido aquella espantosa noche. 

			«Tienes que dejar de comparar a Annabelle con tu hermano». 

			En aquel instante, tenía dos opciones: o convencer a la fémina de que no era una prisionera, lo cual le llevaría un tiempo del que no disponía, o dejarla marchar. Ninguna de las dos cosas eran de su agrado. Tal vez hubiera una tercera opción, algo que nunca había intentado: utilizar la cortesía. 

			Merecía la pena intentarlo. 

			–Te ruego humildemente que te quedes aquí. Cualquier cosa que desees, solo tienes que pedirla, y se te concederá. 

			En cuanto dijo aquellas palabras, recordó que a ella le había gustado Thane, y la pequeña llama de ira que tenía en el pecho se intensificó. 

			–Salvo un ser masculino. No puedes llamar a un varón. 

			Él la había salvado, y él mismo se encargaría de su protección. 

			–No lo entiendo. ¿Es que tienes sirvientes que van a traerme todo lo que yo quiera? 

			–No, no se trata de sirvientes. Voy a enseñarte cómo funciona. ¿Qué es lo que deseas? Siempre y cuando no sea un varón –añadió apresuradamente. 

			–Una ducha –dijo ella, sin dudarlo–. Sin que nadie me vigile. 

			–Una ducha privada –dijo él, y se colocó detrás de ella. 

			Annabelle se giró hacia él y lo miró. Entonces, vio que aparecía una neblina que empezaba a tomar forma; a los pocos segundos había una cabina de ducha en la habitación. Era alta y tenía los cristales al ácido, con muchos grifos y un desagüe en el suelo.

			Al ver la cabina, a ella se le escapó un jadeo de placer e incredulidad.

			–Comida –dijo después, con un inmenso deleite. 

			Él volvió a sentir algo en el pecho, pero no era enfado. No estaba seguro de qué era. 

			Annabelle hizo un mohín. 

			–No ha pasado nada. 

			–Tienes que ser más concreta –dijo él. 

			Entonces, ella se relamió. 

			–Quiero una hamburguesa de langosta y queso, galletas con salsa, risotto de espárragos, enchiladas de carne, una pechuga de pollo a la brasa, brownie, pastel de moras con helado de vainilla, pavo asado con guarnición y... y... y... 

			Junto a Zacharel apareció una mesa redonda, enorme, cubierta con un mantel blanco. Los platos que ella había pedido fueron apareciendo uno a uno en bandejas y cuencos humeantes. 

			Ella, temblando, se acercó y se agarró al borde de la mesa, cerró los ojos e inspiró profundamente con embeleso. 

			–No sé por dónde empezar –dijo. 

			–Empieza por un lado y llega al otro. 

			Annabelle se relamió de nuevo. 

			–¿Tienes hambre? ¿Quieres algo? Entonces, tendré que pedir más. 

			«¿Más?»

			–No, gracias. Comeré por la mañana. 

			Nunca comía antes de una batalla, y no estaba completamente seguro de que su misión hubiera terminado. Sin embargo, hubiera disfrutado viéndola comer, presenciando su deleite, su pasión y su... 

			«¿Qué estás pensando?». 

			–Nadie te molestará. 

			Ella no respondió; estaba tomando el helado de la mesa. 

			Él se dio la vuelta y atravesó la neblina; cuando se dio la vuelta, la pared de niebla la ocultó de su vista. Sin embargo, por muy insustancial que pareciera, la mantendría dentro de la habitación. Solo él podría entrar y salir; además, Annabelle no podría oír nada de lo que ocurriese fuera. 

			Zacharel comenzó a caminar por el pasillo; el suelo iba extendiéndose a su paso. Entró en otra sala, donde estaban esperándolo cinco de sus guerreros, aquellos en los que más confiaba. Aunque, por supuesto, la confianza fuera un término relativo. 

			Thane, Bjorn y Xerxes estaban a un lado. Ellos siempre estaban juntos, pero un poco separados de los demás. Al contrario que los demás ángeles, Xerxes no tenía la perfección física. Tenía el pelo largo y blanco, y la piel sin color, como si la muerte se le hubiera metido bajo la epidermis. Tenía diminutas cicatrices que formaban grupos de tres: tres líneas, hueco, tres líneas, hueco, tres líneas... Sus ojos eran rojos, pero observaban el mundo con una inteligencia, y con una ira también, que pocos poseían. 

			En aquel momento, aquellos ojos demoníacos observaban a una pequeña demonio que estaba atada con cuerdas de nube; aquellas ataduras eran tan fuertes que la criatura no tenía ninguna posibilidad de escapar. 

			A su lado había un ángel caído, también atado, a quien Zacharel había llevado allí hacía unos meses. El ángel caído no quería comportarse debidamente y le causaba problemas a la reina de los Titanes. Por lo tanto, Zacharel, que había recibido la orden de ganarse su favor, había tenido que aprisionarlo. 

			Zacharel se fijó en los demás ángeles. Koldo estaba en el rincón más alejado, limpiando su espada curva como si el mundo no existiera. Tenía la piel bronceada por el sol y los ojos muy negros y profundos, como un pozo de desesperanza. También tenía una espesa barba negra, como su pelo. Llevaba la melena trenzada a la espalda. 

			De niño, los demonios le habían arrancado las alas. Al ser tan pequeño, todavía no se habían desarrollado sus poderes de regeneración, y las alas no habían vuelto a crecerle. En sus hombros, espalda y piernas había tatuadas cientos de plumas de color púrpura, en sustitución de aquellas alas que debía de echar de menos con todas sus fuerzas. Sin embargo, él nunca se había quejado. Koldo era hombre de pocas palabras, y las que pronunciaba eran profundas y roncas, y llegaban al alma. 

			Jamila se paseaba delante del demonio hembra. Ella tenía la piel oscura y el pelo rizado y largo, y los ojos del color de la miel. Al principio solo era portadora de alegría, pero había ascendido a guerrera cuando había bajado al infierno, sola, para rescatar a uno de sus protegidos humanos. 

			Habían pasado semanas antes de que pudiera salir de allí. Aunque había conseguido salvar al humano, ella misma no se había salvado. Allí abajo había ocurrido algo que le había cambiado el carácter. Ya no se reía ni vivía la vida despreocupadamente. Siempre estaba mirando hacia atrás, por encima del hombro, como si temiera que el mal la estuviera esperando detrás de cada esquina. 

			Sin embargo, hasta la batalla de aquella noche, Zacharel no entendía por qué la habían puesto bajo su mando. Ahora ya lo comprendía. Claramente, Jamila también tenía problemas para cumplir órdenes. Por no mencionar que ya no valoraba la vida humana. 

			Tendría que ser castigada y, probablemente, lloraría. 

			«Debería haber elegido a Axel como quinto lugarteniente», pensó. Aquel ángel era irreverente, siempre se estaba riendo y tenía obsesión por hacer estragos, pero no derramaría una sola lágrima cuando Zacharel pronunciara su sentencia. 

			Xerxes fue el primero que notó su presencia, y se cuadró. Los demás hicieron lo mismo. 

			–La humana –dijo Thane–. Me gustaría volver a buscarla. 

			¿Todavía estaba pensando en ella? 

			–No es necesario. Está aquí conmigo –respondió él, en un tono arisco que no esperaba–. Puedes decirme lo que has averiguado sobre ella cuando terminemos con el demonio. 

			A Thane le brillaron los ojos de satisfacción, y eso enfureció aún más a Zacharel. ¿Acaso tenía la esperanza de quedársela? 

			–Todavía no he averiguado nada –respondió Thane–. No ha habido tiempo. 

			Otra orden incumplida. 

			–Cuando te marches, encuentra tiempo para hacerlo. 

			Su tono de voz debió de poner a Thane sobre aviso, porque el ángel no respondió con frivolidad, como era de costumbre, sino que asintió. 

			–Muy bien. 

			–¿De qué humana estáis hablando? –preguntó Jamila. 

			Zacharel no respondió a su pregunta. 

			–El único humano del que tenemos que hablar es del que tú has matado durante la batalla. 

			–Sí, ¿y qué? ¿Qué pasa si he matado a un humano? –replicó ella, y él percibió lo que quería decir: «Tú también lo has hecho. Y ellos». 

			Él la miró con dureza. 

			–¿Cuántas veces, durante los tres últimos meses, os he dicho que no debéis matar a un demonio si eso implica dañar una vida humana? 

			Ella se ruborizó. 

			–Un mes tiene, aproximadamente, treinta días, y lo has dicho todos los días, así que supongo que lo has dicho unas noventa veces. 

			No era ninguna exageración. 

			–Y, sin embargo, tú has matado al humano de todos modos. 

			Ella alzó la barbilla. 

			–Sí. El demonio me provocó a través del hombre. 

			–Una buena soldado sabe hacer caso omiso de los insultos. Tu rebelión me va a costar bastantes latigazos. A mí, no a ti. 

			Y, tal vez, aquel fuera el problema: Jamila no sentía ningún arrepentimiento. Ni los demás tampoco. 

			–Lo siento –dijo ella entre dientes. 

			Exactamente, lo que él le había dicho a su Deidad, pero seguramente, no de una manera tan irritante. 

			–No lamentas ninguno de tus actos; solo lamentas que yo te reprenda por ellos. 

			¿Se estaría riendo su Deidad en aquel momento? Él le había dicho aquello mismo a Zacharel. 

			Vaya, qué giro en los acontecimientos. Zacharel había pasado de ser rebelde a ser ejemplar, solo con tal de poder seguir luchando contra los seres que habían torturado a su hermano. Pues bien, aquellos soldados iban a sufrir castigos más severos que el que su Deidad le había impuesto a él. 

			Jamila no respondió. Apretó los labios con terquedad. 

			–Si vuelve a suceder algo así, Jamila, te haré sufrir de un modo inimaginable. Cualquier castigo que yo tenga que sufrir te lo impondré a ti, multiplicado por cien –dijo Zacharel. Después de aquellos latigazos, tal vez lo hiciera. Por el momento, tenía que dar ejemplo–. Esta noche vas a visitar a todos los miembros de mi ejército y te disculparás por tus actos, porque tú eres la culpable de que vayan a pasarse todo el día de mañana en forma humana, limpiando todas las calles del condado de Moffat, en Colorado. 

			El escenario del crimen. 

			Eso sería humillante para ella y exasperante para ellos. Todos aprenderían. 

			Jamila inclinó la cabeza, pero no lloró. 

			Bien. 

			–El que se niegue a cumplir mis órdenes, quedará prisionero en mi nube hasta final de año. No voy a tolerar más vuestras faltas de respeto –añadió, y miró a los ojos a todos y cada uno de los guerreros. 

			Ellos asintieron de mala gana. De mala gana, sí, pero al menos habían asentido. 

			–Ya no vamos a hablar más de esto –zanjó Zacharel. 

			Xerxes señaló al ángel caído. 

			–¿Quién es, y por qué está aquí? Si puedo preguntarlo –inquirió. 

			Aquel cambio de tema fue muy oportuno. 

			–Se llama McCadden, y ahora es responsabilidad tuya –dijo Zacharel. 

			McCadden había cometido crímenes contra los demás ángeles y contra los humanos para conseguir estar con una mujer que ni siquiera lo deseaba. 

			Sin embargo, el motivo por el que lo habían considerado no apto para estar en el cielo, le habían privado de las alas y lo habían expulsado a la tierra, mientras que al resto de sus hombres no, era un misterio. 

			En apariencia, McCadden no parecía muy distinto a sus demás hombres. Se había teñido el pelo de rosa, se había tatuado un par de lágrimas debajo de los ojos y se había hecho piercings plateados en las cejas. Por debajo de todo aquello debía de haber una laguna de oscuridad. 

			–Cuando terminemos aquí, vas a llevártelo a tu casa y vas a tenerlo allí encerrado. Y, a partir de ahora, yo no voy a ser castigado por los crímenes que cometa él; el castigo lo recibirás tú. 

			Xerxes apretó los dientes, pero no se quejó. 

			Thane se echó a reír, y Bjorn le golpeó suavemente con los nudillos en el bíceps.

			–Qué suerte.

			–Bien. Vamos con el demonio que habéis capturado –dijo Zacharel. 

			Los seis guerreros se volvieron hacia la criatura con deleite. Era una fémina, y la neblina que formaba sus ataduras también formaba una mordaza que la mantenía en silencio y le tapaba los oídos para que no pudiera oír absolutamente nada. 

			Era una sirviente de Enfermedad. Tenía la piel colgante, muy fina y llena de llagas. Su cuerpo era esquelético; no tenía grasa ni asomo de músculos. Le quedaban pocos dientes, todos ellos amarillos y picados. Tenía, además, unas zarpas muy afiladas. 

			Zacharel le ordenó a la nube que permitiera al demonio hablar y escuchar; la niebla se desvaneció de su boca y sus oídos. 

			Entonces, la criatura soltó una horrible maldición.

			–No, Zacharel, no –gimió–. Cualquiera menos Zacharel. 

			Emitió un olor a podredumbre, que era prueba de su repentino terror. 

			La tendencia de Zacharel a torturar al enemigo era bien conocida por todos. 

			–Hoy vas a morir, esbirra del demonio –le dijo a la criatura–. Eso no va a cambiar. Lo único que puedes controlar es la forma de ejecución. Tengo preguntas para ti, y vas a contestarlas todas diciendo la verdad. 

			–Sabes que percibiremos el olor de tus mentiras –añadió Thane. 

			–¿Por qué te has quedado fuera de la cárcel de Moffat esta noche? –preguntó Zacharel. 

			La criatura sonrió levemente. 

			–Por el mismo motivo que los otros demonios, lo juro. 

			–¿Y por qué razón permanecieron los otros demonios fuera de la cárcel? No vas a tener más oportunidades de responder a esta pregunta. 

			–Responderé gustosamente. Se quedaron fuera por el mismo motivo que yo me quedé fuera. Es la verdad, tienes mi palabra. 

			Zacharel se sacó del bolsillo una ampolla de agua del río de la Vida. Para acercarse a aquel río, que discurría por el interior del templo que el Más Alto le había dado a la Deidad, cualquier ángel tenía que sacrificar la piel, literalmente hablando. ¿Y, para conseguir una ampolla de aquel líquido que podía salvar una vida? El ángel tenía que sacrificar muchas más cosas. 

			A Zacharel solo le quedaban unas gotas de agua, pero consideró que merecía la pena utilizarlas para atormentar a aquella criatura. 

			–Tus respuestas no me satisfacen, así que tendré que buscar la satisfacción de otro modo. Vas a sufrir un castigo por parte de cada uno de nosotros, como te hemos dicho. 

			Cuando él asintió, sus soldados supieron lo que esperaba de ellos. Además, todos deseaban lo mismo. 

			Koldo se colocó detrás del demonio y le aprisionó la cabeza contra el pecho, presionándole la frente con los dedos. Xerxes y Thane se acercaron con las dagas de metal preparadas. Apuñalaron al demonio, al unísono, en el vientre. La criatura gritó de dolor mientras brotaba una sangre viscosa y negra de las heridas que, aunque no eran mortales, le causarían dolor y la debilitarían. 

			Bjorn y Jamila ocuparon el lugar de Xerxes y Thane. Bjorn le abrió la boca al demonio; entonces, Jamila fue arrancándole los dientes a la criatura con un delgado escalpelo. 

			Cuando los ángeles terminaron su trabajo, el demonio estaba suplicando que tuvieran piedad. Una piedad que él nunca había tenido con sus víctimas. Los esbirros de Enfermedad contagiaban deliberadamente todo tipo de padecimientos a los humanos, y se alimentaban de su debilidad, de la desesperanza, del dolor y del miedo, mientras disfrutaban al máximo del sufrimiento de los demás. 

			Zacharel se colocó ante la criatura. 

			–Te lo advertí –le dijo. 

			–No he mentido, solo he dicho la verdad –respondió el demonio, arrastrando las palabras. 

			–Has jugado con la verdad. Conmigo. 

			Entonces, la criatura dejó de forcejear y sonrió entre la sangre negra que manaba de su boca. 

			–¿Y no te gusta que jueguen contigo, ángel? Lo dudo. Apestas a fémina humana. ¿Has jugado con ella? 

			Zacharel le hizo un gesto a Thane. 

			El guerrero volvió a clavarle la daga en el vientre a la criatura, y la dejó allí. 

			Se oyó un gruñido, y por la boca del demonio brotó un chorro de sangre. Entre jadeos de dolor, dijo: 

			–Está bien, está bien. No te gusta jugar. Tal vez yo pueda conseguir que cambies de opinión. Dame cinco minutos, y le haré cosas a tu cuerpo... Cosas con las que soñarás durante años. 

			Mientras la criatura hablaba, él alzó la ampolla y dejó caer una gota de agua sobre su dedo. 

			–Ah, creo que vas a tener preocupaciones más importantes que esa en un minuto, porque ahora me toca a mí –le dijo. 

			Entonces, le metió el dedo por la boca para que la gota cayera por su garganta. 

			Los siguientes gritos fueron mucho peores que los anteriores. El agua atacó a la enfermedad perpetua que portaba la criatura, y extendió por su cuerpo la vitalidad y la salud. El demonio se golpeó contra Koldo con tanta fuerza que algunos de los huesos se le partieron. 

			Cuando, por fin, se quedó inmóvil, con los ojos llenos de lágrimas, y su olor pútrido desapareció, Zacharel dijo con calma: 

			–He decidido ser benevolente y darte una última oportunidad. ¿Por qué te has quedado fuera del hospital penitenciario esta noche? 

			Hubo una breve pausa. Entonces, el demonio respondió: 

			–Todavía no era mi turno... de entrar. 

			–¿Según quién? 

			Una pausa un poco más larga, antes de que la criatura dijera, débilmente: 

			–Burden. 

			Burden. Un demonio que, una vez, había sido el lugarteniente del señor de la Avaricia, y que estaba considerado como uno de los guerreros más sanguinarios del infierno. En aquel momento no tenía ningún señor que lo gobernara. 

			¿Era él quien había marcado a Annabelle? 

			–No lo sé. 

			Zacharel no detectó ninguna mentira. 

			–¿Cómo se puso Burden en contacto contigo? 

			–Enfermedad está demasiado ocupado con los humanos... Yo tenía que ponerme al mando de alguien. Burden era... el más poderoso... 

			–¿Qué órdenes os dio? 

			–Teníamos que... divertirnos con una fémina humana. La que te ha... dejado el olor... en la túnica. 

			–¿Por qué? 

			–No... pregunté. No... me importaba. 

			Era cierto. 

			–Te has ganado la muerte, esbirro. Es todo vuestro –les dijo a los soldados. 

			Thane sacó la daga del vientre de la criatura, y ella se desplomó. Un segundo más tarde aparecieron cinco espadas de fuego y cercenaron la cabeza y los miembros del demonio. A los demonios les gustaba el fuego, sí, y podían soportar las llamas. Sin embargo, el fuego del infierno era el fuego de la condenación, y el fuego de las espadas de los guerreros era el fuego de la justicia. Eso, los demonios no podían soportarlo. 

			Los guerreros mantuvieron la punta de la espada junto a cada una de las partes del demonio, hasta que la carne y los huesos se quemaron y quedaron reducidos a cenizas. Una repentina brisa se encargó de llevarse los restos. 

			Zacharel tenía las respuestas que quería; solo tenía que averiguar lo que podía hacer con ellas. 

				

	
		
			
Capítulo 5

			 

			En realidad, Annabelle no estaba disfrutando del cambio de aires. 

			Bueno, al principio sí había disfrutado. 

			Después de haber devorado sus comidas favoritas, con el estómago a punto de estallar, había tomado una ducha; después se había sentido más limpia que nunca durante los cuatro últimos años. Ojalá pudiera decir que se sentía más limpia que nunca, pero no era así. Por debajo de su piel, en su sangre, había una capa de suciedad que no había podido limpiar. 

			Bah. No iba a lloriquear en aquel momento. Se puso la camiseta y los pantalones de tela suave que había pedido y se quedó inmóvil. Estaba tan cansada que también le había pedido una cama a la nube; ¡a una nube! Entonces, había aparecido en la habitación una enorme cama, vestida con sábanas de seda, y Annabelle se había tumbado en ella con agradecimiento. Sin embargo, no había conseguido dormir. Tenía miedo de quedar en una situación demasiado vulnerable, de las pesadillas que iban a obsesionarla y... de pensar demasiado en Zacharel. 

			¿Adónde había ido él? ¿Con quién estaba? ¿Qué estaba haciendo? 

			¿Y por qué tenía que importarle a ella? 

			Aquella mañana había empezado a sentir pequeños dolores y tensiones en el cuerpo, que le habían hecho olvidar toda su curiosidad. Un poco más tarde había empezado a estremecerse y a sudar debido al síndrome de abstinencia. Después de tantos años de que le hubieran administrado continuamente una medicación fuerte, había prescindido de ella repentinamente y, quizá, aquello no hubiera sido lo más inteligente. Podía haberle pedido un sedante a la nube, pero se resistió con todas sus fuerzas. Nunca se haría a sí misma lo que le habían hecho los médicos. 

			El segundo día había empezado a vomitar hasta que no le quedó nada en el estómago. Nada, salvo pedazos de cristal y clavos oxidados. Y, también, un búfalo en continua estampida. 

			El tercer día había vuelto a temblar y a sudar, y se había quedado tan débil que ni siquiera podía levantar la cabeza. 

			Al final, pese a su resistencia, se había quedado dormida y se había deslizado hacia el reino de los sueños. En él, sus padres la estaban esperando para abrazarla, para besarla y para decirle lo mucho que la querían. Su hermano mayor, Brax, le había acariciado el pelo con los nudillos. Oh, cuánto lo había echado de menos. Desde que la habían encarcelado, él había dejado bien claro el rechazo que sentía por ella. 

			Antes, él amenazaba a todos los chicos que querían salir con ella. Le sonreía todas las mañanas y le hacía el desayuno, porque a esas horas, sus padres ya habían salido para el trabajo. De camino al colegio, le decía que tenía que estudiar más y sacar muy buenas notas para poder acceder a una buena universidad y tener el mejor futuro posible. 

			¿Y qué era lo mejor para una persona como ella? Pese a la euforia que había experimentado al salir de la cárcel, pese a su anhelo de vivir por sí misma y de ser feliz, la verdad era inevitable. El único futuro que tenía era huir de las autoridades. 

			El sueño cambió. Sus padres y Brax se retiraron a lo más profundo de su mente. El primer plano lo ocuparon los demonios contra los que había luchado durante años. Vio el suelo lleno de sangre y se resbaló en los charcos. Pidió una ayuda que nunca iba a recibir. 

			Afortunadamente, aquel sueño también cambió. Se vio tendida junto a Zacharel, y él puso sus manos frías sobre ella y le apartó el pelo de la cara mientras murmuraba algo sobre los fastidiosos humanos, y le dio a comer pedazos de fruta jugosos y dulces, y ella encontraba las fuerzas suficientes como para darle unas palmadas en la mano por ser tan picajoso respecto a todo aquello...

			El cuarto día, todo cambió de nuevo. Su sueño se volvió plácido, calmado, y su mente quedó en blanco. Los dolores desaparecieron, e incluso los temblores y los sudores cesaron. Poco a poco, consiguió incorporarse y, cuando se cercioró de que no iba a marearse de nuevo, fue estirando poco a poco cada miembro del cuerpo. 

			Entonces, miró a su alrededor. Seguía en la nube, pero tenía una ropa distinta. Llevaba una túnica blanca, y estaba limpia de pies a cabeza, a pesar de todos los días que habían transcurrido. ¿Quién la había cambiado de ropa? ¿Quién la había bañado? 

			¿Zacharel? 

			Le ardieron las mejillas de rubor. Sí, Zacharel. Aquello no había sido un sueño, sino la realidad. 

			Qué... amable por su parte. 

			No parecía que Zacharel fuera de los que se preocuparan por el sufrimiento de los demás, y menos si eso afectaba a su propia comodidad. Sin embargo, se había arriesgado a recibir unos cuantos manotazos de una fémina en pleno delirio con tal de conseguir que comiera... 

			Pobre hombre. Seguramente se había arrepentido de liberarla. 

			Bajó los pies de la cama y, al levantarse, se tambaleó. Sin embargo, era hora de encontrar a Zacharel, darle las gracias y pensar en cuál sería su próximo movimiento. 

			 

			 

			–Humana latosa –murmuró Zacharel mientras se paseaba de un lado a otro en el centro de su nube. 

			Nunca se había ocupado de una humana enferma. Tampoco de un ángel enfermo, en realidad. Y, para rematar, Annabelle había empeorado con sus cuidados. 

			¡Y lo había abofeteado varias veces! Ni siquiera su Deidad se atrevía a hacer tal cosa. Darle de latigazos, sí. Zacharel estaba recuperándose del último encuentro con el látigo. Pero ¿darle bofetadas? Nunca. Él se tomaba el tiempo y la molestia de cuidarla y ¿así se lo agradecía aquella fémina? 

			–Típico de los mortales –gruñó. 

			La ira que sentía hacia ella no tenía nada que ver con la preocupación, de eso estaba seguro. Se frotó el pecho con la palma de la mano y notó un sabor amargo en la boca. 

			No iba a decir una mentira, pero la tenía en mente. 

			Annabelle podía vivir o morir, y a él le daría igual. No iba a preocuparse por ella ni un minuto más. No estaba dispuesto a hacerlo. 

			Hizo un mohín de desagrado al notar que el sabor amargo se le intensificaba en la boca. ¡Ya era suficiente! Iba a hacer lo que habría hecho cualquier hombre en su situación: llamaría a otra fémina para que se hiciera cargo de la humana: Jamila. Sí, Jamila se ocuparía de la seguridad de Annabelle. 

			–Informa a Jamila de que requiero su presencia –le ordenó a su nube. 

			¿Cuánto tiempo tardaría en llegar hasta allí? Él sabía que no iba a tardar ni medio minuto en entregarle a Annabelle y echarlas a las dos a la calle. Estaba harto de pensar en Annabelle, harto de preguntarse si estaba sufriendo mucho y harto de acariciar la ampolla del río de la Vida que llevaba en el bolsillo. Le parecía absurdo pensar en darle a la humana la última gota que le quedaba. 

			–¿Más amenazas? –le preguntó Jamila en cuanto llegó. 

			Por fin. Él se giró y la miró de frente. 

			–Llegas tarde. 

			Ella tenía los ojos brillantes, pero no era por la ira. No. En su mirada había algo distinto...

			–¿Cómo voy a llegar tarde? No me has dado un límite de tiempo –tenía las alas plegadas a la espalda y el pelo rizado y negro le caía suavemente por los hombros y por los brazos–. Además, no me apetece que vuelvas a echarme una bronca. 

			–No tengo intención de hacerlo. Desobedeciste la noche de la batalla y yo te impuse un castigo. El asunto está zanjado. 

			–Entonces, ¿por qué me has llamado? 

			–Eres una fémina. 

			Ella sonrió. 

			–Qué detalle por tu parte, el haberte dado cuenta. 

			–Quiero que... necesito que... 

			Zacharel frunció los labios. Después de aquella vacilación, intentó hablar de nuevo, pero las palabras no le salieron de la boca. 

			Si ponía a Annabelle al cuidado de Jamila, no podría verla sin conseguir que Jamila lo invitara a su nube. Nunca sabría lo que le ocurría. Y Jamila era muy impulsiva; a menudo, se dejaba dominar por las emociones. ¿Y si Annabelle la sacaba de quicio? Annabelle tenía un poco de mal genio, y no siempre tenía cuidado con lo que decía. ¿Cómo iba a reaccionar Jamila ante un comentario descuidado de una humana? No muy bien, seguro. 

			«No puedo poner a Annabelle en sus manos». 

			Sintió un alivio extraño, pero tan fuerte que la tensión abandonó sus hombros y su corazón se aligeró. No, no. No podía ser alivio. Se sentía irritado por aquel giro de los acontecimientos. Estaba exactamente igual que al principio, en un punto en el que no quería estar. 

			Jamila lo estaba mirando con expectación. 

			–¿Qué necesitan las féminas? –preguntó, sin poder cambiar de opinión a pesar de todo. Annabelle se quedaba en su nube, y punto. 

			Jamila siguió mirándolo. 

			–¿Qué necesitan para qué? 

			–Para satisfacer sus necesidades. 

			Ella abrió mucho los ojos. Sus pupilas se dilataron y sus mejillas se tiñeron de un suave color rosa. 

			–No tenía ni idea de que habías empezado a sentir deseo, Zacharel. Deberías habérmelo dicho antes. Podría haberte explicado que solo necesito tu cooperación. 

			Y, mientras él intentaba comprender el significado de sus palabras, ella se acercó a él, le rodeó el cuello con los brazos y lo besó.

			 

			 

			Vaya. El glacial Zacharel era capaz de sentir emociones. Deseo. Aunque eso no le convirtiera en alguien menos estúpido. 

			Annabelle quería saber dónde estaba, porque el ángel había hecho algo que le impedía salir de aquella habitación, así que le había exigido a la nube que le dijera dónde estaba. Y la nube había cumplido sus órdenes. 

			Ante ella había aparecido una pantalla parecida a la de una televisión y, en la pantalla, la imagen de una impresionante muchacha morena que estaba besando a Zacharel. Annabelle sintió una punzada de ira que no tenía nada que ver con los celos, sino con su situación. Ella estaba atrapada y, Zacharel, pasándolo bien. 

			En aquel momento vio a Zacharel apartarse de la chica bruscamente. 

			–¿Qué estás haciendo? –inquirió el ángel. 

			La chica volvió a ceñirse contra él. 

			–Te estoy besando –dijo–. Vamos, bésame tú a mí. 

			–No –dijo él. 

			Con el ceño fruncido, la apartó y la sujetó para mantenerla alejada. 

			–¿Por qué me has besado? 

			La seguridad sensual de la muchacha desapareció. 

			–¿Porque tú me deseas igual que yo te he estado deseando durante todos estos meses? 

			–Yo no te deseo, Jamila. 

			Ay. Su tono de voz era totalmente sincero, y la respuesta fue tan brutal que incluso Annabelle se estremeció. 

			–Pero tú has dicho que... –dijo Jamila, titubeando–. Yo creía que... 

			«Oh, cariño. Aléjate de él antes de que te pisotee más el orgullo», pensó Annabelle. La solidaridad con aquella muchacha superó, en aquel momento, la furia que sentía contra Zacharel. 

			–Yo no he dicho nada que pudiera hacerte pensar que te deseo –respondió él, con la misma frialdad de siempre–. Tú eres la que has sacado esa conclusión. Así pues, te lo repito claramente: no te deseo. Nunca te he deseado, y nunca te desearé. 

			Aquel hombre no tenía sentimientos. 

			La muchacha sollozó, se dio la vuelta y extendió las alas. No tenían tantas hebras doradas como las de Zacharel, pero de todos modos eran preciosas. Ella salió volando de la nube. 

			Entonces, él se dio la vuelta y se puso frente a la pantalla, y Annabelle se dio cuenta de que se dirigía hacia ella. Como no quería que Zacharel supiera que le había estado espiando, movió las manos para que la pantalla de televisión desapareciera. Al segundo, solo quedó la pared de nube de la habitación. 

			Y, un segundo después, Zacharel atravesó aquella pared como si acabara de salir de un sueño. Le caía el pelo negro, espeso y suave por la frente, una frente perfecta. Él la observó con intensidad. Aunque sus rasgos eran los de un joven, en sus ojos verdes había toda la sabiduría de un anciano. Vestía una túnica larga y blanca. 

			Al entrar en aquella habitación, llevó un frío ártico consigo. Annabelle se abrazó a sí misma. 

			Él la miró y, en su expresión, se reflejó algo que ella no supo descifrar. 

			–Estás bien –dijo. 

			–Y tú eres un idiota. Me has dejado aquí confinada, ¡aunque te dije que prefería la muerte! 

			Él no se dejó intimidar. 

			–Esa no es forma de hablarme, Annabelle. Estoy de mal humor. 

			–Vaya, vaya, el poderoso Zacharel siente algo por fin –replicó ella–. ¡Es como un milagro navideño! 

			–No estamos en Navidad, y te sugiero que utilices un tono más amable. De lo contrario, tal vez te tome la palabra y te mate. ¿Qué te parece? 

			Ella jadeó. Comenzó a caminar hacia atrás hasta que topó con el borde de la cama y se sentó en el colchón. 

			–No te atreverías, después de haberte tomado tantas molestias por mí. 

			El odio que sentía por sí mismo le oscureció la mirada. 

			–Maté a mi propio hermano, Annabelle. No hay nadie a quien no pueda matar. 

			Un momento, ¿él había hecho algo así? 

			–No es verdad –dijo ella. Tenía que estar mintiendo. 

			–Yo no miento. No hay necesidad. La gente miente porque teme aceptar las consecuencias que puede traerle admitir la verdad. Yo no me preocupe por nada. La gente miente porque desea impresionar a los demás. Yo no quiero impresionar a nadie. Deberías recordar todo esto. 

			–¿Por qué mataste a tu hermano? 

			–Eso no es de tu incumbencia. 

			Annabelle insistió. 

			–¿Por qué mataste a tu hermano? 

			Silencio. 

			–¿Fue un accidente? 

			–¡Annabelle! 

			En aquella ocasión, su tono de voz fue suficiente advertencia como para que ella decidiera cambiar de tema. Sin embargo, Annabelle se había dado cuenta de que, fuera lo fuera lo que hubiera hecho Zacharel, le causaba un gran sufrimiento. 

			–¿Por qué me has permitido quedarme en tu nube –preguntó–, cuando está claro que te asusto? Y no me lo niegues; si no te asustara, no me habrías dejado encerrada. 

			Después de un segundo de silencio, la ira del ángel se desvaneció. 

			–Creo que quieres engatusarme con esa pregunta. Quieres que yo me avergüence, te pida disculpas y te prometa que no voy a volver a hacerlo. 

			–No. 

			Bueno, tal vez un poco. 

			–¿Deseabas salir de mi nube? 

			–Deseaba salir de la habitación. 

			–Y no lo conseguiste. 

			–Tu nube me lo impidió. 

			Él puso los ojos en blanco, con resignación. 

			–¿Por qué querías salir? 

			En vez de mentir, o abofetearlo de nuevo, que era lo que se merecía Zacharel, decidió responderle con sus mismas palabras. 

			–Eso no es de tu incumbencia. 

			Annabelle se dio cuenta de que él estaba a punto de sonreír. 

			–¿Querías verme? ¿Hablar conmigo? 

			Ella se ruborizó. 

			–Tampoco voy a responder a esas preguntas. 

			–Chica lista. Te has dado cuenta de que es mejor negarte a responder que mentir. Sin embargo, con tu falta de respuestas me has dicho lo que quería saber. Sí, querías verme y hablar conmigo. ¿Sobre qué? 

			Qué ángel tan exasperante. 

			–Mira, o me prometes que no vas a volver a encerrarme, o me escaparé en cuanto pueda. 

			–Está bien. No volveré a encerrarte en esta habitación. 

			Se lo prometió con tanta facilidad que ella se quedó asombrada. 

			–Está bien –dijo al cabo de unos instantes–. Muy bien. 

			–¿Te vas a quedar? 

			–Sí –dijo Annabelle. Por lo menos un poco más, porque no estaba segura de adónde podía ir, ni de cómo podía volver a la tierra–. Pero ya está bien de hablar de mí –dijo, para evitar que él tuviera la oportunidad de cambiar de opinión–. ¿Tenías que ser tan malo con esa mujer? –preguntó. Al hacerlo, le reveló que había estado espiándolo. 

			Él entrecerró los ojos. 

			–Me has espiado –dijo él.

			Su tono de voz era calmado, pero se le formó una nube de vapor delante de la cara. 

			–Pues sí –dijo Annabelle, aunque sabía que no debía provocarlo más. De repente, su olor la envolvió y... a ella empezaron a temblarle las rodillas. ¿Cómo era posible que no hubiera notado su atractivo hasta aquel momento? 

			Él arqueó una ceja. 

			–¿Por qué dices que he sido malo con ella? Solo le he dicho la verdad. 

			–Le has dicho la verdad, pero lo has hecho sin preocuparte por no herir sus sentimientos –replicó Annabelle. 

			–Sí, y ella me besó sin estar segura de cuáles eran los míos. 

			Bien, aquello era cierto, y lo cambiaba todo. A Annabelle la habían besado a la fuerza, y lo detestaba. Ella también se había enfurecido con el culpable. La reacción de Zacharel, por lo tanto, era comprensible. 

			–En realidad –prosiguió él–, si fui malo con ella, y no estoy admitiendo que lo haya sido, fue para ahorrarle sufrimiento en el futuro. Ahora sabe sin ningún género de duda lo que pienso al respecto, y no volverá a cometer el mismo error. Además, es posible que la verdad pueda hacer daño, pero cuando se usa adecuadamente, no es deliberadamente cruel. 

			¿Qué clase de mujer aceptaría vivir con aquel hombre?, se preguntó Annabelle. Una muy valiente. ¿Y por qué estaba ella pensando en eso? El estúpido olor de aquel ángel debía de haberle aceptado al cerebro. 

			–¿Estás casado? 

			–No. 

			–¿Y sales con alguien? 

			–No. 

			–¿Y quieres salir con alguien? 

			–No. Ya está bien de preguntas. 

			–¿Has salido alguna vez con alguien? 

			Él apretó los dientes. 

			–Nunca he salido con nadie, ni jamás he querido salir con nadie. 

			Ella abrió mucho los ojos. 

			–Entonces, eso significa que... 

			–Que el beso que me ha dado Jamila ha sido mi primer beso, sí. 

			No, no era posible. No era posible que aquel hombre tan guapo acabara de recibir su primer beso. Pese a lo distante y altivo que era, alguien tenía que haber intentado seducirlo antes. 

			–¿Te gustó? 

			–Claramente, no –respondió él. La rodeó y se acercó a la cama; pasó un dedo por las sábanas de seda y, como si no tuviera importancia, le preguntó–: ¿Y a ti? ¿Te han besado alguna vez? 

			Ella suspiró al recordar. Lo bueno, lo malo y lo horrible. Antes de entrar en el hospital penitenciario, se había besado con un chico a quien ella había elegido. Algunos besos habían sido dulces y otros, apasionados. Sin embargo, todos habían sido deseados. Después de entrar en el hospital... Annabelle se estremeció de repugnancia. 

			–Sí –dijo. ¿Pensaría Zacharel mal de ella?

			–¿Y te gustó? 

			No hubo un tono de desaprobación en su voz, y Annabelle respondió. 

			–Depende de qué beso estemos hablando. 

			Él soltó la tela y se giró hacia ella. Apoyó la palma de la mano en uno de los postes de la cama. 

			–¿Te ha besado más de una persona? 

			Seguía sin juzgarla, pero en su tono de voz había algo... cálido. De hecho, era tan cálido que la nieve dejó de caer de sus alas. Era como si, de repente, el frío hubiera desaparecido. 

			Vaya, caramba. Annabelle volvió a cambiar de opinión. Zacharel no era tan frío. Pura furia mezclada con una sensualidad que irradiaba de sus ojos y de sus labios carnosos y brillantes, y del pulso de su cuello, y de la manera en que apretaba los puños. 

			–Sí –dijo ella–. Pero solo hay unos que cuentan. Antes de que me encarcelaran tenía un novio. Estuvimos juntos un año, e hicimos cosas. Esos besos sí me gustaron. Después del asesinato de mis padres, rompió conmigo y nunca más vino a visitarme –explicó, y se encogió de hombros, como si no le importara. 

			Lo cierto era que sí le había importado. Aquellos días necesitaba a alguien que creyera en ella, que la apoyara y la comprendiera. El abandono de Heath le había dolido más que el de su hermano, y se había quedado vacía y hundida. Ella confiaba en él, y él se había alejado de su lado con mucha facilidad. 

			–¿Quién más? 

			–Unas cuantas veces, mientras estaba en la cárcel, algún paciente o algún médico –contestó, y volvió a encogerse de hombros, pero con rigidez. 

			–¿Y por qué te parecieron tan agradables los besos con tu novio? 

			–Nos queríamos. Bueno, yo lo quería. Resultó que él solo me estaba usando. Me pregunto si es una cosa de los adolescentes, o algo que formaba parte de la personalidad de Heath –respondió Annabelle. Después se mordió un labio, pensando en la total abstinencia de Zacharel–. ¿Cuántos años tienes, de todas formas? 

			–Más de los que puedas imaginarte. 

			–¿Cien? ¿Doscientos? 

			Él negó con la cabeza. 

			Ella se quedó boquiabierta. 

			–¿Quinientos? ¿Mil? 

			Él volvió a negar con la cabeza, y ella dijo: 

			–No es posible. No puedes tener más de mil años. 

			Él arqueó una ceja. 

			–Los tienes. Realmente, los tienes. 

			–Tengo miles de años de edad. 

			–¿Y de verdad nunca has besado a nadie? 

			Él se acercó a ella, invadiendo su espacio personal, y dijo suavemente: 

			–Esta duda que expresas sobre mi confesión es tan ofensiva como desconcertante. Yo nunca, en todos mis siglos de vida, he dicho una mentira. 

			«No pienso retroceder. No voy a mostrar debilidad», se dijo ella. 

			–Lo siento, es que... llevas tanto tiempo vivo que has tenido que ver a los humanos hacer de todo –dijo Annabelle, e hizo una pausa. Cuando él asintió para confirmárselo, ella añadió–: Estoy sorprendida. 

			Él tomó un mechón de su melena entre los dedos y lo frotó. El contraste entre el negro azulado de su pelo y la dulzura de la piel bronceada de Zacharel era magnífico, casi mágico. 

			Si no tenía cuidado, iba a ser ella quien se lanzara por él. Y, entonces, recibiría su rechazo y se sentiría muy avergonzada, como la otra chica. 

			Ella no estaba interesada en ninguna relación sentimental en aquellos momentos. Después de todo lo que le había ocurrido, ni siquiera sabía cómo iba a reaccionar a las insinuaciones de un hombre. 

			Aunque no habían llegado a violarla, le habían hecho muchas otras cosas. Tocamientos indebidos y lametazos. Su completa indefensión la había disgustado y la había asqueado. Y el hecho de que Fitzpervert le hubiera sacado fotografías... 

			¿Se las habría enseñado a alguien? ¿Se reiría algunas veces del daño que le había causado? Annabelle tuvo ganas de vomitar. 

			–¿Qué te sucede? –le preguntó Zacharel. 

			Ella volvió a la nube y se concentró en el ángel que estaba frente a ella. Él había soltado el mechón de su pelo y había retrocedido un poco. La nieve caía de sus alas otra vez, y el aire se había vuelto helado, tanto, que ella tenía la piel de gallina. 

			–No me pasa nada –murmuró Annabelle. 

			Él chasqueó la lengua, como si hubiera probado algo desagradable. 

			–Mientes. 

			–¿Y qué? 

			–¿Y qué? Yo te digo la verdad, pero tú me mientes. Eso es intolerable, Annabelle, y no voy a permitirlo. 

			¿Y cómo pensaba evitarlo? 

			–Digamos que, si me ocurre algo, no es asunto tuyo –replicó ella. En realidad, en aquel momento solo había una cosa importante: conseguir respuestas–. Hace unos días me dijiste que a mí me había marcado un demonio. 

			Él aceptó el cambio de tema. 

			–Sí. 

			–¿Y lo hizo para apropiarse de mí, como si yo fuera su posesión? 

			Recordó que se había despertado con los ojos ardiendo, y recordó a la criatura que había en el garaje, matando a sus padres a zarpazos. Recordó cómo la había besado; el beso más repugnante de su vida. 

			–Sí. Seguramente, te vio, te deseó y decidió quedarse contigo, aunque no pudiera llevarte con él. ¿Te dijo algo? 

			–Solo cosas de película de serie B. Ya sabes: «Me encantan los problemas. Esto va a ser divertido». 

			–¿No te pidió que fueras de su propiedad, y tú no le dijiste que sí? 

			–No. Pero va a volver a buscarme, ¿no? 

			Ella siempre se lo había temido, siempre se lo había preguntado. Y, según Zacharel, el miedo atraía mucho a los demonios. 

			–Sí –dijo él. 

			Ya no iba a temerlo más. Iba a prepararse. 

			–Bueno, pues pienso matarlo cuando me encuentre. Así que, tengo otra pregunta para ti: ¿Me darías una de esas espadas de fuego? 

			 

			 

			Zacharel miró a la mujer humana. Aquella fémina le había hecho sentir más cosas en cinco minutos que el resto de los seres vivientes en toda una eternidad, desde la muerte de su hermano. No entendía nada de aquello, ni la entendía a ella, ni entendía lo que estaba sucediendo. 

			Aquellos ojos azules y sobrenaturales estaban llenos de secretos. Él quería hundirse en sus profundidades y desvelarlos, descubrir todo lo que ella intentaba ocultar. Y quería... acariciarla. ¿Sería su piel tan suave como parecía? Él la había tocado, pero su ropa le había impedido conocer la textura de su piel. ¿Podría su calor atravesar todas las capas de frío que lo envolvían y lo consumían? 

			Quería besarla y descubrir si su sabor era tan suculento como su olor. Quería saber si su beso era distinto al de Jamila. Quería saber si ella iba a disfrutar tanto de sus besos como de los de aquel antiguo novio. Y detestaba que otros la hubieran tocado y la hubieran besado sin permiso; ese pensamiento le producía un deseo implacable de matar a todos los culpables. 

			Nunca antes se había preguntado aquellas cosas. Él, que había visto a los humanos llevar a cabo todos los actos sexuales imaginables, nunca había contemplado a una fémina de un modo erótico. Nadie le había importado tanto como para sentir celos. 

			Hasta aquel momento. Hasta Annabelle. La chica era valiente cuando debería acobardarse, vulnerable cuando debería ser fuerte, bondadosa cuando debería ser fría. Exactamente igual que Hadrenial. 

			Sin embargo, otros también habían sido valientes, vulnerables y bondadosos, y él nunca había tenido aquella reacción hacia ellos. Y el hecho de que ella le recordara a su hermano debería apagar todas las llamas de la pasión. 

			Pero esas llamas no se apagaban. 

			Además de todo, aquella muchacha tenía un físico que le atraía: pelo negro, ojos cristalinos y labios rosados y suaves. Oh, y una piel bronceada y brillante. 

			Zacharel cada vez se sentía más atraído por ella, pero no tenía armas para combatir aquella atracción. No tenía experiencia, nunca se había enfrentado a nada como aquello. Sin embargo, tenía que encontrar la manera de resistirse. Sabía que, una vez que un hombre se sentaba a la mesa de la tentación, ya no podía parar, y se entregaría a la gula una y otra vez. 

			Sin embargo... Annabelle no era una tentación de las que tenía que resistir para poder permanecer en el cielo, ¿no? Y ¿estaría tan mal disfrutar con ella, averiguar lo que se sentía abrazando su cuerpo? Aquella fémina no era una fruta prohibida. 

			Apretó los dientes. Sin darse cuenta, había dado un paso hacia ella. 

			–¿En qué estás pensando? –le preguntó Annabelle, desconfiadamente–. Creo que no estás pensando en el arma que te he pedido. 

			Él se sonrojó de vergüenza y se dio la vuelta. No podía mentir, pero tampoco podía decirle la verdad. Por lo tanto, era mejor ignorarla. 

			–¿Zacharel? 

			Incluso su voz lo atraía. Era suave, lírica, firme, pero seductora. Él ya se había dado cuenta, pero en aquel momento... Sí, en aquel momento todo había cambiado. 

			–La espada –dijo–. Has dicho que quieres una espada de fuego, pero ¿crees que podrías acabar con una vida? 

			–Sí –dijo ella–. Ya lo he hecho. He acabado con la vida de un demonio, no con vidas humanas, que quede claro. 

			Era sorprendente que hubiera encontrado fuerzas suficientes para vencer a un enemigo a quien la mayoría de sus congéneres no podía ver, y cuya existencia negaba a menudo. 

			–De todos modos, no voy a darte una espada de fuego. No puedo hacerlo porque solo mi raza puede llevarlas. 

			–Oh –dijo ella decepcionada. 

			–Pero hay otros modos –dijo él. 

			Inmediatamente, Annabelle se animó. 

			–¿Me vas a enseñar? 

			Zacharel no tenía tiempo. Tenía que adiestrar a un ejército y tenía que librar batallas. Y no le gustaba pensar en que ella luchara contra miembros de una raza tan depravada. Sin embargo, quien la hubiera marcado querría recuperarla, sobre todo cuando supiera que la tenía él. Los demonios vivían para quedar por encima de los otros demonios, pero, sobre todo, para quedar por encima de los ángeles. Y aquel demonio no dudaría en hacerle daño a Annabelle, de las peores formas posibles, con tal de conseguirlo. 

			Zacharel no entendía cómo podía haber sobrevivido durante tanto tiempo. 

			–Sí –le dijo–. Te voy a enseñar a matar demonios. 

				

	
		
			
Capítulo 6

			 

			Thane llegó a la nube de Zacharel con un dossier sobre la vida, corta y triste, de Annabelle Miller. El nuevo líder del Ejército de la Desgracia, Zacharel, lo tomó con su falta de cortesía habitual, sin darle las gracias, limitándose a asentir secamente. 

			A Thane iba gustándole más y más la franqueza de aquel guerrero. Le caía bien Zacharel, algo que le causaba horror. Hacía más de cien años que él no formaba parte de un ejército, y nunca se habría unido a ninguno si su Deidad no le hubiera ordenado seguir a Zacharel. 

			Al principio, él se había enfurecido. ¿Cómo se atrevía alguien a decirle cómo debía pasar su tiempo? Si quería vaguear en la cama, seducir a todas las féminas que le llamaran la atención y luchar contra todos los demonios que se encontrara, lo haría. Sin embargo, lo que él decidiera, lo decidirían también sus chicos. Bjorn, Xerxes y él estaban juntos en aquello, fuera lo que fuera, y él no podía permitir que se rebelaran porque no podía permitir que sufrieran las consecuencias. Thane podría soportar cualquier cosa, salvo eso. 

			Habían pasado tres meses desde que había tomado aquella decisión, y se alegraba de no haberse rebelado. Bueno, al principio sí se había rebelado contra Zacharel con insultos de vez en cuando, pero se había unido al ejército. Se había dado cuenta de que no le beneficiaba vivir la vida en el caos, sin una estructura y sin un líder, y de que necesitaba un orden en alguna parte. 

			Thane fue volando hasta La Ruina, una casa de placeres que estaba en la sección del cielo de la Deidad. A lo largo de los siglos, cada vez habían sido más los ángeles de la Deidad que caían en las tentaciones carnales. Necesitaban algún lugar donde explayarse sin ser juzgados, y Thane se lo había proporcionado. 

			La Ruina le pertenecía. Bjorn, Xerxes y él vivían allí, junto a sus amantes inmortales. Amantes que nunca duraban demasiado, porque a los guerreros les gustaban las novedades. 

			Pese a que eran proclives a ello, ninguno de los tres había sufrido todavía el exilio definitivo del cielo, aunque Thane sabía que estaban muy cerca. 

			Los ángeles de la facción de la Deidad perdían la gracia porque dejaban entrar al mal en su corazón, porque engañaban, robaban y mentían habitualmente, o porque cometían un asesinato a sangre fría. También, porque sucumbían al odio, a la envidia, al miedo o al orgullo, o porque se negaban a renunciar a algún tipo de depravación. 

			No podían ayudar a un demonio ni vengarse de ningún otro ángel que les hubiera ofendido. Debían llevar sus rivalidades ante el Alto Consejo Celestial. 

			Desde que Thane había conseguido escapar de la prisión de los demonios, hacía cientos de años, sus chicos y él habían hecho de todo, salvo ayudar a un demonio. No sabía por qué les habían concedido aquella oportunidad. 

			Si no conseguían corregir su comportamiento, sus pecados terminarían por condenarlos. Él lo sabía. Sin embargo, no conseguía cambiar. Era aquello en lo que le habían transformado los demonios. 

			Aterrizó en la azotea de su edificio, bajo las estrellas brillantes. Había elegido un edificio de ladrillos en vez de una nube porque había sospechado que muchos clientes habrían aprovechado la oportunidad y le habrían ordenado a la nube que les proporcionara todo tipo de cosas ilegales. Además, las nubes eran caras. Aunque podía permitirse comprar una, y podría vivir separado del club, se conocía lo suficientemente bien como para saber que él también se habría aprovechado de la situación. 

			En la azotea había dos puertas: una llevaba al club y la otra a su vivienda particular. Saludó a los dos ángeles que estaban haciendo guardia y entró en el pasillo de su casa. En el salón esperaban Xerxes y Bjorn, ambos sentados en butacas de terciopelo, tomando una copa. 

			Thane se acercó al mueble bar y se sirvió un vaso de absenta. Después se apoyó en el mostrador de mármol y observó la habitación. Por todas partes había tesoros que le habían regalado reyes, reinas, inmortales e incluso humanos. Mesas talladas y brillantes, sofás y butacas tapizadas con tejidos lujosos, alfombras, lámparas de araña hechas de gemas en vez de cristal... 

			–¿Ha empezado a acostarse Zacharel con la humana? –preguntó Bjorn. 

			Era uno de los ángeles más bellos de la creación. Tenía la piel dorada, los ojos morados, azules y verdes, como la amatista, el zafiro y la esmeralda. 

			Sin embargo, Thane recordaba un tiempo en el que aquel guerrero no era tan guapo. Sus captores habían encadenado a Thane contra el suelo mugroso y habían colocado a Bjorn encima de él. Durante los días siguientes, los demonios habían despellejado poco a poco el cuerpo de Bjorn, con cuidado de no dañar la carne. La sangre de su amigo había llovido continuamente sobre Thane, empapándolo. 

			Oh, cuánto había gritado el guerrero... al principio. Al final de la tortura, sus pulmones se habían deshinchado y la garganta se le había quedado en carne viva. Los demonios se habían turnado para ponerse la piel de Bjorn como si fuera un abrigo, mientras llevaban a cabo todo tipo de actos lujuriosos. 

			Xerxes estaba encadenado a la pared más lejana, con el estómago apretado contra la piedra, los brazos atados por encima de la cabeza y las piernas separadas. Le habían obligado a oír todo lo que les hacían a sus amigos, pero no podía verlo. Y tal vez aquello fuera peor. Él nunca sabía lo que ocurría a su alrededor mientras lo azotaban y... le hacían otras cosas. 

			El espanto del tiempo que habían pasado en aquella mazmorra le habían dejado totalmente blancos el pelo caoba y la piel dorada. Los vasos capilares de los ojos le habían estallado, y los iris se le habían vuelto rojos. 

			Ninguno de los tres hablaba nunca de aquellas torturas, pero Thane sabía cómo estaban sus amigos. Después de cada pelea, Bjorn perdía el control. Después de cada acto sexual, Xerxes vomitaba. Sin embargo, ninguno dejaba de pelearse ni de mantener relaciones sexuales. 

			Thane había aprendido a aceptar aquella faceta de sí mismo. 

			–Hay alguien que está absorto en sus pensamientos –dijo Bjorn. 

			Le habían hecho una pregunta, ¿no? Sobre Zacharel, recordó. 

			–¿Tú qué crees? –respondió, por fin–. Zacharel estaba en su despacho, escribiendo un informe, seguramente sobre nosotros. 

			–¿Crees que se va a deshelar alguna vez? –preguntó Bjorn. 

			Thane se estremeció. 

			–Esperemos que no. 

			Xerxes se frotó las cicatrices del cuello. Todos pensaban que su inmortalidad le había fallado y que había terminado por parecer un rompecabezas de sí mismo, pero lo cierto era que su cuerpo siempre estaba en proceso de curación de las heridas que él mismo se infligía. 

			–He matado dieciséis demonios en el hospital penitenciario –dijo. Aquel era uno de sus temas de conversación favoritos. 

			–Yo, veintitrés –respondió Bjorn. 

			Thane hizo la cuenta mentalmente. 

			–Yo, diecinueve. 

			Bjorn sonrió. 

			–Yo gano. 

			Xerxes le dio una palmada en el brazo. 

			–Tienes mal perder –dijo Thane, chasqueando la lengua–. Y ahora, además, eres niñera. ¿Dónde está ese ángel caído al que tienes que cuidar? 

			Vio un reflejo de pánico en aquellos ojos púrpura; un reflejo que su amigo enmascaró enseguida. 

			–Está encadenado en mi habitación. 

			A Thane, el pánico de su amigo estuvo a punto de partirle el corazón, porque sabía que Xerxes nunca encadenaría a nadie voluntariamente, salvo a un demonio. 

			–¿Qué vas a hacer con él? 

			–No lo sé... Supongo que comprar una nube y dejarlo allí encerrado. 

			–No te lo recomiendo. Si crees que es capaz de cuidar de sí mismo, nunca irás a comprobar cómo está. 

			Thane sabía que su sentimiento de culpabilidad no se lo permitiría. 

			–¿Y qué problema hay en eso? 

			–Los caídos son prácticamente mortales. Podría decidir dejarse morir de hambre, por ejemplo. 

			«Y tú te culparías a ti mismo». 

			Xerxes asintió. 

			–Tienes razón. 

			–Siempre la tengo. 

			–Bueno, por ahora voy a dejarlo allí, e iré a verlo una vez al día. Si es necesario, le obligaré a comer. 

			–Y, de paso, habla con él –le sugirió Bjorn–. Averigua por qué cayó. 

			Sus dos chicos sabían que era cuestión de tiempo que ellos también perdieran sus alas y su inmortalidad. Intentarían retrasar lo inevitable todo el tiempo posible, y de ahí que estuvieran cooperando, pero, como él, nunca podrían desviarse del camino en el que estaban. 

			Los demonios se habían asegurado de ello. 

			Thane apuró el resto de su bebida y se tomó otra. El potente alcohol le quemó el esófago, pero al llegar a su estómago ya se había convertido en un calor dulce y sedante. Y, sin embargo, aquella placentera sensación no consiguió mitigar la tensión que sentía. 

			–¿Nos has encontrado chicas para esta noche? 

			–Sí –dijo Bjorn–. Nos están esperando. 

			–¿Qué es la mía? ¿Vampiro? ¿Cambiadora de formas? –preguntó. Aunque, en realidad, no le importaba. Una fémina era una fémina. 

			–Es un fénix. 

			Bueno, tal vez sí le importara. La excitación se unió a la tensión que siempre vibraba dentro de él. Había muchas razas inmortales: las arpías, las hadas, los duendes, las gorgonas, las sirenas, los cambiadores de forma y los dioses y diosas griegos y titanes, y muchos otros. Los fénix eran los segundos más peligrosos. 

			Los primeros eran los cambiadores de forma reptiles. 

			Sin embargo, los fénix eran crueles y estaban sedientos de sangre, y obtenían la satisfacción destruyendo. Vivían y prosperaban en el fuego, y podían obligar a los muertos a levantarse de sus tumbas y a ser sus sirvientes durante el resto de la eternidad. 

			Thane dejó su vaso vacío en el bar. 

			–No quiero hacerla esperar más. 

			Bjorn y Xerxes se pusieron en pie. Los tres salieron de la habitación y se separaron; cada uno se dirigió a una habitación distinta. Al abrir las puertas dobles de la suya, Thane se sorprendió, porque las manos no le temblaban apenas. 

			Cerró su puerta y oyó que sus amigos cerraban las suyas. 

			La fémina estaba reclinada sobre la cama, con un montón de almohadones a la espalda. Estaba desnuda; su pelo era dorado y escarlata, como las llamas. La melena le caía por un hombro. Incluso a aquella distancia, él sentía su calor. La fémina llevaba unas finas cadenas, forjadas por un herrero inmortal, en las muñecas y los tobillos, cosa que la convertía en esclava de su captor, puesto que aquel metal la obligaba a obedecer órdenes. 

			Bjorn debía de haberla comprado en el mercado del sexo. 

			–¿Quieres esto? –le preguntó Thane–. ¿Me deseas? Di la verdad. 

			Ella se relamió. 

			–Oh, sí. 

			–¿No te sientes forzada? –inquirió él. Solo había una línea que no estaba dispuesto a cruzar en el dormitorio, y era forzar a otra persona–. Pase lo que pase entre nosotros, tú tendrás la libertad de abandonar esta habitación. 

			–No, no me siento forzada. Me han dicho que me van a pagar. 

			Ah, así que deseaba el dinero, no a él. A Thane le parecía perfecto, porque ya había pasado por aquello. 

			–En efecto. 

			–Entonces, ¿por qué me iba a marchar? Si me quedo, me espera la riqueza. 

			–Buena pregunta. 

			Ella sonrió, y él advirtió que tenía los colmillos afilados, como los de un vampiro. Su cuerpo era un estudio de belleza y sensualidad. Aunque no podía verle la espalda, sabía que la tenía completamente tatuada con la marca de su tribu. 

			–¿Te han dicho lo que se requiere de ti? –le preguntó. 

			–Sí, lo que significa que con esta conversación solo estamos perdiendo mi tiempo y tu dinero. 

			–Y eso no puede ser –dijo él. 

			Con un solo tirón, se despojó de la túnica y la dejó caer al suelo. Ya desnudo, subió a la cama; el colchón se hundió bajo el peso de sus músculos. Un instante después, la fémina estaba sobre él. Durante un largo rato, Thane no percibió nada más que la quemazón de sus uñas y los arañazos de sus dientes. Después, por los poros de la piel de la mujer comenzaron a salir pequeñas llamas de fuego, que le hicieron pequeñas ampollas en la piel, lo justo para que él gruñera de exquisito placer. Adoraba aquello tanto como lo odiaba. 

			Ella llevó a cabo todos los actos terribles que él le pidió, sin vacilación alguna, y él sopesó la idea de quedársela más tiempo del que se había quedado con ninguna otra. Normalmente, deseaba cambiar de fémina después de dos o tres sesiones, porque no quería ver la repulsión que se reflejaba en sus ojos, en unos ojos que deberían estar llenos de deseo. Porque, después de un tiempo, las féminas siempre sentían repulsión; pensaban en lo que habían hecho, en lo que él había hecho, y siempre lo lamentaban. Pero aquella fémina se reía con verdadero placer, y él estaba seguro de que siempre iba a reírse. Su avaricia por el dinero lo garantizaba. 

			Cuando terminó, Thane se quedó inmóvil, intentando recuperar la respiración, disfrutando de la sensación de calor que le surgía de dentro hacia fuera. 

			A través de la pared de su izquierda, que era muy delgada para que sus chicos y él pudieran oírse si necesitaban ayuda, percibió el desgarrador sonido de las náuseas de Xerxes, que estaba vomitando en el servicio, como siempre hacía después de mantener relaciones sexuales. 

			Él quería algo mejor para su amigo, pero no sabía cómo ayudarlo. 

			Se vistió y dejó a la fémina exhausta en la cama. Bjorn ya estaba en el salón, solo, con la mirada perdida y un vaso de vodka en la mano. 

			Thane se dejó caer en una silla. Bjorn no alzó la vista, estaba absorto en sus pensamientos, en la oscuridad que lo envolvía. 

			Xerxes salió de su habitación, pálido y tembloroso, y evitó la mirada de Thane. Él también se dejó caer en una silla. 

			Thane quería a aquellos hombres. Estaría dispuesto a morir por ellos, pero no a verlos morir. Así no. Con aquella tristeza, no. 

			Habían salido juntos de aquella mazmorra y, de algún modo, iba a conseguir sacarlos de aquel infierno que ellos mismos se habían impuesto. 

				

	
		
			
Capítulo 7

			 

			A la mañana siguiente, Zacharel se sentó al borde de su cama y tomó la urna de su hermano. Era un recipiente transparente en forma de reloj de arena, y contenía un líquido viscoso y también transparente, con un ligero matiz de tornasol. 

			Aquella urna era el mayor tesoro de Zacharel. Su único tesoro. Siempre protegería aquella urna, ya que no había protegido a su hermano. 

			«Te quiero, Zacharel». 

			«Yo también te quiero, Hadrenial. Muchísimo». 

			«¿De verdad?». 

			«Sabes que sí». 

			«¿Y harías cualquier cosa por mí?». 

			«Sí, cualquier cosa». 

			«Entonces, mátame. Dame una muerte verdadera. Por favor. No puedes dejarme así». 

			Hadrenial estaba destrozado, ensangrentado, violado de modos indescriptibles. 

			«No, eso no. Vas a recuperarte, y algún día volverás a ser feliz». 

			«No, no quiero recuperarme. Quiero dejar de existir para siempre. Ese es el único modo de terminar con mi tormento». 

			«Haremos que los demonios paguen muy caro todo esto. Juntos. Después volveremos a hablar de esto». 

			Zacharel había vuelto a negarle lo que le pedía. 

			«Si no me matas tú, me suicidaré. Y ya sabes lo que me pasará entonces». 

			Sí, Zacharel lo sabía. Hadrenial habría podido matar su propio cuerpo, pero su espíritu, tan oscuro como estaba en aquellos momentos, habría sobrevivido y habría ido a parar al infierno. Zacharel no se había dejado convencer de ninguna manera, pero Hadrenial había cumplido su promesa y había intentado matarse una y otra vez. Zacharel siempre lo había salvado con el Agua de la Vida. 

			Aquellos años los había pasado persiguiendo a su hermano, salvándole la vida y, al final, matando a su hermano para terminar con el dolor que sentía. Era una decisión que Zacharel lamentaba profundamente, porque aquella urna que tenía entre las manos era todo lo que le quedaba de Hadrenial. 

			Zacharel había sacado del pecho de su hermano todo el amor que sentía y, después, lo había envenenado con el Agua de la Muerte. Aquella agua era de un arroyo que discurría junto al río de la Vida, y era lo único que podía acabar con la vida de un inmortal. 

			Para obtener una pequeña cantidad había que pasar por el mismo proceso que para conseguir el Agua de la Vida: recibir latigazos para demostrar la determinación y asistir a una reunión con el Alto Consejo Celestial, en la que se concedía o se denegaba el permiso. Si se concedía, el Consejo exigía algún tipo de sacrificio. 

			Zacharel había pasado por todo aquello después de que a su hermano le denegaran el permiso, pero dentro del templo había vacilado. Los dos ríos fluían uno al lado del otro, la vida y la muerte, la felicidad y la tristeza. La elección era suya. Podía haber tomado el Agua de la Vida; debería haberlo hecho. Sin embargo, solo habría conseguido sanar el cuerpo de Hadrenial, no su mente. 

			Para salvar su mente habría sido necesario estar algún tiempo en presencia del Más Alto, porque el Más Alto podía calmar y salvar a cualquiera, pero Hadrenial se había negado a intentarlo. Su deseo era morir. 

			–¿Cómo puedes pedirme eso? –le había preguntado Zacharel–. ¿Cómo voy a hacerlo? 

			Por supuesto, no hubo respuesta. Nunca había respuesta. 

			Zacharel le había derramado la Muerte a su hermano por la garganta. Había tenido que presenciar cómo se le escapaba la vida, cómo se le apagaba la luz de los ojos. Después, había quemado su cuerpo con una espada de fuego. Había visto a su hermano convertirse en cenizas y flotar. 

			Había seguido briznas de aquella ceniza durante días. 

			Se miró la mancha negra que tenía en el pecho. El día de la muerte de su hermano, Zacharel se había quitado su propio sentido del amor, que era mucho más pequeño que el de Hadrenial, y lo había puesto dentro de aquella urna para que se mezclara con lo que quedaba de su hermano. Por lo menos, allí seguían estando juntos. 

			Una semana después había aparecido un pequeño punto negro en el lugar del que él se había sacado la porción del pecho y, con los años, aquel punto había ido aumentando. 

			Sin embargo, después de la reunión que había tenido con la Deidad, cuando había empezado a caer nieve de sus alas, el ritmo de crecimiento de la mancha se había acelerado. 

			Sabía lo que significaba y cuál iba a ser el resultado, pero no le preocupaba. En realidad, le alegraba. Si fracasaba en su misión aquel año y lo echaban del cielo, no tendría que sufrir durante mucho tiempo. 

			–Me pregunto si Annabelle también te habría fascinado a ti. 

			Se los imaginó juntos, a su hermano y a ella. Sí, la valentía de Annabelle habría fascinado al bondadoso Hadrenial. ¿Se habrían peleado por ella? 

			No. Porque él habría renunciado a la chica. De hecho, tenía pensado separarse de ella después de haber cumplido con su obligación. 

			Zacharel dejó la urna en la mesilla de noche. 

			Lentamente, se puso en pie. Después se vistió y se acercó a la puerta de la habitación de Annabelle. Allí se detuvo, porque no sabía si debía entrar o no. El día anterior se había enfadado mucho consigo mismo por haber accedido a enseñarle cómo matar demonios, y la había dejado sola. 

			Tal y como le había prometido, no la había encerrado en la habitación. Él se esperaba que fuera a buscarlo, pero Annabelle se había quedado en su cuarto, y eso le había enfadado aún más. 

			¿Qué le estaba haciendo aquella muchacha? Normalmente, él no tenía mal genio; era un hombre frío por dentro y por fuera. Sin embargo, a su lado se sentía como si estuviera siempre al borde del peligro. Incluso en aquel momento estaba tenso; le dolía la mandíbula de rechinar tanto los dientes. 

			Había estado toda la noche imaginándose que caía en la tentación y la besaba, que la besaba mejor y más profundamente que el hombre que lo había precedido. ¿Por qué? Ella no era especial. Era una carga, una molestia cuya existencia iba a ser muy corta. Había miles como ella. 

			¿De veras? 

			El día anterior, al mirar sus labios carnosos y rosados, había sentido el anhelo de besarla. Tal vez porque tenía el sabor de otra mujer en la boca y quería comparar lo que era forzado con lo que era dado. O tal vez no. 

			El informe que le había llevado Thane hacía que deseara a Annabelle mil veces más. Ella había soportado muchas palizas de humanos y de demonios, pero eso no había hecho mella en su audacia. Tenía un hermano mayor que le había escrito cartas hirientes, cargando contra ella por sus actos; sin embargo, ella le había respondido con bondad y comprensión. Los médicos la habían encerrado, la habían medicado en exceso, le habían hecho un daño irrevocable, pero ella había luchado contra todo aquello con todas sus fuerzas. 

			No, no había miles como ella. 

			Debería alejarse de Annabelle en aquel mismo instante, antes de perder el sentido común y quedarse con ella y, más tarde, perderla. Antes de provocar daños colaterales a propósito, solo por vengarla. 

			Solo tenía que pasar un tiempo con ella, un año a lo sumo, y enseñarla a defenderse del mal que la estaba persiguiendo. Después podrían separarse, y no tendría que volver a pensar en ella. Aunque, en realidad, no sabía adónde podía llevarla ni cómo iba a deshacerse de su responsabilidad hacia ella ante los ojos de la Deidad. Sin embargo, esos detalles eran para otro día. 

			Entró en el dormitorio de Annabelle con determinación. 

			Ella estaba sentada en el borde de la cama y, al verlo, se puso en pie de un salto. Su cola de caballo se balanceó. 

			–Creo que lo mejor será que terminemos ahora mismo con nuestra amistad. 

			Eso fue lo primero que dijo. 

			«Entonces, deberías haberte puesto otra cosa», pensó Zacharel con asombro, mientras se bebía su imagen. Ya no llevaba la camiseta azul ni los pantalones vaporosos; llevaba un traje de cuero negro que se ajustaba perfectamente a su cuerpo esbelto y mostraba su fuerza. 

			De repente, ella debió de sentirse azorada, porque pasó su peso de un pie a otro. 

			–Le he pedido a la nube un traje para luchar, y me ha dado esto. Los pantalones están llenos de rendijas para dar un acceso fácil a las armas, supongo. Pero no creo que este corpiño sea útil. A menos, claro, que la nube crea que mi escote va a dejar a mis contrincantes atontados –explicó. Con el ceño fruncido, se puso las manos en las caderas y agitó la cabeza–. Mi indumentaria no tiene importancia. Llévame a Colorado. 

			–No, no tiene importancia y no, no te voy a llevar a Colorado. Creía que habíamos llegado a un acuerdo. 

			–Sí, pero... 

			–¿Qué? 

			–Eres muy frustrante –refunfuñó Annabelle–. ¿Por qué no puedes hacer lo que te pido sin formular un millón de preguntas antes? 

			–Yo podría decir lo mismo de ti. 

			–Yo no... Arggg –dijo ella, y alzó un puño hacia él–. Bueno, sí, tal vez sí haga muchas preguntas, pero cualquiera que estuviera en mi situación las haría. Además, soy una chica, y ese es mi trabajo. Tú eres un chico. Se supone que tienes que darte puñetazos en el pecho y gruñir, y hacer todo lo que esté en tu mano por complacerme. 

			–No creo. Es más probable que el hombre al que has descrito te dé con un palo en la cabeza y te arrastre de un lado a otro de los pelos. 

			A cada palabra que él decía, los ojos de Annabelle se llenaban de diversión. 

			Aquella muestra de temperamento seguida de buen humor encantó a Zacharel. Pero solo un poco, se dijo, y solo porque no sabía lo que ella iba a hacer ni a decir después. 

			–¿Cómo te encuentras? –le preguntó, observándola. Tenía ojeras y estaba temblando–. ¿Te sientes mal otra vez? 

			–Tengo el síndrome de abstinencia, nada más. 

			Zacharel recordó la larga lista de medicamentos que le habían recetado. Aquel síndrome de abstinencia debía de ser fuerte. Podría darle la última gota de Agua de la Vida que le quedaba, pero... Apretó la mandíbula. Aquello hubiera estado justificado antes, cuando Annabelle estaba postrada en la cama y él no sabía si iba a sobrevivir. Eso era exactamente para lo que servía aquella agua milagrosa: para asuntos de vida o muerte. No era un bálsamo para aliviar dolores. 

			–No te preocupes, me voy a poner bien –dijo ella, seguramente, para llenar el silencio–. Bueno, ¿puedes llevarme a Colorado? Sin hacer más preguntas. 

			–No. Estás más segura conmigo que con cualquier otra persona. 

			–¿Más segura con un tipo que me ha amenazado con matarme? 

			Ah. Ya lo entendía. Después de haberlo consultado con la almohada, ella tenía la cabeza clara y recordaba lo que le había dicho él: «Podría matarte ahora». Por eso quería escapar. 

			–No te he amenazado –le dijo. Y era cierto. Solo había constatado un hecho objetivo: podría matarla en cualquier momento. 

			–Pero si dijiste que...

			–Ya sé lo que dije. Sin embargo, te repito que estás más segura conmigo que con ninguna otra persona. 

			Aunque él le hiciera daño, incluso aunque decidiera matarla, seguía estando más segura a su lado. Los demás le harían cosas peores. 

			Por una vez, Annabelle aceptó su palabra. Tomó aire y asintió. 

			–Está bien. Me quedo, por el momento. 

			Él tuvo la necesidad de darle las gracias, pero se contuvo.

			–Simplemente, tú eres demasiado buena para mí. 

			Ella se cruzó de brazos. 

			–¿Eso es un sarcasmo? Porque me parece que detecto cierto sarcasmo. 

			–¿Estás segura de que sé lo que significa esa palabra? 

			Ella chasqueó suavemente la lengua. 

			–Otra pregunta más –dijo. Después, ladeó la cabeza y lo miró fijamente–. Tus alas... 

			–¿Sí? 

			Zacharel estiró una de las alas y, después, la otra, para examinarlas. Seguía cayendo nieve de ellas, pero los cristales eran más pequeños de lo normal. 

			–Tienes más oro que blanco. Ayer era al contrario. 

			Tenía razón. La cantidad de oro había aumentado de nuevo. Eso solo podía significar que... se estaba convirtiendo en uno de los Elegidos de su Deidad. 

			Pero... pero... eso solo podía significar que su Deidad estaba satisfecha con él, y que él era el elegido para reemplazar a Ivar. No había otra explicación. 

			¿Por qué? 

			¿Porque había salvado una vida humana, pese al riesgo que corría? ¿Porque se había hecho cargo de su ejército, de una vez por todas, y se estaba ganando el respeto de sus hombres? Entonces, la Deidad nunca había querido que fracasara, y aquel ascenso iba a ser su premio. 

			–¿Y bien? –preguntó Annabelle–. Y no creas que me estaba quejando. Tus alas son muy bonitas. 

			¿Bonitas? Eso no debería haberle ofendido, pero le ofendió. Sus alas eran magníficas. 

			Él no tenía por qué darle ninguna explicación, y no debía hacerlo. Cuando se separaran, cabía la posibilidad de que apresaran a Annabelle, y podrían torturarla y obtener de ella toda la información. Sin embargo, lo hizo. Se lo contó todo. La entrenaría de tal modo que nunca iban a poder capturarla. 

			–Un... asc-censo. Q-qué estup-pendo –dijo ella. Le castañeteaban los dientes–. No es por cambiar de te-tema, pero ¿no hace mucho f-frío aquí? 

			Zacharel recordó el frío que tenía Annabelle cuando la había encontrado, y decidió que ya no deseaba ni agradecía el frío que llevaba consigo. Tendría que pedirle a su Deidad que fuera más benevolente con aquel castigo, puesto que no quería que Annabelle sufriera. Tal vez recibiera una respuesta positiva, ya que parecía que había recuperado el favor de su líder. 

			–Un abrigo –dijo, y a Annabelle se le iluminó la mirada. 

			–Debería haberlo pensado antes –dijo ella. 

			–Seguro que al final se te habría ocurrido –respondió Zacharel; extendió una mano y al segundo apareció en ella un abrigo blanco de lana. 

			–Gracias –dijo Annabelle–. ¿Sabes? Eres muy contradictorio. Eres malo en un instante y, al siguiente, eres bueno. Eres amenazante y, un segundo después, protector. 

			–No parece que eso te guste mucho. 

			–No demasiado. Es difícil leerte el pensamiento. 

			–No soy un libro. 

			Ella asintió. 

			–Exactamente. 

			–Pero... 

			–No te preocupes. Sigue con ese comportamiento. Yo no quiero que me caigas bien –le dijo Annabelle. 

			Aquella era la conversación más desconcertante que él hubiera tenido. 

			–¿Por qué? 

			–No tengo por qué responder. 

			Él ya no estaba dispuesto a admitir sus evasivas. 

			–No puedes negarte a responder todas mis preguntas. 

			–No, no es verdad. Claro que puedo. 

			–Entonces, debemos pensar en algún tipo de recompensa que darte cuando respondas. 

			Entonces, ella arqueó una ceja. 

			–¿Y una azotaina cuando no responda? 

			–No seas tonta. Yo nunca te daría una azotaina por una falta tan leve, Annabelle –dijo él–. Tal vez, por algo más grave... Pero yo nunca te haría nada que pudiera causarte un daño duradero. No eres uno de mis soldados y, además, eres humana. No podrías aguantar mucho. 

			–Creo que, si conocieras mi verdadera fortaleza, te quedarías sorprendido. 

			Él quería responder, pero sintió un abrumador deseo de acariciarle las mejillas y los labios con los dedos, para averiguar si ella le quemaría, si a los dos se les aceleraría el pulso. Quería saber si ella se acercaría un centímetro más a él, o si retrocedería. Sin embargo, sabía que no debía convertirse en un esclavo de aquellos deseos humanos, y siguió haciendo preguntas para distraerse y, además, satisfacer su curiosidad. 

			–Tu madre era japonesa, pero tu nombre no lo es. 

			Annabelle aceptó el cambio de tema cuadrándose de hombros con una expresión de alivio. 

			–Ella se pasó casi toda la vida en Estados Unidos. Y a mí me pusieron el nombre de mi abuela paterna, Anna Bella –respondió mientras se ceñía las solapas del abrigo alrededor del cuello–. Yo me estaba preguntando si vosotros sois como los ángeles de la Biblia. Yo... eh... Anoche la nube me dio una Biblia y estuve leyendo unos cuantos pasajes y... bueno... 

			–Ves ciertas diferencias entre los ángeles sobre los que has estado leyendo y yo. 

			–Exacto. Y me acuerdo de que dijiste que eras de una raza diferente... o algo así. 

			Sin poder evitarlo, él respondió: 

			–Yo podría negarme a responder, como tú. 

			–Pero entonces te ganarías una azotaina –dijo ella–. Y tú, que nunca mientes, no me harías algo así. 

			Una chica lista, su Annabelle. Un momento, ¿su Annabelle? 

			–Lo que has leído es cierto. En términos humanos, mi Deidad es un rey. Reina en una parte del cielo y rinde cuentas ante el Más Alto, que reina sobre todos los cielos, incluso en la parte que los titanes y los griegos consideran propias. Pero esa es otra historia. Y nosotros no somos como los ángeles del Más Alto, porque no fuimos creados con el mismo propósito. 

			–Entonces, ¿por qué os llamáis ángeles? 

			–Tenemos alas y luchamos contra el mal. Es una etiqueta que encaja. 

			–Pero, si los dos tipos de ángeles lucháis contra el mal, ¿en qué os diferenciáis? 

			–Todos los humanos sois seres vivos, y tenéis muchas similitudes, pero no todos tenéis el mismo propósito. Algunos construyen casas. Otros entretienen. Otros enseñan. 

			Justo cuando terminó de hablar, las paredes de la nube se oscurecieron y se hicieron más gruesas. En ellas comenzaron a aparecer vetas de luz, al principio, pequeñas, pero después más intensas. 

			Annabelle quiso acariciar una de aquellas vetas con la mano, pero él la agarró de la muñeca. 

			–Nube, ¿qué ocurre? –preguntó. 

			«Los demonios atacan». 

			Aquello parecía imposible, pero Zacharel convocó a su espada de fuego. Los demonios casi nunca se aventuraban en el cielo, y menos se acercaban a la residencia de un ángel, pero podían hacerlo. 

			Annabelle palideció. 

			–¿Qué ocurre? 

			–Nos están atacando. 

			O los demonios no sabían a quién le pertenecía aquella nube, o su deseo de conseguir a Annabelle era tan grande que habían terminado por encontrarla. 

			La nube podría contenerlos durante un rato pero, al final, caería. Aquel tipo de nube estaba diseñada para la comodidad, no para la batalla, cosa que antes nunca le había molestado. 

			–Muéstramelo –le ordenó Zacharel. 

			A su lado se formó una imagen, y a Annabelle se le escapó un jadeo de pánico. Él también se puso rígido. Había, al menos, quince demonios rodeando la nube, clavando las zarpas y los dientes en la parte exterior para conseguir abrirla y entrar. Estaban frenéticos y soltaban espumarajos por la boca; sus uñas estaban impregnadas de veneno. 

			–Vienen por mí –dijo ella. 

			Zacharel le rodeó la cintura con un brazo y la ciñó contra su cuerpo. 

			–Agárrate a mí y no te sueltes bajo ninguna circunstancia. 

			–Pero... Yo puedo ayudarte a luchar contra ellos –dijo ella, y Zacharel sintió cierto alivio al notar que había recuperado el valor. 

			Sin embargo, ladró: 

			–¿Puedes volar o te caerás a la tierra sin mí? 

			Entonces, ella se abrazó a él y, al sentir su cuerpo, Zacharel tuvo que tomar aire; las sensaciones que le producía aquel contacto eran abrumadoras, pese a la situación en la que se encontraban. 

			«Concéntrate». 

			–No es suficiente –dijo él. Posó la mano en su trasero y la elevó–. Piernas. 

			Ella le rodeó la cintura con las piernas. 

			Sus miradas se cruzaron, y ella asintió; estaba lista para la batalla. 

			Era muy valiente. 

			–Por lo menos, ha dejado de caer nieve de tus alas. 

			¿De veras? Su Deidad debía de haber escuchado su deseo, aunque él no lo hubiera formulado en voz alta, y había respondido. Él iba a asegurarse de darle las gracias por ello. 

			–Ojalá hubiera otro modo de hacer esto –dijo. 

			En aquella posición, Annabelle iba a ser su escudo. Él lo detestaba profundamente, pero no tenía otra solución. No podía teletransportarla a ningún sitio, porque él no tenía aquella capacidad. Solo la tenían unos pocos ángeles, como Koldo, que carecía de alas. 

			«Te necesito», transmitió mentalmente a Koldo, y, después, a todos los demás ángeles. «Los demonios están atacando mi nube. Hay una batalla». 

			No había tiempo para esperar sus respuestas. 

			–Si te entrego a un ángel llamado Koldo, no luches contra él. Él te llevará a un sitio seguro. 

			–¿Y tú? 

			Buena pregunta. 

			–Ahora –le dijo a la nube, ignorando a Annabelle–, quiero que dejes esta situación. Trasládate a un lugar donde los demonios no puedan encontrarte, y protege la urna. Yo volveré a los cielos y te encontraré. 

			¡Zum! 

			La nube desapareció, y el suelo que había bajo sus pies también. Annabelle jadeó y se agarró a Zacharel con más fuerza. De repente, la luz de la mañana le resultó cegadora. Estaban rodeados de demonios que aleteaban frenéticamente, sin comprender lo que acababa de suceder. Zacharel blandió la espada de fuego y decapitó al que estaba más cerca de ellos. Con el brillo de la llama y el sonido que hizo el hueso separándose del hueso, los otros se dieron cuenta de que su presa estaba al alcance de la mano. 

			Todos se lanzaron hacia él. Zacharel se agachó, los esquivó y se retorció, y consiguió abrirse paso entre ellos. Decapitó dos cuerpos más, que estallaron en llamas durante la caída libre hacia la tierra. Quedaban, pues, doce; no iban a luchar con honor, pero él ya lo sabía, y conocía la forma de contraatacar. 

			–Tengo que soltarte –le dijo a Annabelle–. No aflojes los brazos ni las piernas. 

			–No te preocupes. 

			En aquel momento, cuatro de los demonios lo atacaron a la vez, y él tuvo que rodar por el cielo; soltó a Annabelle, tal y como le había dicho, porque tenía que bloquear a dos de las criaturas, que se acercaban por la izquierda, mientras decapitaba a los dos que se acercaban por la derecha. 

			De repente, ella soltó una de las piernas de su cintura y pateó a los dos demonios a quienes él había bloqueado. Zacharel se quedó atónito. 

			–¡Annabelle! 

			–¿Qué? No me he soltado –dijo ella. 

			Un demonio la agarró del tobillo antes de que pudiera encoger la pierna, y ella gritó. Zacharel giró la muñeca hacia atrás y después abatió la espada. Otra cabeza cayó por el aire, entre salpicaduras de sangre negra. 

			–¡Detrás de ti! –gritó Annabelle. 

			Él se giró rápidamente, pero no lo suficiente. Uno de los demonios, que iba a clavarle las garras en el cuello, se contentó con rasgarle una de las alas. Aquello le provocó una descarga de dolor en todo el cuerpo, y le paralizó el miembro. 

			Zacharel apretó los dientes al caer a través de la luz del día. Annabelle gritó de terror. Él tuvo que invertir todas sus fuerzas y su determinación en volver a mover el ala. Al principio no lo consiguió, pero después aprovechó una corriente de aire y se detuvo en seco. 

			–Por los pelos –dijo ella. Claramente, estaba intentando contener las náuseas. 

			Sí, por los pelos. 

			–Lo importante es el resultado final. 

			–¿Qué puedo hacer para ayudar? 

			–Seguir viva –le dijo él. 

			No había otros ángeles a la vista. O estaban luchando sus propias batallas en algún lugar, o él no había conseguido transmitirles la llamada. 

			–De acuerdo, pero tú también. 

			Los demonios los encontraron y volvieron a atacar desde todos los ángulos. Él atravesó el aire con la espada, pero no fue tan rápido como antes; una de las criaturas volvió a darle un zarpazo en el ala y, en aquella ocasión, él cayó en picado. 

			No hubo forma de parar; le habían cortado un tendón. La coleta de Annabelle le azotaba las mejillas, los labios y el interior de la boca.

			–¡Zacharel! 

			La fuerza del viento se la arrancó de los brazos, y ella se separó de él dando tumbos por el aire. 

			Varios demonios la siguieron, riéndose a carcajadas. 

			Zacharel pensó rápidamente. Los ángeles de la Deidad podían morir físicamente por lesiones físicas, sí. Aquel impacto iba a destruirle los órganos, pero se regenerarían. Sin embargo, Annabelle era humana e iba a morir. 

			Plegó el ala sana contra la espalda y se lanzó hacia ella como una flecha. Atravesó en cuestión de segundos la distancia que los separaba; se sacó de los bolsillos unas estrellas de puntas afiladas y se las arrojó a cada una de las criaturas que intentaban alcanzarla. 

			Resonaron aullidos de dolor, los demonios fueron quedando atrás en el aire y Annabelle quedó completamente libre. Él la alcanzó a los pocos instantes, la atrapó entre sus brazos por la espalda y la envolvió contra su pecho. 

			Al instante, ella comenzó a forcejear y a golpearlo con los codos y las piernas. 

			–¡Suéltame, bicho asqueroso! 

			–Te tengo –dijo él y, en aquel momento, supo que solo había una forma de asegurarse de que ella sobreviviera. 

			Al instante, Annabelle se calmó. 

			–¿Zacharel? –preguntó. Se dio la vuelta y le rodeó el cuello con los brazos–. ¡Gracias a Dios! 

			–Sí, soy yo. 

			Sacó la ampolla en la que llevaba el Agua de la Vida. Solo quedaba una gota, pero aquel era un asunto de vida o muerte. No permitió que ella lo cuestionara o se negara a aceptarla. Se limitó a verter la gota sobre sus labios, para que el agua encontrara el camino al interior de su boca. 

			–Bebe. 

			Ella abrió mucho los ojos mientras tragaba. Ya estaba resuelto. Pasara lo que pasara después, iba a sobrevivir. Tal vez deseara lo contrario, pero sobreviviría.

				

	
		
			
Capítulo 8

			 

			«Ya está. Esto es el final», pensó Annabelle, mientras sentía un calor delicioso corriéndole por las venas. Aquella sensación contradecía a la desesperanza. El viento le agitaba el pelo y los mechones le golpeaban la cara como látigos. Y... y... Oh, Dios Santo, notó un dolor muy agudo en el pecho, como si un puño invisible le estuviera apretando el corazón. Aquella deliciosa calidez había terminado. Se puso muy rígida y gritó de dolor. 

			–Tranquila, Annabelle. 

			–¿Qué ocurre? ¿Qué me has dado...? ¡Ayy! 

			–El agua puede hacerte daño mientras te cura. 

			Los horribles demonios habían provocado todo aquello. 

			–Pero si yo no estoy... herida. 

			–Debes de estarlo. La adrenalina puede haber enmascarado tu lesión. 

			–¿Puedes... conseguir que aterricemos a salvo? –preguntó ella entre el dolor. 

			–No, no puedo. El impacto va a doler; no te voy a mentir, va a ser el peor dolor que has sufrido en la vida. 

			«No voy a gritar, no voy a gritar», pensó ella. 

			–¿Alguna buena noticia? 

			–El dolor no va a durar. En poco tiempo no sentirás nada, te lo juro. 

			–Porque estaré... muerta... 

			Al pensarlo, el corazón se le encogió de verdad, y comenzó a sudar. Se sentía tan mal que, seguramente, el impacto sería un alivio. 

			–Me he asegurado de que sobrevivas –le dijo Zacharel, que seguía abrazándola con fuerza. La envolvió con una de sus alas, como si quisiera servirle de amortiguación para la caída. Su otra ala se movía con violencia en el aire, y parecía que iba a separársele de la espalda en cualquier momento. 

			Ojalá el corazón se le saliera del pecho. Lo que él le hubiera dado tenía que ser peor que cualquier impacto. Sintió otra descarga de dolor por todo el cuerpo. 

			Se acercaban al suelo. Era un terreno verde, precioso; ella lo observó obligándose a conservar la calma. Le ardían los ojos y tenía el pecho constreñido. Más cerca, más cerca... en cualquier momento... 

			–Lo siento –dijo Zacharel y, en un segundo, giró sobre sí mismo y la colocó sobre sí mismo. Él estaba de espaldas al suelo, mirando al cielo–. Siento el dolor que vas a sentir, por muy pasajero que sea... 

			–No lo sientas. Has hecho todo lo que podías... 

			Él se puso muy tenso, y ella lo supo. Iba a producirse el impacto. 

			¡Zas! Se golpearon con los árboles, cuyas ramas los lanzaron de un lado a otro, y el aire se les escapó de los pulmones a bocanadas, hasta que no les quedó nada que exhalar. Sin embargo, el choque final fue el más violento, el más duro. Y, por fin, quedaron inmóviles. 

			Annabelle se concentró en recuperar el aliento. Tenía la visión nublada, pero inspiró y espiró, al principio aceleradamente; poco a poco fue calmándose. Los minutos transcurrieron y se transformaron en horas, y las horas en una eternidad. Al final, consiguió reunir fuerzas y se incorporó. Un error. Sintió un mareo horrible y todo comenzó a dar vueltas. Estaba húmeda, empapada, y el daño era tan horrible como le había prometido Zacharel. Un caleidoscopio de palpitaciones, ardor y dolor. 

			Miró a su alrededor. 

			Las ramas rotas de los árboles dejaban un hueco perfecto para los rayos de sol, que la iluminaban entre el verdor. Frente a ella se extendía el bosque; las hojas de color esmeralda susurraban con la brisa, y las flores silvestres perfumaban el aire. 

			Y, a su lado... 

			A su lado estaba Zacharel, con los ojos cerrados, inmóvil. Tenía las dos alas torcidas en extraños ángulos. Su túnica ya no era blanca, sino granate. 

			Había sangre por todas partes. Ella estaba mojada con su sangre. Le goteaba de la boca y de los oídos, y tenía hemorragia en todas las heridas del cuerpo. Su torso estaba mutilado, y la carne de uno de sus muslos estaba abierta en dos. Tenía roto un tobillo; el hueso astillado había atravesado los tejidos y la piel, y había quedado a la vista. 

			Sus padres, destrozados, mirando a la nada. 

			Sus padres, inertes en un charco de sangre.

			Se le escapó una risa histérica. Una vez más, ella saldría de aquella escena sin haber sufrido ningún daño. 

			¡No! ¡No! No iba a dejar así a Zacharel. No iba a permitir que muriera. 

			«Ya está muerto», le dijo el sentido común. 

			¡No! No lo conocía desde hacía mucho tiempo, pero él le había salvado la vida dos veces. Él la había cuidado, había hecho todo lo posible por protegerla. 

			Se puso de rodillas y le tomó el pulso. Era muy débil, pero existía. ¡Había esperanza! 

			«Dios, si me estás escuchando, ¡gracias!», pensó, y, con las manos temblorosas, recompuso como pudo a Zacharel, llorando, entre náuseas. «Solo... Por favor, quédate con nosotros un poco más. Zacharel necesita ayuda». 

			–Te vas a curar –le dijo–. Vas a sobrevivir. 

			Miró a su alrededor. Tal vez pudiera construir una camilla con ramas y arrastrarlo... ¿adónde? No sabía dónde estaban, pero no importaba. Lo arrastraría hasta que encontraran a alguien que pudiera ayudarlos. 

			–¿Qué le has hecho? 

			Aquella voz áspera sonó a sus espaldas, golpeándola con odio y rabia. Se giró, temblorosa, y vio a un hombre bestial a pocos metros de distancia. 

			Posó la mano sobre una de las aberturas del pantalón y palpó dos de las dagas que le había dado la nube. Bien, no las había perdido todas durante la caída. Se puso en pie, luchando por mantenerse erguida, y apuntó con ambas dagas al espantoso recién llegado. 

			–No te acerques, o lo lamentarás. 

			Él tenía abrasiones en las mejillas, pero el resto de su piel le recordó a Annabelle a la miel con azúcar; aquello era una contradicción muy sorprendente. Tenía los ojos negros, y llenos del mismo odio y la misma rabia que ella había percibido en su tono de voz. Llevaba el pelo largo y trenzado, y aunque llevaba una túnica blanca, ella pensó que no podía ser un ángel. No tenía alas. 

			Él la fulminó con la mirada y, después, miró a Zacharel. Cuando volvió a mirarla a ella, le lanzó llamas con los ojos. Y, por algún motivo, las llamas fueron mucho peor que las emociones. 

			Ella pestañeó y, al abrir los párpados, se encontró a aquel hombre delante de ella, aunque no hubiera dado un paso. Él le agarró las muñecas y se las apretó. Ella, sin embargo, no soltó las dagas. 

			–¡Suéltame! –le ordenó, e intentó darle una patada entre las piernas. 

			Él esquivó el golpe. 

			–Suelta las dagas. 

			¿Y dejarlos indefensos a Zacharel y a ella?

			–¡Ni hablar! 

			Él le apretó aún más las muñecas, pero Annabelle no soltó las dagas ni siquiera cuando le rompió los huesos. Había soportado cosas peores. Apretó los dientes y encontró fuerzas para volver a patearlo; él debía de pensar que ella se sometería debido al dolor, y había bajado la guardia, porque Annabelle consiguió golpearle la entrepierna con la rodilla en aquella ocasión. 

			Él no se inclinó hacia delante, sino que la apartó de un manotazo. Annabelle se golpeó contra el tronco de un árbol y cayó al suelo sin fuerzas. 

			–Quédate ahí –le dijo el hombre, y siguió mirándola mientras se agachaba junto a Zacharel. 

			–¡No! No voy a permitir que le hagas daño –gritó ella y, de un salto, se levantó. Todavía tenía las dagas en las manos. Todo el cuerpo le dolía de un modo insoportable, pero aquel era un precio muy pequeño que pagar a cambio de proteger a Zacharel. 

			El hombre se quedó sorprendido un instante. Después, tomó suavemente en brazos a Zacharel. Tal delicadeza en alguien que parecía un monstruo, más que un hombre, no debería ser posible. 

			De todos modos, ella lo apuntó con las dagas. 

			–No sé quién eres, ni por qué has venido, pero no voy a permitir que le hagas daño. 

			–Soy Koldo, y yo nunca le haría daño. 

			A ella le fallaron las rodillas del alivio. Koldo. Reconocía aquel nombre. No era un ángel, pero era amigo de Zacharel. Zacharel le había dicho, justo antes de ordenarle a la nube que se desvaneciera, que no luchara contra él. 

			–¿Adónde lo vas a llevar? ¿Qué vas a hacer con él? 

			–Voy a ponerlo a salvo. 

			Aquella voz tan áspera debió de despertar a Zacharel, porque abrió los ojos débilmente. Forcejeó un poco y dijo:

			–La chica... 

			¡Seguía con vida! 

			Annabelle sollozó de alivio y se acercó a él. Sin embargo, no pudo tocarlo, porque los dos hombres desaparecieron. Ella sintió pánico, y giró frenéticamente buscándolos. No los encontró. 

			«Es lo mejor», se dijo. Koldo le procuraría el tratamiento médico que necesitaba. Además, sin ella, los demonios se mantendrían alejados de él y... 

			Unos brazos férreos la rodearon y la ciñeron contra un pecho igualmente férreo. Por instinto, Annabelle comenzó a forcejear, y le golpeó la barbilla a su captor con la cabeza. Él gruñó, pero no la soltó. Entonces, cayó algo, como una cortina blanca, sobre el bosque, una luminosidad que estuvo a punto de cegarla. La hierba desapareció bajo sus pies. Durante unos segundos no pudo respirar ni moverse; tuvo una horrible sensación de vacío. 

			El pánico volvió, fuerte y angustioso, pero cuando abrió la boca para gritar, a su alrededor apareció un mundo nuevo. Un cuento de hadas. Había una cúpula cubierta de cristales de color rosa claro, con una lámpara de araña de diamantes colgada del centro. Las paredes estaban enteladas con terciopelo y los cristales de las ventanas eran ahumados. Parecía que detrás solo había oscuridad. El suelo era de caoba pulida y, sobre él, había varias alfombras de tonos pastel. 

			Era una estancia enorme, y estaba dividida en varias partes. La zona de dormitorio, la sala de estar, con un sofá, una mesa de centro de cristal, butacas... Y la cocina. En medio de la mesa de comedor había un jarrón lleno de flores cuyo aroma perfumaba el aire. 

			En cuanto al dormitorio, la misma tela blanca de las cortinas que vestían las ventanas cubría también una enorme cama, la más grande que ella había visto. 

			Cama. Aquella palabra rebotó por las paredes de su mente, recordándole todos los horrores que había experimentado allí... y estaba sola con su captor. 

			«No te quedes aquí parada. ¡Lucha!». 

			Sintió una descarga de adrenalina y comenzó a forcejear con todas sus fuerzas. Consiguió darle un puñetazo en el ojo a su captor y, finalmente, él la soltó. Entonces, Annabelle se giró con la intención de cortarle el cuello con las dagas. Se encontró cara a cara con Koldo, pero, cuando su cerebro lo registró, ella ya había lanzado una cuchillada. Él debía de haberlo previsto, porque arqueó la espalda hacia atrás y la esquivó. 

			«Gracias otra vez, Dios. De verdad», pensó Annabelle, y bajó los brazos. 

			Entonces, se oyó un gemido desde la cama, algo que llamó su atención. La colcha se movió y, de repente, aquella tela prístina le pareció una tormenta de nieve; se dio cuenta de que no era la colcha, sino Zacharel. Estaba en el centro de la cama; ella no lo había visto porque su túnica era tan blanca como la colcha. Alguien debía de haberle limpiado la sangre durante aquellos breves minutos que habían estado separados. 

			Soltó las dagas y echó a correr hacia él. Subió a la cama con cuidado para no mover el colchón. 

			–Estoy aquí, y te protegeré cuanto pueda –le dijo. Para su sorpresa, Zacharel se quedó quieto al oír su voz–. Pero no sé cuánto tiempo será eso –añadió, sobre todo para que Koldo estuviera al corriente de la situación–. Los demonios se sienten atraídos por mí, y parece que pueden encontrarme allí donde esté. Zacharel no puede soportar otro ataque como este. 

			Él todavía tenía las alas rotas y, sin la sangre, se le veían perfectamente parches donde faltaban las plumas. Estaba muy pálido; el único color que tenía en la cara eran dos ojeras amoratadas. Tenía también un agujero en el centro del labio inferior; alguna rama debía de habérselo atravesado hasta las encías. 

			–¿Cómo es posible que yo no me haya hecho ni un solo rasguño, mientras que él está así? –preguntó suavemente. 

			Koldo se acercó a los pies de la cama. 

			–¿Has tomado algo antes de aterrizar? 

			–Sí, pero no mucho. 

			–Lo suficiente. 

			Buena observación. 

			–¿Qué era esa cosa? 

			En vez de responder a su pregunta, Koldo cambió de tema.

			–Él no me ha permitido que lo acostara hasta que le aseguré que estabas viva. También me obligó a prometerle que te mantendría a su lado. 

			Pero... ¿por qué iba a querer Zacharel semejante cosa? 

			–¿Hay alguna forma de acelerar su recuperación? 

			–Sí. 

			Koldo no dijo nada más, y ella lo miró con exasperación. 

			–¿Y cuál es? ¿El agua que me dio a mí? 

			–Esa información no voy a compartirla con una humana, y menos con la consorte de un demonio. 

			–¡Yo no soy tal cosa! 

			–Ni siquiera con la consorte de un demonio a la que Zacharel ha decidido proteger –añadió él con el ceño fruncido, como si le pareciera algo muy extraño. 

			–De todos modos, ¿tú podrías conseguir esa cosa secreta que curaría a Zacharel? ¿O ya la tienes? 

			–Sí, puedo conseguirla. No, no la tengo. 

			Silencio. 

			–¡Bueno, pues consíguela! 

			–No. 

			Más silencio. 

			–A no ser que jures que vas a tener a Zacharel alejado del cielo durante un mes, sin decirle nada de este trato. La única excepción sería que lo convocaran para una batalla. 

			–¿Y por qué quieres mantenerlo alejado del cielo? 

			Además, ¿por qué pensaba Koldo que ella podía obligar a Zacharel a hacer algo? El ángel quería que ella estuviera con él, sí, y también había dicho que iba a enseñarla a matar demonios, pero eso no significaba que ella pudiera conseguir que cumpliera con su voluntad. 

			–Lo único que tienes que responder es «sí» o «no», fémina. 

			Ella volvió a mirar a Zacharel. Era evidente que estaba sufriendo mucho dolor. Tenía los labios fruncidos y los dedos crispados encima de la colcha. Necesitaba que Koldo consiguiera aquella cosa, o el ángel moriría. 

			–Sí –dijo. «Estoy en deuda con Zacharel, y yo siempre pago mis deudas»–. Mi respuesta es sí. 

			Entonces, Koldo asintió una sola vez, con rigidez.

			–Muy bien. Ahora, la última pregunta: Cuando me marche, ¿qué le vas a hacer a Zacharel? 

			–¿Cuánto tiempo vas a estar fuera? 

			–Eso no lo sé. 

			Lo cual podía significar seis horas, seis días o incluso seis años. 

			–Me ocuparé de él lo mejor que pueda.

			–La frase «Me ocuparé de él» puede tener muchos significados, como matarlo, salvarlo y vengarlo. Incluso dejarlo. Sé más concreta. 

			–Quiero decir que lo atenderé y lo cuidaré. Nunca le haría daño deliberadamente, ni tampoco lo dejaría solo e indefenso. 

			Él debió de saborear la verdad de sus palabras, y asintió. 

			–Él te odiaría por haber dicho que está indefenso –respondió él, y desapareció. 

			¡Eh! 

			–¡Koldo! ¡Guerrero! 

			Nada. No hubo respuesta. 

			Se sintió muy frustrada. No sabía cuánto tiempo iba a estar fuera, ni qué lugar era aquel en el que estaba, ni lo que tenía que hacer si los demonios la encontraban antes de que él hubiera vuelto. Además, ¡los cuchillos habían desaparecido con él! Qué desconfiado. 

			Sin embargo, ella estaba acostumbrada a la desconfianza y al ninguneo, y no permitió que aquello hiriera sus sentimientos. En vez de lamentarse, iba a cuidar a Zacharel, el ángel que le había salvado la vida. El hombre con el que estaba en deuda. La primera persona que la había mirado como si fuera algo más que una asesina. 

			Lo defendería costara lo que costara. 

				

	
		
			
Capítulo 9

			 

			–¿Cómo está mi chica? 

			–Bien, bien, lo juro... Si no os importa que esssté con ese ángel... Eh, bueno, Zacharel. 

			Aquel nombre fue pronunciado con miedo y admiración. 

			El señor de lo Implacable estaba apoyado en el respaldo de su trono, que estaba hecho con los huesos de la multitud de ángeles que él había matado durante siglos. El cambio de expresión de su rostro hizo que su sirviente de cuatro patas se estremeciera. Normalmente, cuando él sonreía, era porque estaba a punto de matar a alguien. 

			Aunque se alegraba de aquella noticia. Era magnífico que Annabelle estuviera con Zacharel; después de todo, aquel era el motivo por el que la había marcado: para llamar la atención del guerrero. 

			Así, podría torturar a Zacharel, y a ella también. 

			Implacable sonrió aún más y se rascó la barbilla. Todos los días tenía que limarse las uñas para evitar matar a su presa antes de estar preparado. Porque, cuando la sed de sangre se apoderaba de él, perdía la noción del tiempo y del espacio, olvidaba sus ambiciones y se daba un festín. 

			–¿Necesitáis algo más de mí, ssseñor? –preguntó el diablo, que seguía encorvado en las escaleras del estrado. 

			–Sí. 

			–¿Qu-qué? 

			–Arrodíllate ante mí. Voy a cortarte la cabeza. Tu hedor me ofende –dijo Implacable. Como le ofendía que su sirviente hubiera demostrado admiración por Zacharel. 

			El diablo sollozó, pero no se negó a obedecer la orden de su señor. Si lo hubiera hecho, solo habría conseguido condenarse a sí mismo a una espantosa tortura antes de su inevitable muerte. 

			–Será un... placer, ssseñor. 

			Se arrodilló. 

			Implacable sacó su espada y la abatió. La cabeza del diablo rodó por las escaleras. 

			«Y ni siquiera he tenido que levantarme». 

			Dejó la espada junto al brazo del trono e hizo un gesto a varios de sus sirvientes para que se acercaran. Estaban alineados junto a las paredes; algunos eran altos y otros bajos, pero todos eran feos, y estaban allí para servirle de cualquier forma, para cumplir todos sus deseos. 

			–Tú, limpia la sangre. Tú, dale el cuerpo a mi ejército para que coman. Tú, tráeme comida. Y, esta vez, que sea buena, o te reunirás con tu amigo decapitado. 

			Todos obedecieron apresuradamente. Implacable casi deseaba que alguno lo desafiara. Eso aliviaría el aburrimiento de aquel día. O de aquel siglo. 

			Implacable estaba allí atrapado. Solo podía salir de allí cuando algún humano lo convocaba y, cuando eso sucedía, solo podía quedarse en la tierra durante el tiempo necesario para llevar a cabo la tarea que le hubiera encomendado el humano, o hasta que el humano en cuestión muriera. 

			Eso también había empezado a aburrirle, hasta que se había topado con la compañera de Zacharel. Oh, sí. Él la había reconocido al instante. Tal vez pudiera decírselo a Zacharel... o tal vez no. De todos modos, Zacharel, el ángel guerrero que no tenía nada que perder, el soldado que no quería a nadie, ya tenía alguien por quien luchar. Así pues, la verdadera diversión iba a comenzar. 

			Por fin, Zacharel iba a pagar haberlo enviado allí. 

			Los altos señores del infierno eran ángeles caídos que habían aceptado al mal en el corazón. Sí, Implacable había aceptado al mal, pero no deliberadamente. ¿Cómo podía saber él que el más ligero de los pellizcos, algo que había recibido sin desearlo, iba a provocar que el mal se extendiera por su alma hasta que no quedara ni un ápice de bien? 

			Cuando se había dado cuenta de lo que le estaba ocurriendo, había luchado, había intentado salvarse. Sin embargo, el mal era insidioso. Era una enfermedad que se extendía por dentro y, en algunas ocasiones, con tanta lentitud que uno no sabía que estaba allí. Sin una limpieza adecuada, estaba allí, listo para atacar en cualquier momento y, al final, para aplastarlo todo bajo su peso. 

			Zacharel sabía todo eso, y podía haberlo salvado. Debería haberlo salvado. Por el contrario, lo había traicionado. 

			–Vuestra comida, sseñor –dijo un demonio, cuya voz se mezclaba con los sollozos de la muchacha a la que arrastraba consigo. 

			Implacable pestañeó y los miró. El demonio arrojó a la muchacha a los peldaños del estrado y la obligó a arrodillarse entre las piernas extendidas de su rey. La muchacha, de unos veinticinco años, con el pelo castaño y un rostro delicado, le recordaba a Annabelle. 

			A ella se le caían las lágrimas por las mejillas. Tenía los ojos del color de las avellanas, con matices dorados. 

			Él capturó una de aquellas lágrimas con el dedo, y ella se estremeció e intentó alejarse de él. Implacable esperaba una reacción así, y disfrutó de ella. Antes, él era un ser magnífico. Las mujeres lo miraban maravilladas. Ahora estaba cubierto de escamas moradas, tenía unos colmillos afilados y siempre manchados de sangre, unos cuernos prominentes y la cola puntiaguda. Era un ser espantoso. 

			–Ya saboreo tu miedo –dijo. 

			Ella sollozó. 

			–Por favor, no me hagas daño. Te lo ruego. 

			No tenía la valentía de Annabelle. Qué decepción. 

			Pero... tan solo pensar en el nombre de Annabelle lo llenaba de emoción. ¿Hasta qué punto la desearía Zacharel? 

			¿De qué estaría dispuesto a salvarla? 

			Los demonios que le enviaba no podían violarla ni matarla; él mismo disfrutaría de aquel privilegio, y Zacharel tendría que verlo todo antes de morir. Sin embargo, no le concedería la muerte completa: tan solo la muerte del cuerpo, para que se transformara en un ser como él, en un señor de los demonios, y para que los compañeros de su vida eterna fueran la pérdida y el fracaso. 

			–Por favor –dijo la humana, devolviéndolo al presente. 

			No debía distraerse, eso podía precipitar su propia muerte. 

			Implacable agarró a la humana del cuello y acercó su cara. 

			–¿Por favor, qué? 

			–Suéltame –dijo ella, ahogándose. 

			Él sonrió de nuevo. 

			–¿Y por qué iba a hacerlo? Tengo que mantenerme fuerte. ¿Y sabes lo que hago para mantenerme fuerte, preciosa? 

			Temblores. 

			–No. 

			Tal vez no, pero lo sospechaba. 

			–Bueno, pues será un placer enseñártelo. 

				

	
		
			
Capítulo 10

			 

			Cuando pasó el primer día y llegó el segundo, Annabelle recordó las alegrías del hogar de Zacharel y pidió unas cuantas armas para estar preparada por si acaso volvían a aparecer aquellos monstruos. Sin embargo, en sus manos, que ya se le habían curado por completo, no apareció nada de nada. Eso significaba que no estaba en una nube. Ya había registrado hasta el último rincón, pero no había encontrado absolutamente nada. Ni siquiera una muda de ropa. 

			Comenzó a palpar las paredes en busca de alguna vía de entrada que pudieran utilizar los demonios, pero no había ni siquiera uniones entre los muros. Parecía que la única manera de entrar o salir de allí era... ¿el teletransporte? ¿Así se trasladaba Koldo de un lugar a otro? ¿Por eso aparecía y desaparecía de repente? 

			¿Y por qué quería que Zacharel se alejara de los cielos? Annabelle esperaba no haber cometido un error al hacer un trato con Koldo. 

			Zacharel había vuelto a sangrar, y la túnica se le había pegado al cuerpo. Ella fue al baño y tomó trapos limpios y agua. Sin embargo, cuando se sentó junto al ángel y se dispuso a limpiarlo, la sangre ya había desaparecido. No era la primera vez que sucedía, y ella había creído varias veces que las heridas se le habían curado por completo. 

			En aquel momento, levantó suavemente el bajo de la túnica, y sintió de nuevo una profunda decepción. Zacharel todavía tenía unos enormes hematomas y cortes profundos, los miembros torcidos en extraños ángulos y su abdomen... Oh, pobre. No, sus lesiones tampoco se habían curado en aquella ocasión. Se estaba muriendo. 

			«Sus padres, muriendo... muertos... para siempre». 

			Oh, no. No podía pensar en eso. 

			Intentó concentrarse en otra cosa. Por primera vez desde hacía cuatro años, tenía un propósito, una meta y, si era sincera consigo misma, sentía una gran atracción por aquel hombre. La belleza de Zacharel la tenía hipnotizada. Le encantaba su absoluta insistencia en la verdad y su fuerza. Él la había protegido, y las pocas conversaciones que habían mantenido le habían causado una gran intriga. Él no sonreía, pero ella sospechaba que había estado a punto de divertirlo varias veces. 

			«Quiero que viva». Él era... ella era... ella... 

			Se dio cuenta de que se había quedado dormida. Estaba tan agotada que ni siquiera se había dado cuenta. Se puso en pie y se colocó junto a uno de los cuatro postes de la cama, dispuesta a ponerse en acción si entraba alguien. 

			En el silencio del dormitorio solo se oía la aspereza de su propia respiración, hasta que Zacharel comenzó a emitir gruñidos de dolor. 

			Ella volvió a su lado e intentó calmarlo, pero sus gruñidos aumentaron. 

			Comenzó a agitarse y la sangre brotó con profusión, hasta que empapó la túnica y la colcha y, prácticamente, formó un charco debajo de él. 

			¿Podría soportar aquella pérdida de sangre? 

			–Matarlos –masculló–. Tengo que matarlos. 

			¿Se refería a los demonios? Seguramente. Después de todo, ellos eran quienes le habían hecho aquello. 

			–Tengo que matarlos.

			–No te preocupes, ya lo has hecho. Los has matado –le dijo ella con suavidad. 

			–¡Matarlos! 

			–Ya lo has hecho, cariño. Ya está –repitió ella. 

			Entonces, extendió sobre la cama el abrigo que le había dado Zacharel y se tumbó a su lado, y le pasó los dedos por la frente. Tenía mucha fiebre; el frío de su piel había desaparecido. Él se inclinó hacia la caricia, y su rostro se relajó un poco. 

			–Salvarla. 

			¿A ella? De eso no estaba segura. 

			–Ya la has salvado. Lo has conseguido. 

			–Ya estoy aquí –dijo alguien, con la voz entrecortada, desde el otro lado de la casa. 

			Ella se sobresaltó y estuvo a punto de gritar, pero entonces vio a Koldo. O, mejor dicho, lo que quedaba de Koldo. 

			Tenía algo agarrado contra el pecho; era algo delgado y de color claro. Él cayó de rodillas; no podía sostenerse por sí mismo. Le caían gotas de sangre de la cabeza, que estaba afeitada, y no llevaba camisa. 

			Annabelle se levantó de un salto y se acercó a él. 

			–¿Qué te ha pasado? 

			–Haz que beba esto –dijo Koldo entre jadeos. 

			Cayó de bruces, y lo que llevaba en las manos rodó por el suelo. 

			Entonces, Annabelle vio cuál era la causa de su debilidad: tenía la espalda en carne viva. Solo vio músculos descarnados y huesos fracturados. 

			–No me... lo des... a mí –dijo Koldo con los ojos cerrados–. Solo a él. 

			Ella sintió náuseas. Estaba acostumbrada a la sangre, teniendo en cuenta lo que había visto durante aquellas veinticuatro horas, y estaba habituada a la violencia. Sin embargo, aquello... aquello era demasiado brutal...

			Por un momento se quedó paralizada. Los recuerdos del pasado la atenazaron, la ahogaron, la devastaron... Sin embargo, de algún modo, consiguió salir a la superficie. 

			Koldo le había dicho que le diera aquel líquido a Zacharel. 

			–¿Es lo mismo que él me dio a mí? 

			–Sí –dijo Koldo. 

			Annabelle le quitó el corcho a la pequeña botellita y susurró: 

			–Lo siento, Zacharel –susurró, porque recordaba el dolor que aquel líquido le había causado a ella antes de curarla. 

			Como no sabía cuánto iba a necesitar un hombre tan grande como Zacharel, le dio a beber la mitad del contenido de la botella. Pasaron varios segundos, pero no ocurrió nada. 

			¿Qué esperaba? Él... 

			De repente, Zacharel gruñó de dolor, y su cuerpo se arqueó. Él golpeó con los puños el cabecero de la cama y resquebrajó la madera. Después comenzó a golpear el colchón con tanta fuerza que Annabelle rebotó y cayó al suelo, y algunas gotas de líquido se le derramaron de la botella. 

			Se puso en pie rápidamente, con la esperanza de ver que las heridas de Zacharel estaban cerrándose, pero él continuó agitándose violentamente, sangrando y gruñendo de dolor. 

			Sin embargo, súbitamente, se calmó. Su cuerpo cayó en el colchón, y él exhaló un suspiro. Annabelle vio que los huesos volvían a su sitio, que la piel se cerraba y que los hematomas y las heridas desaparecían ante sus ojos. Miró la botella. ¿Qué era aquel líquido? 

			–El Agua de la Vida –dijo Zacharel, que se incorporó de golpe y miró a su alrededor–. ¿Dónde está? 

			–Estás curado –dijo ella. Estaba atónita. 

			Él la miró con sus ojos de color esmeralda, tan claros como el líquido. ¿El Agua de la Vida? De nuevo, el rostro de Zacharel era un rostro de ensueño, maravilloso como nunca podría haber sido un rostro terrenal. 

			A ella se le cortó la respiración, y la sangre le hirvió de algo muy distinto a la ira. Quiso gritar de alegría y lanzarse a sus brazos. Quiso bailar y cantar sobre aquel maravilloso milagro. Quiso... más de lo estaba dispuesta a admitir. 

			–Has sobrevivido –dijo él. 

			En su voz no había asomo de emoción alguna. Era imposible saber lo que sentía. 

			–Sí. Y fue por ti, así que te lo agradezco. Ya sé que mi agradecimiento no es pago adecuado, pero lo único que puedo darte son palabras. Lo siento –respondió Annabelle–. Si tuviera más, te daría más. 

			–Me gustaría decir que fue un placer. Sí, me gustaría decirlo, pero el impacto fue muy doloroso. 

			Ella se rio. 

			–¿Acabas de hacer una broma? 

			–¿Una broma? He dicho la verdad –dijo él, y movió los dedos hacia ella–. Dame el Agua de la Vida. 

			–Ah. Toma. 

			Annabelle le entregó la botellita. 

			–¿Quién te la dio? 

			–Koldo. 

			Zacharel perdió su mirada impertérrita. Ni siquiera él pudo disimular el horror. 

			¿Acaso el otro guerrero había transgredido alguna norma? 

			–Pero yo me hago responsable de todo –añadió–. Yo le pedí que lo hiciera. Así pues, el castigo debes imponérmelo a mí. 

			–¿Dónde está? 

			–¿Por qué? ¿Qué vas a hacerle? 

			Él apretó los dientes. 

			–Yo no le haría daño a un hombre que me ha ayudado, si eso es lo que me estás preguntando. 

			Entonces, Annabelle señaló a Koldo, que seguía tendido en el suelo. 

			–Yo tampoco. Se marchó, y volvió así. 

			Zacharel se puso en pie y tapó la botellita con su corcho. Al instante, la botella desapareció. 

			–¿Cómo lo has hecho? –le preguntó Annabelle, sin poder evitarlo.

			–He ocultado el frasco en una pequeña bolsa de aire a la que voy a obligar a seguirme –respondió él, y pasó a su lado sin tocarla, como si ella fuera, de repente, tóxica. 

			«Mensaje recibido», pensó. Él no quería tener nada más que ver con ella. «Y no has herido mis sentimientos». 

			¿Qué era un rechazo más? Ella no era más que una asesina, una chica loca que veía monstruos. Eso era lo que le habían dicho cientos de personas. ¿Qué importancia podía tener que se hubiera pasado un día preocupándose por la salud de aquel hombre? Un hombre que, por otra parte, sabía la verdad acerca de ella, y que la había protegido. ¿Por qué había cambiado de repente? 

			Él silbó de espanto al agacharse junto a Koldo, y pasó la mano por su cuero cabelludo. 

			–¿Por qué les permitiste que te quitaran el pelo, guerrero? ¿Por qué? 

			Annabelle imaginaba cuál era la respuesta, pero le había dado a Koldo su palabra de que nunca hablaría de los detalles de su trato, así que permaneció en silencio. Pero ¿por qué Zacharel estaba más disgustado por la pérdida de pelo de Koldo que por la condición de su espalda? 

			Tal vez, porque ambos eran guerreros, en esencia, y porque el dolor físico no les importaba, después de haber tenido que soportar tanto. Tal vez, perder algo que valoraban, como Koldo debía de valorar aquellos rizos adornados con cuentas de colores, era mucho peor que las heridas. 

			Y, sí, ella sabía que Koldo valoraba mucho su melena. La complejidad del trabajo hecho con los abalorios demostraba que le había dedicado mucho tiempo y mucha atención a cada uno de los mechones. 

			–Lo conozco desde hace solo tres meses, pero lo primero que supe de él es que amaba su pelo. No se lo había cortado en todos sus siglos de vida –dijo Zacharel con tristeza–. No sé por qué, pero, por lo que me contó la Deidad sobre este guerrero, sospecho que tiene algo que ver con su padre. 

			–¿Su padre? Entonces, ¿los ángeles nacéis? 

			–Algunos de los ángeles de la Deidad nacen, sí, pero otros fueron creados, ya con su forma definitiva, por el Más Alto. 

			–¿Y tú? 

			–Yo nací –dijo él mientras tomaba a Koldo con ternura en brazos. Lo elevó y, paso a paso, llevó a su compañero a la cama y lo tendió boca abajo–. El pelo no va a volver a crecerle. 

			–¿Por qué? 

			–Porque hizo un sacrificio. Si volviera a crecerle el pelo, ese sacrificio no tendría valor. 

			«Y yo le he pedido que hiciera esto». Annabelle sintió una enorme culpabilidad sobre los hombros. Estuvo a punto de caerse al suelo de rodillas. 

			–¿Estás seguro? 

			–No, no estoy completamente seguro, pero conozco al Consejo. Así es como funcionan. 

			Bien, entonces... 

			–Prefiero pensar que hay alguna posibilidad de que vuelva a crecerle el pelo. Él... me dijo que no le diera ese líquido, pero seguramente le ayudaría. Le aliviaría el dolor. 

			–No. Si lo bebiera, el Agua de la Vida lo destruiría de la peor manera posible, porque no nos está permitido curarnos a nosotros mismos con ella cuando las heridas que tenemos las recibimos para conseguirla. Además, a los demás ángeles les está prohibido ayudar en el proceso de curación. 

			Pobre Koldo. 

			–¿Es un ángel? 

			–Sí. Perdió las alas hace mucho tiempo. 

			–Y ahora ha perdido el pelo. 

			A Annabelle se le llenaron los ojos de lágrimas. No era de extrañar que Zacharel ni siquiera quisiera tocarla. Ella era una amenaza que destrozaba la vida de los que la rodeaban. Siempre lo había sido. 

			Con un suspiro, Zacharel le pasó los dedos por la piel ensangrentada de la cabeza. Al observar con atención, Annabelle se dio cuenta de que no se la habían afeitado, sino que le habían arrancado el pelo. 

			–Te odiará si le compadeces –le dijo Zacharel a Annabelle. 

			¿Tal vez, una advertencia para ellos dos? 

			Koldo le había dicho algo parecido. Si no tenían cuidado, el orgullo les impediría apoyarse los unos a los otros. 

			–No, porque nunca lo sabrá. Si puedes sacarnos de aquí, claro. Yo no puedo quedarme. Llevo demasiado tiempo en esta casa, y los demonios... 

			Koldo no estaba en condiciones de luchar contra ellos. 

			–Los demonios te encontrarán, finalmente, y sería mejor que no encontraran el escondite secreto de Koldo –dijo él. 

			–Exacto. 

			–Por muy fuerte que sea la atracción que tú ejerces sobre ellos, no deberían haberte encontrado en mi nube. No deberían haber ido por ti. 

			–¿Y qué es, exactamente, lo que les atrae hacia mí? 

			En el hospital psiquiátrico penitenciario, él había mencionado el odio, la mentira o el impulso de cometer actos violentos, pero ella siempre había hecho todo lo posible por concentrarse solo en las cosas buenas. 

			–Lo que te dije es cierto –le advirtió él, como si le hubiera leído la mente–. Pero tú eres un caso especial. Tu cuerpo lleva la esencia del demonio que te marcó, y esa esencia irradia de ti. 

			Ella pestañeó por la sorpresa. 

			–¿Cómo pudo marcarme? 

			Zacharel caminó hacia una cómoda y abrió los cajones. Por fin sacó una túnica. 

			Ella sintió tanta urgencia que estuvo a punto de agarrarlo por los hombros y zarandearlo. 

			–¡Dímelo! El demonio me besó y me lamió, pero yo no había tenido contacto con él antes de eso, porque lo de mis ojos me ocurrió antes que eso y, tal y como tú me has dicho con tanta amabilidad, mis ojos le pertenecen a un demonio. 

			Él no dijo nada. 

			Annabelle continuó. 

			–La mañana de su ataque, yo tenía los ojos como si me los hubieran lijado y después rociado con lejía. Y, después de eso, mis padres... Aquel demonio... –tuvo que detenerse y aclararse la garganta–. No entiendo por qué vino. Era mi cumpleaños, y yo acababa de tener un sueño increíble. Debería haber sido un día perfecto. 

			Zacharel se puso rígido. 

			–¿Qué sueño? ¿Lo recuerdas? 

			–Claro. Lo he revivido mil veces. 

			Annabelle todavía estaba esperando a averiguar qué tenía de malo. Al principio, le había encantado, pero después, cuanto más pensaba en la escena, más se daba cuenta de que tenía algo raro.

			–Cuéntamelo. 

			–Un príncipe azul guapísimo me salvaba de un dragón. Después me preguntaba si estaba dispuesto a ayudarlo. Yo le decía que sí. Él me dijo: «Te quiero, y quiero estar contigo». Y yo respondí: «Qué bonito». Él me dijo: «Tú serás mi mujer», y yo asentí, y él dijo: «Entonces, somos uno». En aquel momento, me desperté con un dolor terrible. 

			–El príncipe era un demonio, y te engañó para que accedieras a su posesión. 

			–No, no. Solo fue un sueño. 

			–Tú creíste que solo era un sueño. Él manipuló tu mente, que estaba vulnerable mientras dormías. Cuando te pidió que fueras su mujer y tú accediste, te convertiste en su esclava. 

			–Pero... ¿pueden hacerle eso a la gente? 

			–Si un humano lo permite, sí. 

			–¿Y cómo iba a saber yo lo que estaba pasando? 

			–Podrías haberlo sabido si tuvieras experiencia en distinguir la verdad de la mentira. 

			Zacharel se puso frente a ella y le metió la túnica por la cabeza. 

			–Esto es para que te mantengas limpia y caliente. 

			La tela le cubrió los brazos y formó pliegues a sus pies. 

			–¿Quieres quitarte ese traje de cuero? –le preguntó él. 

			–Sí. 

			Con el cuerpo bien cubierto con la túnica, pudo deshacerse de la ropa, que estaba sucia y estropeada. 

			Cuando terminó, se dio cuenta de que tenía un cosquilleo por toda la piel. No supo si era la túnica, o la cercanía de Zacharel, lo que le causaba aquella sensación tan extraña. 

			Él le levantó el pelo del cuello y le rozó la nuca con las yemas de los dedos. A Annabelle se le puso toda la piel de gallina. Su cercanía. Claramente, era la cercanía de Zacharel. 

			Él no se apartó de golpe, como ella había temido, sino que permaneció a su lado. 

			–Qué suave –murmuró. 

			Vaya, así que, después de todo, no tenía tanta aversión a tocarla. 

			–¿Por qué evitabas todo contacto conmigo antes? –le preguntó–. Y no me digas que no lo hacías a propósito. Te contorsionabas con tal de poder mantener la distancia, y yo me inventé movimientos parecidos para establecer límites con los otros pacientes. 

			–Pierdo la noción de todo lo que es importante cuando estás cerca de mí –refunfuñó él. 

			«De todo lo que es importante», había dicho Zacharel. Eso quería decir que ella no lo era. Qué agradable. 

			–Eres muy romántico –respondió ella, y le apartó la mano–. Tienes suerte de que no sea una de esas muchachas que se echan a llorar cada vez que oyen un insulto. 

			–No era un insulto –replicó él, con el ceño fruncido–. Y no pienses que estoy intentando ligar contigo. 

			–Créeme, ya lo sé. 

			Él frunció el ceño aún más. Se alejó de ella y, por fin, dejó de tocarla. 

			–¿Acaso quieres que intente ligar contigo? 

			«Sí». 

			–No. 

			«Tú no les tienes mucho cariño a los hombres en este momento, ¿no te acuerdas? Ni siquiera a este ángel tan sexy». 

			–Entonces, tal y como iba diciendo –continuó Zacharel, después de carraspear suavemente–, tenemos que matar al demonio que te marcó. Cuando accediste a ser su esclava, le diste permiso para hacer lo que quisiera contigo. Sin embargo, cuando él muera, la marca desaparecerá, y los demás demonios perderán el interés en ti. 

			–Así que... ¿el cazador debe convertirse en la presa? 

			–Exactamente. Si no hacemos esto, nunca tendrás paz. 

			Un momento... 

			–Has hablado en plural. 

			–Sí. 

			–¿Es que estás dispuesto a ayudarme? 

			–Sí. 

			Ella sintió una gratitud abrumadora. 

			–Yo soy la que está en deuda contigo, y no al revés. Gracias. Muchas gracias. 

			–De nada. Cuando estés libre de la esencia del demonio, podrás vivir una vida larga y feliz, por ti misma. No estoy diciendo que no vaya a haber problemas; los problemas son parte de la vida. Pero nunca te verás en una situación como esta. 

			Annabelle se miró los pies. Tuvo la sensación de que lo que quería Zacharel era librarse de ella. Eso le dolió, pero no se quejó. La ayuda era la ayuda. 

			–Sé que ya estás excediendo tus deberes, pero hay algo más que necesito de ti –dijo, sin alzar la vista–. ¿Estarías dispuesto a pasar el mes que viene conmigo... lejos del cielo, a menos que tengas que luchar en alguna batalla? ¿Y sin preguntarme por qué? 

			Una pausa. 

			Una pausa muy larga. 

			Ella alzó la cara. 

			Vio la furia y el placer reflejados en los ojos de Zacharel. 

			¿Por qué la furia? ¿Y por qué el placer? 

			«No importa». 

			–Por favor –dijo ella. 

			–No te voy a preguntar por qué quieres que esté fuera del cielo. No hay necesidad, porque conozco la forma de actuar de los ángeles, y me lo imagino. Quiero saber si has negociado. 

			–¿El qué? –preguntó ella, intentando aparentar inocencia. Sin embargo, había aprendido algo de Koldo y de Zacharel: que, cuando uno no quería responder a algo, no valían las evasivas. Lo único que valía era hacer una exigencia–. No tiene importancia –dijo–. Vas a pasar un mes conmigo. 

			–¿O qué? –preguntó él. En un segundo, estaba frente a ella, agarrándola de la nuca. 

			–O... eh... ¡Ni siquiera puedo contártelo, de lo terrible que es! 

			–Mentira. El motivo es que no harás nada. Pero, está bien. Te concedo un mes de mi tiempo. A cambio de un precio, claro. Ya ves, yo sé negociar. 

				

	
		
			
Capítulo 11

			 

			«Voy a tener a esta mujer», pensó Zacharel. «Aunque solo sea una vez, voy a tenerla. Por fin conoceré su sabor, y nunca tendré que volver a preguntarme cómo es». 

			El cuerpo de Annabelle estaba junto al suyo, y él cerró las alas para obligarla a que se acercara aún más. Aunque sus tendones y su piel, recién curados, protestaron un poco por el movimiento, eso no lo detuvo. Nada podría detenerlo. 

			–¿Y cuál es ese precio? –preguntó Annabelle suavemente. 

			Su olor dulce le llenó las ventanas de la nariz y los pulmones, y lo marcó al rojo vivo. 

			«Tus besos. Tu entrega», pensó él. Sin embargo, no lo dijo en voz alta. 

			Quería saber qué trato era el que había hecho con Koldo, por el que ella debía quedarse con él durante un mes, y alejado del cielo. Con aquel trato, Annabelle había conseguido el Agua de la Vida. También deseaba saber por qué Koldo quería mantenerlo alejado del cielo durante tanto tiempo. 

			Sin embargo, continuó en silencio. Le gustaba el resultado, así que no iba a presionar a Annabelle para conseguir las respuestas. Ella todavía no estaba preparada para dárselas, aunque él se encargaría de que llegaran. 

			–Ya hablaremos de los términos cuando lleguemos a nuestro nuevo destino –dijo–. Cuanto más tiempo estemos aquí, más peligro correrá el guerrero. 

			Ella lo observó durante un momento, buscando... ¿qué? 

			–Está bien. Dejaremos para más tarde la negociación. 

			Entonces, le rodeó el cuello con los brazos y enlazó los dedos por detrás de su nuca. 

			Annabelle siempre le sorprendía. Cuando esperaba que protestara, ella cedía. Cuando esperaba que cediera, se resistía. Cuando esperaba... 

			De repente, ya no pudo pensar más. Annabelle estaba tan cerca de él que parecían las dos mitades de un todo. Aquella idea hizo que le hirviera la sangre, y rompió a sudar. 

			«Zacharel». 

			Aquella voz masculina reverberó por su mente. 

			«¿Thane?», preguntó él. Al instante, había sentido preocupación. 

			«Sí». 

			«¿Estás bien? ¿Y los demás?». 

			«No nos han atacado, pero nos encontramos con los demonios que te perseguían». 

			«Bien. ¿Habéis dejado a uno con vida?». 

			«Sí». 

			«Averiguad quién envió a esos sirvientes. Vinieron a llevarse a Annabelle». 

			«¿Qué tal está ella?». 

			«Bien, pero para que esté a salvo, tengo que esconderla. Yo me voy a esconder con ella. Ponte en contacto conmigo cuando tengáis las respuestas. Y, Thane, venid a ver a Koldo cuando podáis». 

			«¿Por qué? ¿Qué ha pasado?». 

			–¿Zacharel? –dijo Annabelle–. No quisiera criticarte, pero estás ahí parado, mirándome fijamente. 

			–No, a ti no. Espera, necesito un momento –replicó él. 

			Sin embargo, aquella distracción cortó el vínculo mental. Él intentó recuperarlo, pero no lo consiguió. 

			–Vaya. Ya ha pasado el momento. 

			–De acuerdo –respondió ella con desconcierto–. Bueno, entonces, ¿cómo vamos a salir de aquí? 

			–Del mismo modo que salimos del hospital psiquiátrico. Mi pregunta es, ¿vas a disfrutar tanto del viaje como aquella vez? 

			Entonces, él convirtió en neblina sus cuerpos y los llevó a través del techo de piedra. No quería dejar solo a Koldo, pero ya había estado a punto de traspasar el límite de lo aceptable cuando lo había depositado sobre la cama. 

			Subieron por encima de la hierba y las flores, por encima de los altísimos árboles, y ascendieron por el cielo del mediodía. El sol estaba oculto tras las nubes. Había pájaros volando en todas las direcciones. 

			–Nunca me acostumbraré a la belleza –dijo Annabelle, con un jadeo, en tono de asombro y reverencia. 

			En efecto, estaba disfrutando de aquel vuelo tanto como del otro. ¿Cómo reaccionaría ante las cosas que podían hacer las demás mujeres? Cosas como ir de compras, bailar e ir a una cita. 

			–¿A ti no te parece precioso? –le preguntó. 

			–Una vez me lo pareció, sí, y pensé que la belleza nunca se iba a marchitar.

			«Nacimos en este asombroso mundo, Zacharel. Nuestra función es proteger esta tierra, y a su gente». 

			«Lo único que yo veo es la sangre de nuestros padres, salpicada sobre la hierba y los mares». 

			«Murieron luchando contra los demonios». No habían sido capaces de recuperarse de las heridas. «No hay un honor más grande que ese. ¿Cuántas veces me lo has dicho tú? Entonces, ¿por qué no puedes concentrarte en la pureza y la inocencia que brilla ante nosotros, y olvidar la mancha del pasado?». 

			Ni su hermano ni él sabían lo que iba a ocurrir después de pocas semanas. Hadrenial había sido capturado y torturado, y Zacharel no había podido rescatarlo hasta después de un año. Hadrenial ya no pensaba que el mundo fuera un lugar lleno de esplendor y gloria. Había visto la fealdad del mal, y había empezado a temer y a odiar. 

			–¿Estás bien? –le preguntó Annabelle–. Te has puesto tenso. 

			–Shhh. Tengo que mantener la concentración –dijo él. 

			–Ni se te ocurra volver a mandarme callar –replicó ella. 

			A Zacharel se le movieron las comisuras de los labios hacia arriba, como casi siempre que estaba con ella. Miró hacia delante, pero no vio demonios en la cercanía. Sin embargo, no podía correr el riesgo de llevarla a un lugar público. A menudo, los demonios seguían a los humanos sin que estos se dieran cuenta. Debería llevarla a una isla inexplorada del Pacífico, tal y como había pensado, pero... cambió de opinión. 

			Durante una hora, se deslizó por aquella vasta extensión azul, subiendo y bajando, dibujando un zigzag imposible de seguir. 

			–Como no quieres decirme qué te pasa, y me doy cuenta de que sigues molesto por algo, podrías explicarme por qué ya no crees en la belleza del mundo. 

			Aparecieron nubes blancas rodeando picos montañosos cubiertos de nieve. Había praderas de hierba verde y prados llenos de flores silvestres. El agua era azul intenso. Ya no vio las partes de sus padres esparcidas por diferentes lugares del mundo. Ya no se imaginó el horror de los últimos días de su hermano, pero de todos modos... 

			–Lo que rodea a un hombre está, a menudo, manchado por sus recuerdos. 

			Ella suspiró, y su respiración cálida le acarició el cuello. 

			–Es verdad. Después de lo que le pasó a mi familia, mi hermano vendió la casa y todo lo que había dentro. No quería nada que pudiera recordarle el horror que yo había provocado. 

			–Tú no provocaste ese horror. 

			–No, pero él piensa que sí –respondió ella con una profunda tristeza. 

			–Las palabras pronunciadas con fe tienen poder, Annabelle; incluso las negativas. Si quieres que él cambie de opinión, empieza a hablar y a actuar como si fuera a hacerlo. 

			–¿Y su libre albedrío? Además, yo no puedo decir que él piensa que soy inocente. Eso sería mentir. 

			–Puede cambiar de opinión. Y no, no sería mentir. Tú hablas de ello, y como las palabras tienen poder, tu fe lo convierte en realidad. 

			–Pero es que yo no tengo fe en eso. 

			–Sí, la tienes, aunque sea poca. La fe se puede medir. Va aumentando a medida que tú piensas y meditas en una verdad espiritual. Y no me niegues con la cabeza. Lo que digo es cierto: hay leyes naturales, como la gravedad, y hay leyes espirituales, como esta. Puedes tener lo que dices si crees que lo tienes antes de saber con certeza que lo tienes. Eso es la fe. 

			Ella reflexionó durante un instante. 

			–Está bien. Entonces, él quiere volver a ponerse en contacto conmigo. 

			–Bien. Sigue diciendo eso, y sigue pensándolo. Cuando la idea contraria intente hacerse un hueco en tu cabeza, oblígala a marcharse. Algún día, lo creerás en cuerpo y alma. 

			–¿Y entonces, él querrá recuperar su relación conmigo? 

			–Entonces, tú liberarás un poder espiritual que nunca has conocido. 

			Ojalá él hubiera puesto en práctica aquellas verdades durante su vida.

			–Está bien, de acuerdo. Creo que voy a meditar sobre estas cosas –dijo Annabelle, y cambió de tema–: ¿Dónde estamos? 

			–En Nueva Zelanda –respondió él. 

			La entrada a la caverna de Thane estaba en la falda de una de las montañas. Los ángeles tenían hogares por todas partes del mundo, porque un guerrero nunca sabía dónde iba a terminar cazando a un demonio en concreto, ni cuándo iba a resultar herido y requerir descanso. Como muchos otros, Thane había elegido un lugar con la menor presencia humana posible. 

			La llevaría allí, pero más tarde. 

			–Siempre he querido viajar –comentó Annabelle. 

			–Y ahora vas a hacerlo a lo grande. 

			Ella se rio suavemente, y el sonido de su risa anegó de placer los sentidos de Zacharel. 

			–Eso no puedo negarlo. 

			Zacharel pasó por delante de la entrada de la caverna y dejó atrás la bahía de Whangaparaoa. Cuando llegó a Auckland, aterrizó en un callejón vacío. No quería soltar a su pasajera, pero se vio obligado a hacerlo. 

			Con una sencilla orden mental, transformó sus túnicas en pantalones y camisas negros. 

			–¿Cómo lo has hecho? –preguntó ella–. ¿Y por qué es tan suave la tela? 

			Annabelle quería acariciarlo, y pronto. 

			–No es difícil. Puedo hacerlo porque las túnicas acatan mis órdenes, como la nube –dijo él y, mientras hablaban, escondió las alas en una bolsa de aire. 

			Con expresión de desconcierto, como si no pudiera convencerse de lo que estaba viendo, ella alargó una mano; hizo una pausa, y se mordió un labio. 

			–¿Puedo? 

			Al pensar en que sus dedos iban a acariciarle las alas, Zacharel sintió una opresión en la garganta. No podía hablar, así que asintió; sacó las alas por el borde de la bolsa de aire para que ella pudiera verlas. 

			Contacto. El contacto de las yemas de sus dedos le envió descargas eléctricas por todo el cuerpo. 

			–Siguen ahí –dijo Annabelle, con reverencia. 

			Seguían allí, sí, pero solo para ella. 

			Annabelle lo acarició un momento más, y él estuvo a punto de soltar un gruñido de placer. Después, ella apartó la mano. 

			–Bueno, ¿y qué estamos haciendo aquí, así vestidos? 

			Él suspiró cuando sus caricias terminaron. 

			–Vamos a ir de compras. Podemos comprar ropa, zapatos y todo lo que vayas a necesitar estos días. 

			Annabelle se posó una mano en el corazón. 

			–¿Acabas de decir «ir de compras» sin estremecerte? 

			–Sí, ¿por qué? 

			–Eso tiene que ser un récord. Todo el mundo sabe que los hombres odian ir de compras. 

			–¿Cómo voy a odiarlo, si nunca lo he hecho? 

			Ella sonrió. 

			–Si no fueras ya un ángel, te consideraría un santo. Pobrecito. No sabes lo que te espera. 

			 

			 

			Annabelle nunca había disfrutado tanto. 

			Los edificios eran tan bellos como las montañas que rodeaban la ciudad. Había mucho cristal y muchos letreros brillantes. 

			El agua era azul como el cielo, y las velas blancas de los barcos parecían un reflejo de las nubes. Sin embargo, lo que acaparó toda la atención de Annabelle fueron los arcos y las columnas de las calles, y la gente que iba en todas las direcciones. 

			Cuando era más joven, siempre había dado todas aquellas cosas por supuestas. Cuando quería ir de compras, sus padres la llevaban al centro comercial. Se probaba los trajes y ellos le daban su parecer.

			«Nunca has estado tan guapa, cariño». 

			«Todos los chicos se van a volver locos por ti, nena». 

			«Claramente, has heredado el estilo de tu madre». 

			Annabelle tuvo que pestañear para que no se le cayeran las lágrimas. Sintió una inmensa nostalgia por todo lo que había perdido, y tristeza. Sin embargo, pronto todo aquello se convirtió en determinación. Era libre, y no quería que aquel tiempo que podía pasar con Zacharel se le estropeara. Solo había que pensar en lo que le había ocurrido a él: había permitido que el pasado lo manchara todo, y ya no podía disfrutar de la belleza del mundo. 

			–¿No te lo estás pasando bien? –le preguntó Zacharel. 

			–Sí, te lo prometo. 

			Él asintió, aunque no parecía que estuviera muy convencido. 

			–¡Te lo voy a demostrar! 

			Entonces, comenzó una compra frenética. Al principio, mientras miraba toda la ropa de las perchas de las tiendas, no estaba segura de que la gente pudiera ver a Zacharel. Después se dio cuenta de que todas las mujeres se quedaban mirándolo con la boca abierta. 

			Se sintió muy bien al pensar que él estaba con ella, pero al cabo de un rato se dio cuenta de que los hombres, incluso los dependientes, se mantenían alejados de ella. ¿Por qué? Miró a Zacharel; él estaba fulminando con la mirada a un hombre que estaba un par de pasillos más allá. El hombre retrocedió y salió de la tienda. 

			Bien, duda resuelta. 

			Sin embargo, no pudo reprenderlo. Zacharel era algo más que un guardaespaldas; también era un cajero automático. Cuando ella encontró lo que quería: una camiseta, unos pantalones, unas botas y un bolso, de repente, Zacharel tuvo dinero para pagarlo. 

			–¿Sigues triste? –le preguntó ella, mientras él ocultaba sus compras del mismo modo que había ocultado sus alas. 

			–Yo... 

			–¡Espera! –exclamó Annabelle. Acababa de ver un puesto de galletas. Se dirigió rápidamente hacia el mostrador–. Dos galletas de pepitas de chocolate, por favor –le dijo a la dependienta. 

			Nunca hubiera creído que podría volver a hacer algo tan frívolo como aquello. Estuvo a punto de echarse a llorar de la emoción. Lo raro era que, desde que había escapado del hospital penitenciario, había tenido que contener las lágrimas más veces que durante los cuatro años que había pasado allí. 

			–Yo no quiero galleta –dijo Zacharel.

			–Eh... ah... Sí, la segunda galleta era para ti. 

			Él chasqueó la lengua mientras pagaba la cuenta. 

			–Qué mentirosilla eres, Annabelle. 

			Una mirada de circunspección demostró que no estaba enfadado. Qué sorpresa. Normalmente resoplaba y refunfuñaba. Sin embargo, en aquel momento tenía una expresión de calidez. 

			Siguieron paseando por el centro comercial con las galletas en la mano. Después de cinco pasos, Annabelle se había comido la mitad de la primera. Cinco pasos más tarde, había terminado la otra mitad. ¡Aquello era vivir! 

			Comenzó a mordisquear la segunda galleta con intención de saborearla hasta el final. 

			–Estás tratando la galleta como si fuera un gran tesoro. 

			Pues sí, porque lo era. 

			–¿Tienes algo contra las galletas? 

			–No lo sé, porque nunca he comido ninguna. 

			–¿Nunca? 

			–No, nunca. 

			–¡Pero eso es una barbaridad!

			–No creo. 

			–¿Por qué no las has probado nunca? 

			–Porque siempre tomo alimentos que me fortalezcan. 

			–No sé si te das cuenta de lo absurdo que es eso. Pero, por suerte para ti, Annabelle Miller está aquí contigo, y no va a permitir que sigas un minuto más sin conocer la perfección del éxtasis proporcionado por un buen chocolate. 

			Annabelle se detuvo, partió un pedazo de galleta y se la acercó a los labios. 

			–Abre la boca. Estás a punto de conocer el significado de «delicioso». 

			El calor de Zacharel se intensificó, y su expresión se suavizó. Siempre parecería un guerrero, con sus músculos y su fortaleza, pero en aquel momento parecía más un seductor. El príncipe de su sueño... Solo que él no era un maldito demonio disfrazado. 

			–Eres como Eva con la manzana. 

			–¿Eso es un insulto o un cumplido? 

			–Las dos cosas. 

			–Entonces, solo estoy medio ofendida –dijo ella, y trazó una línea de chocolate derretido a lo largo del labio inferior de Zacharel–. Vamos, abre la boca. No me hagas que te lo ordene otra vez. 

			Él obedeció. 

			Entonces, ella le puso el pedazo de galleta en la lengua, pero antes de que pudiera retirar los dedos, él cerró los labios a su alrededor y succionó. A ella se le escapó un jadeo; todo el calor que había notado a su alrededor se extendió por su cuerpo y la hizo temblar. 

			Él no pretendía nada con aquello; Annabelle lo sabía. Retiró los dedos lentamente. Zacharel no tenía experiencia, y no sabía lo que implicaba aquel gesto. 

			Él se comió la galleta y se relamió sin apartar la mirada de ella. Annabelle se maravilló con sus pestañas y sus ojos. 

			Qué hombre tan guapo. 

			–Tienes razón –dijo Zacharel–. Deliciosa. 

			Ella intentó responder con frivolidad. 

			–Es una pena que no pidieras una para ti –dijo, y se metió el resto de la galleta a la boca. 

			Para su asombro, él sonrió. ¡Sonrió de verdad! Los labios se le curvaron hacia arriba; mostró su dentadura blanca y perfecta, y se le formaron hoyuelos en las mejillas. Ella sintió una tormenta por dentro. Zacharel era... era... magnífico. 

			–Podría quitarte ese pedazo de galleta ahora mismo, robándotelo de la boca –le dijo él–. Entonces, ¿qué harías, listilla? 

			Ella tragó antes de atragantarse. 

			–¿Ofenderme e indignarme? 

			–Ya... –dijo él, y su sonrisa desapareció. 

			Por un momento, ella se sintió como si se hubiera puesto el sol y se hubiera hecho la oscuridad. 

			–No quería decir que fuera a odiarte por... 

			–Déjalo. Vamos, termina con tus compras –dijo él. La tomó de la mano y tiró de ella hacia delante. 

			Más bien, la arrastró. 

			–Está bien, pero solo porque pagas tú –refunfuñó Annabelle. 

			–No te preocupes, tendrás que compensarme. 

			–¿De veras? ¿Y cómo? 

			Él la miró de una manera que solo podía describirse como abrasadora. 

			–Ya verás. 
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